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   CAPÍTULO I 

    

    

   El cielo estaba muy plomizo, dentro de poco descargaría una tormenta. Quedaban todavía unas mesas por limpiar. Mi turno en el restaurante estaba finalizando. Todos los comensales y el dueño se habían marchado. Intenté recoger lo más aprisa que pude. Hoy no había llevado paraguas y el camino hasta la habitación donde me alojaba se encontraba muy retirado de mi trabajo. 

    

   Mis padres hacía dos meses que se habían separado. 

    

    Siempre fui una niña muy silenciosa y jamás les di ninguna preocupación. 

    

   He nacido hace diecisiete años con una imperfección en mi cerebro. Mi mente está llena de notas musicales. Dentro de mi cabeza suenan un sin fin de melodías. Al principio no conseguía controlarlas, fluían solas y en mi afán de capturarlas deseaba aprender a imprimirlas en una partitura. 

    

   Estuve en los mejores conservatorios de música en Estados Unidos, desde los tres años. 

    

   En un tiempo récord reconocía todos los instrumentos y su forma de tocarlos. 

    

   El piano era mi punto fuerte. Mis dedos volaban por el teclado como si formaran parte de mi propio cuerpo.

    

   Una institutriz se encargaba de mi educación, viajaba mucho y mis padres no tenían nunca ocasión de seguirme por todo el país escuchando mis conciertos. 

    

   Crecí en un entorno frío y dedicada exclusivamente a mi carrera musical. 

    

   Esta noche iba a dar un recital en mi ciudad: Filadelfia.

    

             Estoy fregando y recogiendo los restos de basura. 

    

   Mis manos están mojadas y agrietadas. Sería incapaz de continuar con mis clases y mis giras.

    

   Amo la música y he compartido con mis admiradores mis interpretaciones. 

    

   Deseaba regalar al resto del mundo el don con el que había nacido. 

    

   Ahora las melodías vuelven a dar vueltas y más vueltas en mi interior. Mis manos ya no podrán hacer magia.  

    

   Un terrible suceso ocurrió el mismo día en que mis padres se separaron.

    

   Acababa de llegar de un concierto benéfico a mi hogar. Al abrir la puerta de la mansión donde vivíamos, un escándalo de voces, gritos y ruido de cristales, me asustaron. Corrí escaleras arriba hacia el dormitorio de mis padres. No los reconocía, parecían dos fieras peleándose sin sentido, chillándose y arrojándose cualquier cosa que tuvieran a su alcance. Intenté separarles y ante mi estupor recibí golpes en mi cabeza. Puse mis manos en ella y siguieron pegándome como si yo fuera la causante de su disputa. Mis manos y dedos quedaron destrozados ante su furia.

    

   Caí al suelo con la mirada perdida, no entendía nada. Me reprochaban la mala suerte que tuvieron con mi nacimiento. Para ellos no era una niña normal, nunca lo había sido. No hablaba de ningún tema. No me relacionaba con nadie… Únicamente mi vida era la maldita música.

    

   Las lágrimas recorrían mi rostro. 

    

    Jamás habían intentado comprenderme. No tengo ningún recuerdo de alegría, ni afecto.

    

   Eran dos personajes públicos metidos en política. No deseaban tener una hija que les avergonzara y no pudiera cumplir con la tradición de  mis ancestros.

    

   Mis padres procedían de dos familias muy acaudaladas e influyentes.  Yo fui el desencadenante de sus amargos años de convivencia. 

    

   Procuraban organizar sus fiestas cuando yo no estaba.

    

    Más de cuatro días no me permitían permanecer en el hogar. 

    

   Las giras de conciertos estaban programadas durante años.

    

   Solamente volvía en las fiestas navideñas para hacer una foto de familia. Representábamos una farsa.

    

   La propaganda y la mentira eran su base política y familiar.

    

             Les había defraudado porque no estaba en su mismo círculo social y no me interesaban los temas que trataban, ni los numerosos jóvenes con los que pretendían que formalizara alianzas futuras.

    

   Les avergonzaba que no pudiera asistir a sus congresos, fiestas, comidas, organizaciones benéficas…Porque no era mi mundo.

    

     No comprendía que esperaban de mí.

    

   Ahora que ha pasado el tiempo, me doy cuenta que no les he importado y siempre me han considerado un accidente en su alocada juventud, obligándoles a contraer matrimonio y seguir sus carreras políticas, metidos en una gran mentira como si fueran una pareja idílica. 

    

   Todo su odio y rencor lo volcaron en mí. Y ese aciago día explotaron como una bomba de relojería. 

    

    El escándalo no lo pudieron acallar. Salió publicado en todos los rotativos. Retrataban su vida llena de infidelidades, alcoholismo, posesión de drogas, extorsiones…

    

   Sus respectivas familias no quisieron saber nada de ellos y les eliminaron de sus testamentos y de sus vidas.

    

   Yo era el fruto del pecado de su hijos.

   Intentaron encerrarme en un Hospital para enfermos mentales. 

    

   Por fortuna desbaraté sus planes y con el poco dinero del que disponía en esos momentos, me refugié en un barrio muy modesto y alquilé una habitación en una lúgubre casa de huéspedes.

    

    Tardé unas semanas en poder mover los dedos y conseguir este trabajo de limpiadora

    

   Todavía faltaba un año para ser mayor de edad. No conseguiría salir adelante si seguía atormentándome por el sufrimiento. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

   Llamaron a la puerta del restaurante con mucha urgencia.

    

   ¿Quién sería a estas horas? Eran las doce de la noche estaba a punto de cerrar el local.

    

    Continué recogiendo la última mesa. 

    

   Por la trastienda volví a escuchar más golpes. Alguien estaba pidiendo ayuda.

    

   Me asomé por si era alguna persona enferma o herida.

    

   Un joven hacía gestos y me imploraba que por favor abriera la puerta, su vida estaba en juego.

    

   Muy despacio descorrí el cerrojo y giré el pomo.

    

             Entró el desconocido muy pálido y jadeando.

    

   -Gracias señorita (me hablaba casi sin resuello).

    

   Le acerqué una silla para que se sentara y un vaso de agua.

    

   -Muchas gracias, es usted muy generosa. Se lo ruego (me pidió con expresión de miedo) no abra a nadie. 

    

   -¿Le están siguiendo?

    

   -Sí. Hay una banda de maleantes y quieren matarme. He sido testigo de un asesinato. Han empezado a dispararme y perseguirme.

    Siento señorita meterla en este lío.

    

   -No se preocupe por mí, aquí estará a salvo. 

    

   -¿Hay algún teléfono para avisar a la policía?

    

   -Sí por supuesto, sígame, está detrás de la barra.

    

   Empezó a marcar el número cuando unos fuertes ruidos de disparos nos conmocionó. Estallaron los cristales.

    

   -¡Vamos corra! 

    

   Me cogió de la mano y salimos por la puerta de atrás, empezaba a llover intensamente. 

    

   Sorteamos los coches aparcados y nos metimos en calles desérticas. 

    

   No veíamos casi nada con el agua y todos los charcos los pisábamos empapándonos de arriba a bajo.

    

   -Lo siento (jadeé doblándome por la mitad). No puedo más…Continúe usted.

    

   -No puedo dejarla tirada cuando nos persiguen todavía. ¿Vive cerca de aquí?

    

   -Sí, aunque es una pensión pública y tengo un cuarto alquilado. No sé si será buena idea. La dueña es una cotilla.

    

   -Probaremos diciendo que soy su primo que ha venido de Kansas.

    

   -Está bien. Pero habrá que estar atentos por si averiguan donde vivo; esperemos que no se entretengan en el restaurante en busca de datos de los trabajadores.

    

   -Nos arriesgaremos. Te ayudaré a seguir corriendo aunque tenga que cogerte en brazos.

    

   Antes de poder protestar. Me llevaba como si fuera una niña pequeña y no paró de correr hasta que llegamos al portal de la pensión.

    

   





   







    

   CAPÍTULO III

    

   -¡Uf estoy agotado llevo sin parar de correr una hora! 

    

   -Lamento no haber podido seguir su ritmo y con mi peso encima… 

    

   -No es por eso. Has sido un cielo, sin ti, los asesinos me habrían matado y además eres muy delgadita. 

    

   -Subiremos mejor por las escaleras, siento que sea un sexto piso, pero si vamos en ascensor, la dueña nos estará esperando para hacernos preguntas. No deja traer hombres a las habitaciones y no creerá que seas mi primo.

    

   -Eso es cierto, no podíamos ser más diferentes. Eres muy rubia de piel muy blanca, y los  ojos verdes claros. Muy delgada y no muy alta. ¿Tienes doce años?

    

   -Por supuesto que sí y me he escapado de casa. Usted seguramente tendrá más de treinta años y es demasiado alto, con el cabello oscuro al igual que su barba y sus ojos castaños…Y demasiado fuerte.

    

   -Está bien no podremos pasar por familiares. Subiremos sigilosamente las escaleras para que la cotilla de la casera no nos pille. 

    

   Empezamos escalón a escalón sin hacer el menor ruido. Lo más complicado era el primer piso donde vivía la patrona.

    

   Agotados llegamos hasta la habitación.  Corrí las cortinas a oscuras para que no nos vieran desde la calle.

    

   El espacio era muy reducido solamente contenía una cama, un armario, una mesa minúscula con dos banquetas y en el aseo: una ducha con un lavabo.

    

   -Bienvenido a mi palacio, póngase cómodo. La ducha le animará un poco por lo menos sale algo de agua caliente; mientras buscaré algo de ropa aunque sea una sábana, porque mis pantalones y camisas no creo que le sirvan.

    

   -Gracias, me has salvado la vida y yo te he metido en un enredo muy grave. Cuando amanezca me marcharé e informaré a las autoridades del hecho. 

    

   -No tiene importancia. Ojalá los hayamos despistado.

    

   Se duchó en un instante, le acerqué una toalla y después me metí yo en el aseo.

    

    La noche estaba desapacible y en el cuarto no tenía ninguna estufa para calentarnos. Menos mal que mi pijama de invierno y mis calcetines de lana me ayudarían a entrar en calor.

    

   Cuando salí, el hombre ya estaba en la cama dormido.

    

   Con un suspiro de cansancio, después de la noche que había pasado, me acurruqué junto al cuerpo caliente. La verdad es que no tenia más espacio en la cama, el colchón era muy pequeño.

    

   Cerré los ojos y dormí profundamente. Ya todo me daba igual. Mi vida estaba hundida y si había salvado un alma podía morirme tranquila.

    

   Unos fuertes golpes en la puerta nos despertaron.

    

   -¿Señorita Alice está levantada? El dueño del restaurante y la policía preguntan por usted. ¡Quiere abrir la puerta de una vez!

    

   -Vaya la chismosa ya está metiendo las narices donde no la llaman.

    

   Mi compañero de cuarto bostezó.- No te molestes en levantarte ya salgo yo y les explico todo lo sucedido.

    

   -No creo que sea buena idea…

    

   (No terminé la frase cuando abrió con una toalla puesta en la cintura).

    

   -Agentes, gracias por venir. Tengo un asunto muy importante que hablar con ustedes. Será mejor que me esperen y les acompañaré a comisaría.

    

   -¡Han visto señores como estaba durmiendo con el atracador esta niñata descarada! Menos mal que los he llamado. Ya sabía yo que algo se traía entre manos con esa carita de mosquita muerta. 

    

   Me tapé la cara con las mantas con suerte desaparecerían todos de la escena.

    

   -¡Pero que está usted diciendo mala mujer! Esta joven me ha salvado la vida de una banda de criminales. Muéstrele el respeto debido, si no la que va a ir a la cárcel será usted señora.

    

   -¡Basta ya! ¡Van a venir a la jefatura la señorita y usted y explicarán todo lo sucedido en el restaurante de este señor y el tiroteo con el resultado de un muerto en un callejón!

    

   Cerró la puerta en las narices a los policías, a la cotilla y a mi jefe.

    

   -Esto es el colmo, tratado como un delincuente cuando soy yo el agraviado y la víctima. Y tú ya me contarás, pobrecilla por mi culpa te he metido en este jaleo.

    

   -Bueno no tengo nada que perder. Vistámonos y acompañemos a estos agradables agentes de la ley.

    

   Salimos y la chismosa no se había movido de la entrada.

    

   -Señorita no quiero volver a verla por aquí. Su jefe ya me ha pagado lo que me debía gracias a su despido. 

    

   -Alice, siento todo esto. Sé que eres una buena chica pero compréndeme, encontrarte con un delincuente en tu cama y ayudarle a escapar no me parece decente. No tengo nada más que decirte. Eso te pasa por andar con malas compañías.

    

   -¡Son injustos con ella, no ha hecho nada malo, al contrario gracias a Alice sigo vivo!

    

   Le agarré del brazo para que no siguiera defendiéndome.  Con señas le indiqué que lo dejara pasar, lo mejor era ir directamente con la policía y aclarar todo el incidente. Montamos en el coche patrulla e íbamos esposados. 

   





   







    

   CAPÍTULO IV

    

    Nos dejaron con el jefe de la comisaría y mi acompañante explicó todo el caso. 

    

   -No me lo creo, señor.

    Primero: quiero saber su nombre y qué pintaba usted en esa calle a esas horas viendo un asesinato. 

   Segundo: su cómplice le refugió en el restaurante y luego en su dormitorio. 

   Y tercero: es mucha casualidad que a la única persona que han disparado ha sido a usted y ni siquiera han acertado, siendo unos profesionales del crimen organizado.

   ¿Sabe señor quién era el asesinado?

    

   -Pues ni idea. Solamente me fijé en un hombre con el pelo blanco, bien trajeado y cinco individuos de negro le apuntaban a la cabeza. Uno de ellos le pegó el tiro. Tenía una cicatriz en su mano izquierda.

    

   -Bueno, bueno, se pone interesante. Justamente lo único que puede ver, es una mano con una cicatriz. Y no es capaz de reconocer a su propio Alcalde abatido a tiros en su ciudad.

   ¿Por qué es usted de aquí, verdad?

    

   -No, vengo de Escocia. Y mi nombre es Johnny Mac Neck.  

    

   -Y su compinche también es de allí imagino porque no ha abierto la boca para nada. Lo mismo es muda y solamente conoce como idioma el gaélico.

    

   No miré a ninguno de los dos. No deseaba que supieran quien era. Estaba con la cabeza agachada escuchando mi propia sinfonía y desconectándome de todo lo que pasaba a mi alrededor.

    

   -Es mi mujer y tiene razón no entiende bien el idioma. Estaba trabajando temporalmente en el restaurante mientras yo podía reunirme con ella para empezar una nueva vida en América. Por eso me ayudó en todo. Y de verdad me encantaría seguir conversando con usted Jefe Potter, pero como le he dicho una banda de asesinos anda suelta y si han sido capaces de matar a su Alcalde también serán hábiles a la hora de encontrarnos.

    

   Si no va a hacer nada al respecto con mi declaración y tampoco va a poner protección a mi mujer y a mí, lo mejor que podemos hacer es irnos y no molestarle más.

    

   -Está bien, no tenemos pruebas para incriminarlo. Sus manos están limpias no tiene restos de pólvora. Y haga el favor de no salir del Estado de momento por si necesitamos más adelante su testimonio.

   Dejen los datos en la administración y el lugar donde van a residir. Y si surgen más inconvenientes nos avisa.

   Por último un consejo, no deje a una criatura tan delicada y bella trabajando en un sitio como ese, ni durmiendo en esa casucha de mala muerte. Cuídela.

    

   -Gracias, Jefe Potter.

    

   Yo seguí sin pronunciar palabra estaba terminando de componer mi sinfonía, más tarde la escribiría en un papel. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO V

    

   Salimos al frío matinal.

    

   Volví a la realidad: no tenía trabajo, ni dinero, ni alojamiento… 

    

              Mi acompañante me cogió de la mano y me llevó con él.

    

   -Vamos a una cafetería a tomar algo caliente y a desayunar. Después planificaremos el día.

    

   Entramos en un sitio muy acogedor con un maravilloso olor a café recién hecho y a pan.

    

   Nos sentamos en una mesita apartados de las cristaleras. Todavía no nos fiábamos si estábamos a salvo de la persecución.

    

   Una camarera rellenita, con una sonrisa bondadosa, nos tomó nota.

    

   -Aquí tienen dos cafés con leche y dos panes tostados con mantequilla y mermelada.

   Se ve que son recién casados. Tienen esa mirada de enamorados con un brillo muy especial en sus ojos.

    

   -Es muy perspicaz, hace dos semanas que estamos de “luna de miel”. ¿Verdad, princesa?

    

   Nos guiñó un ojo y volvió con unos bollitos de canela.

    

   -Es invitación de la casa. Da gusto ver a una hermosa pareja tan feliz. Deseo que lo sigan siendo durante muchos años.

    

   -Gracias (le contestamos los dos a la vez y fue el primer momento que nos sonreímos).

    

   -Alice, desayuna todo lo que puedas. No sabemos que nos deparará el día. No quise meterte en este caos, y menos siendo menor de edad. Por eso me inventé que eras mi esposa.

    

   -Eres muy amable. El problema va a ser volver a continuar con mi vida. Espero no tardar en encontrar otro trabajo y un lugar donde guarecerme.

    

   -Si no es indiscreción, ¿cómo una señorita tan joven no tiene a nadie que la cuide?

    

   -Prefiero no comentar nada de mis problemas. Es mejor así. Somos dos extraños y pronto nos separaremos cada uno por su lado.

    

   -Está bien, no insistiré, pero deseo ayudarte en lo que pueda.

    

   -No, de verdad. Saldré yo primero de la cafetería y no volveré la vista atrás. No me sigas, te lo ruego.

    

   -Como prefieras Alice. Gracias y suerte.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO VI

    

    

   Salí y me dirigí camino hacia mi antigua casa. Seguía vacía después de la separación de mis padres. Seguramente la pondrían en venta no tardando mucho. Cada uno se había buscado su propio alojamiento.

    

   Con algo de suelto en los bolsillos del abrigo, esperé en la parada del autobús, tenía que atravesar toda Filadelfia y llegar a la zona residencial. Solíamos esconder una llave de emergencia dentro de una gran maceta con un seto de acacias. Con suerte seguiría allí. Por lo menos cogería mi ropa y enseres y planificaría mi marcha de nuevo a otra ciudad. El problema era el dinero, sin él no podía irme muy lejos.

    

   -¡Alice sube rápido! Vienen hacia aquí los criminales, acabo de robar esta moto, los he visto dar la vuelta con un coche sedán negro, el mismo que llevaban ayer cuando nos persiguieron.

    

   Monté de un salto y a toda velocidad sorteamos el tráfico que ya empezaba a ser muy intenso.

    

   -Alice, tú conoces la ciudad. ¿Dónde podríamos escondernos? En mi hotel es imposible, no me atrevo ni a subir a la habitación a por mis cosas. A estas alturas ya sabrán hasta quién es el incauto que los vio cuando salía del hotel.

    

   -Pensaba acercarme a alguna de las casas que están en un barrio residencial en las afueras; suelen estar vacías . Podemos entrar en una de ellas y allí planear el siguiente paso.

    

   -Indícame el camino y allá vamos.

    

   Tardamos unas horas en llegar. La casa estaba bastante aislada y lo mejor de todo sin personal. 

    

   -He estado antes por aquí, esta gente suele esconder sus llaves de la cerradura en macetas; miraremos por si tenemos suerte y no hay nadie que nos moleste de momento.

    

   Empezamos a rebuscar por todo el jardín y yo inocentemente las encontré. Saltamos de alegría ante tamaña sorpresa y entramos desactivando la alarma. 

    

   -Eres muy buena encontrando hogares. Y este es magnífico. No entiendo como alguien que vivió aquí quiera venderlo. 

    

   -Así son los millonarios, gente excéntrica.

   Vamos a buscarnos ropa que ponernos y si hay alguna joya o dinero lo cogeremos. Deberíamos desaparecer del país.

    

   -En cuanto se aclaren las cosas me vuelvo a Escocia. Me refugiaré en la mansión de la familia a recuperarme de esta mala experiencia.

   ¿Quieres venir conmigo? No te voy a hacer trabajar. Está en plena naturaleza, más que nada es un lugar de descanso y es uno de los  mayores placeres con el que mis padres y hermanos lo disfrutan. 

    

   Recorrimos mi casa como si la viera por primera vez y realmente así era. Con mis padres y el servicio, nunca pude sentir ni un momento de paz. Me encerraba en mi habitación y componía las partituras.

    

    Hacía un esfuerzo sobrehumano para concentrarme. La casa siempre estaba llena de gente: amigos, políticos, famosos… Y sus espléndidas fiestas. Era muy difícil convivir con ellos.

    

   Nunca me había parecido un hogar como en estos momentos de absoluta paz.

    

   Entré en mi habitación. Las fotos que tenía encima de mi cómoda las escondí en el armario. Rebusqué mis vestidos más ajustados porque había adelgazado bastante y ahora me servían los pantalones y camisas más pequeñas de talla. Empecé a hacer la maleta y guardé lo más imprescindible. Fui a mi joyero y las pocas alhajas que poseía las guardé en un saquito de terciopelo en el fondo del equipaje. Aquí no podíamos pernoctar por mucho tiempo. Tarde o temprano vendrían a poner el cartel de “Se Vende” y empezarían a llegar un sin fin de desfiles de personas.

    

   Me di un baño relajante de espuma, me sequé y cogí un camisón con una bata haciendo juego y las zapatillas más cómodas que tenía. 

    

   Me observé en el espejo. Me hidraté la cara reseca y las manos. Prefería ni mirarlas, mis dedos habían perdido gran parte de su sensibilidad y estaban mal soldados tras la fractura.

    

   Estuve a punto de coger unas tijeras y cortarme el cabello. Lo llevaba demasiado largo, aunque para trabajar lo recogía en una coleta.

    

   -¡Qué vas a hacer con las tijeras!

    

   (Se cayeron al suelo del susto).-Nada, pensaba cortarme el pelo. Es un estorbo, debería ser más práctica y llevarlo corto.

    

   -No estoy de acuerdo. Sería una lástima y un pecado desperdiciar tu bella melena. Es preciosa. Déjatela suelta para que se seque. 

    

   (Suspiré).-Está bien la dejaremos por el momento. 

   Has encontrado ropa de tu talla. Imagino que será del dueño.

    

   -Creo que sí porque es de muy buena calidad. También he preparado  enseres para llevarnos. He hallado dinero en el cuarto de aseo dentro del armarito para el afeitado. 

   No pretendo ser un ladrón, le mandaré el reembolso con intereses y lo que cojamos prestado.

   Te queda muy bien la ropa de cama. Aunque un poquito amplia. Estás demasiado delgada.

    La hija tendría mucha suerte de vivir con tanto lujo.

    

   -Seguramente. (Pensé: a veces las apariencias engañan).

   ¿Miramos en la cocina? Alguna lata encontraremos o un paquete de galletas; me han entrado ganas de comer.

    Y más tarde cuando empiece a oscurecer, procuraremos no encender muchas luces. Alguien desde la carretera podría observarnos.

    

   -Por supuesto, debemos tener mucho cuidado y volver a activar la alarma. Tú entiendes más de estos artilugios. Repasaremos todas las puertas y ventanas para que estén bien cerradas. No me apetece tener sorpresas como la de esta mañana con esa tropa de indeseables.

   Cada vez que te imagino allí viviendo y limpiando en aquel sórdido restaurante me dan ganas de pegar a alguien.

    

   No sé como has podido llegar a esta lamentable situación y yo he añadido una persecución de asesinos. Lo siento de verdad.

    

   -No te culpes. Las cosas ocurren por algún motivo, no hay que darle más vueltas…

   Bajemos a inspeccionar todo y después de comer alguna cosa quizás nos convenga descansar.

    

   -Sí he visto un dormitorio que está completamente nuevo. Los armarios están vacíos y la cama sin estrenar. Deberíamos aprovechar la habitación para dormir en ella. No me apetece ocupar el lugar cuando otros han estado no hace mucho. Se nota todavía el aroma de la anterior joven que estaba en la habitación donde has encontrado la ropa. Huele muy bien es un olor muy suave, fresco y único.

    

   -Siento que tengas que soportarlo en mí. He usado sus cosas, sus jabones y colonias. Y me imagino que toda su ropa estará impregnada del mismo olor.

    

   -Me agrada…Hum, será mejor que bajemos antes del anochecer.

    

   Sellamos cualquier apertura por la que pudiera entrar alguien y asustarnos. Volví a poner la alarma y cerramos con llave todas las puertas y ventanas.

    

   Tuvimos suerte y la despensa de la cocina tenía comida enlatada, y un paquete de café.

    

   Calenté todo sin darme cuenta con la fluidez que me manejaba en la cocina.

    

   -Parece que has nacido en esta mansión. Te mueves con mucha soltura. Y nadie diría que no perteneces a este sitio. Si me lo permites decírtelo eres una joven muy bella y delicada. 

    

   -Bueno, será que el cansancio te hace imaginar cosas que no existen. Y ahora que me fijo en ti, ya no aparentas tantos años. Te has afeitado la barba y recortado las patillas, empiezas a ser más joven.

    

   Puse dos tazas de café recién hecho y dos platos de sopa de ave y calenté en el microondas unos canelones de carne.

    

   Comimos sin hablar, teníamos hambre y nos reconfortó el estar limpios, calientes y alimentados.

    

   Empezamos a bostezar.

    

   -Alice será mejor que nos acostemos y aprovechemos las horas de sueño. Mañana no sabemos que puede ocurrir. Hallaremos la manera de salir de este embrollo. Me sentiría más seguro en mi tierra y desde allí arreglar todo el asunto.

    

   -Es lo más sensato. ¿Te llamabas John o Johnny…Mac …?

    

   -Llámame Johnny. Es mi verdadero nombre y de apellido Mac Neck.

    

   -Tu nombre es Alice, ¿cierto?

    

   -Sí, pero no pienso decirte nada más. Venga levántate y subamos a ese maravilloso dormitorio que has descubierto y todavía nadie lo ha utilizado.

    

   -¿Quizás esperaban a un invitado muy especial?

    

   -Claro al supuesto hijo varón que nunca llegó.

    

   -Haces comentarios muy extraños. ¿Conocías a los habitantes de esta casa?

    

   (Sonreí).-Seré la primera en dormirme si no me alcanzas. 

    

   De dos en dos escalones llegué a la hipotética habitación de mi hermano imaginario. Jamás mi madre volvió a quedarse embarazada después de que yo naciera. Estaban tan trastornados que hicieron este dormitorio para un ser que nunca llegaría y no dejaron a nadie pernoctar en él. Era el santuario de mis padres.

    

   -Es una cama estupenda. Qué diferencia con la habitación de ayer en esa casa de mala muerte de huéspedes. Debería estar prohibido alquilar nada y a esa bruja si existiera la Inquisición ya estaría en el infierno.

    

   -No digas esas cosas, no todo el mundo puede permitirse el placer de estar rodeado de lujos. Esas casas sirven para chicas como yo, que no valen ya nada y necesitan un refugio aunque no sea muy agradable.

    

   -No vuelvas a infravalorarte, no conozco los motivos de tu situación y lo lamento. Quisiera ayudarte de verdad. Puedo contratarte como mi ayudante y te daré un sueldo.

    

   -¿A qué te dedicas? ¿Eres escritor?

    

   -Bueno, en parte sí. Pero soy profesor de piano en el conservatorio de Edimburgo. También escribo mis propias sinfonías y doy conciertos benéficos como invitado en alguna orquesta. Vine aquí porque la pianista que tenían contratada ha sufrido algún percance y no pueden ponerse en contacto con ella. Yo la sustituí ayer. Regresaba al hotel cuando sucedió todo lo que ya conoces.

    

   Unos sollozos empezaron a convulsionarme el cuerpo, no podía parar de llorar. Las compuertas cerradas se habían abierto dando rienda suelta a toda mi desgracia y un torrente de lágrimas se desbordaban empapando mi cara. Deseaba controlar las emociones y no lo conseguía.

    

   Johnny estaba muy preocupado y me abrazaba consolándome. Pensó que mis nervios pasados en la persecución hacían mella en mí. Nada más lejos de la realidad.

    

   -Por favor Alice, siento mucho todo lo que ha sucedido. Te voy a proteger y nada ni nadie volverán a hacerte daño.

   Eres tan frágil que me asusta abrazarte muy fuerte.

   (Me secó las lágrimas y me acercó unos pañuelos y en el calor de su abrazo me dormí de agotamiento físico y mental).

    

   Pobre niña. Es muy sensible y he sido un egoísta pidiéndola ayuda cuando me perseguían esos matones. En estos momentos no puedo dejarla sola podrían localizarla y sería un crimen abandonar a esta criatura tan especial. Es tan bella…

    

   En mitad de la noche me sobresalté, había tenido una pesadilla. Mis ágiles dedos estaban destrozados y no volvería a poder tocar más mi piano.

    

   Con sudores y escalofríos desperté a mi acompañante.

    

   -¿Ocurre algo? ¿Has oído algún ruido?

    

   -No, no, perdona. He sido yo con una pesadilla. Ya se está pasando. Vuelve a dormirte.

    

   -Mi nenita está asustada. (Me abrazó y nos volvimos a caer en un profundo sueño).

    

   Nos despertamos muy tarde. Habíamos necesitado muchas horas de descanso para recuperarnos. El sol estaba en todo lo más alto y no había ninguna nube. 

    

   Nos miramos sonriéndonos, no nos habíamos movido en todo el tiempo y seguíamos abrazados. 

    

   -¿Estás mejor, princesa?

    

   -Sí gracias, necesitaba desahogarme y dormir sin preocupaciones. Has sido muy amable ofreciéndome un hombro donde apoyarme.

    

   -No ha sido nada. Y si te soy sincero también me has ayudado a sentirme más cómodo y como si estuviera en mi hogar de Escocia.

    

   -¿Tienes mucha familia allí?

    

   -Demasiada. Somos cinco hermanos, todos varones y solteros. Yo soy el mayor y el más extraño. Nadie de mis antepasados se ha dedicado nunca a la música. Los demás son médicos, o abogados o militares.

   Pero desde pequeño los sonidos me reconfortaban, ya sean los cantos de los pájaros, el replicar de la lluvia, el aire azotando los árboles…

   Y estudié en el mismo Conservatorio donde ahora doy clases a niños con muchas virtudes.

    

   -¿Eres feliz en tu mundo de música?

    

   -Mucho. Sin ella estoy perdido y es como si me faltara una parte de mi ser y no pudiera respirar. Siempre estoy componiendo música en mi cabeza y combinando los diferentes instrumentos, imaginándome como sonarían en su conjunto. Luego escribo la partitura y lo llevo a la realidad. Y si no me gusta como sale el resultado, cambio alguna nota por otra o incluyo otro diferente instrumento musical. 

   Es muy divertido, bueno para mí. 

   Te estoy aburriendo con mi cháchara.

    

   -En absoluto, te entiendo perfectamente. 

   Cambiando de tema, ¿Sabes como podremos salir del país y atravesar el Océano hasta llegar a Escocia?

    

   -Si encontramos los pasaportes de esta familia, nos haremos pasar por ellos. Si son rubios me compraré una peluca y unas gafas de sol.

    

   -Rebusquemos en el despacho o la biblioteca por si encontramos algo. Pero antes el cafetito con galletas.

    

   -Buena idea. Y cuando terminemos, lo más sensato es desaparecer de la escena del crimen y que mis abogados de Edimburgo se encarguen de ello. Debo volver a mi trabajo aunque tengo dos semanas de descanso. Pero no pueden estar mis pupilos abandonados por meses hasta que se resuelva el caso.

    

   -¿Te gustan los niños?

    

   -Me encantan. Son muy buenos mis alumnos y aprenden muy rápido. Te respetan y obedecen y yo los recompenso llevándoles a actuaciones en algún Auditorio para que los demás niños aprecien la música.

   Les gusta mucho tocar en público, se sienten orgullosos y deben de estarlo por lo bien que lo hacen.

    

   -Bueno, vamos a hacer los planes que teníamos preparados y cuánto antes nos vayamos mejor.

    

   Estuvimos mirando en todos los cajones que encontrábamos. El mío yo sabía donde estaba, lo llevaba en mi propio bolso. Tenía que disimular y me encaminé a mi habitación revolví un poco por allí e hice ver que ya lo había conseguido.

   Se lo enseñé de refilón y lo guardé enseguida.

    

   -He tenido suerte la hija de los dueños es rubia podemos pasar por la misma persona.

    

   -Miraré también yo en la habitación de los padres; con suerte el marido es moreno y me hago pasar por él.

    

   Le ayudé a buscarlo y lo saqué de su maletín de viaje.

    

   -¡Oh, Oh! Tienes que ponerte la peluca. Es también rubio. Aunque los ojos los tiene oscuros y la piel también de jugar al tenis.

    

   -¡Es muy joven! Pensé que sería mucho más mayor. Aquí pone que tiene treinta y ocho años. Vaya, si es congresista. Me suena la cara de haberlo visto en algún periódico por un escándalo familiar. 

    

   -Johnny, saldremos lo más pronto posible. Aquí nos arriesgamos mucho a que venga algún familiar o de la agencia inmobiliaria.

   Recogeremos todo y lo dejaremos como estaba. 

   Podemos usar si quieres el coche de la hija, ¿si es que sigue en el garaje?

    

   -Será pequeña para conducir. Con un padre tan joven no creo que sea muy mayor. Seguramente el auto pertenezca a uno de sus padres.

    

   -Claro, no sé en que estaría pensando.

    

   Mi Mercedes deportivo seguía allí intacto. Lo usaba muy pocas veces generalmente para ir de compras cuando estaba aquí en Filadelfia o 

   visitar a mis abuelos por compromiso.

    

   -¡Está perfecto tiene el depósito lleno de gasolina! ¡Nos llevará al aeropuerto! 

    

   Me cogió en alto y dimos vueltas sin parar. Nos reíamos.

    

   -Bájame que me estás mareando. 

    

   -Como la princesa desee. Voy corriendo a por nuestros equipajes y compro el postizo de pelo y rumbo al paraíso. Te va a encantar tanta paz y tranquilidad. Pasaremos en el campo unos días y luego iremos a Edimburgo; allí tengo otra casa más pequeña para mí solo. Así no molesto a nadie mientras toco en el piano.

    

   





   







    

   CAPÍTULO VII

    

    

   Llegamos al aeropuerto. Yo sin ningún disfraz y Johnny llevaba las gafas de sol y el pelo lo más parecido a como lo tenía mi padre.

    

   Se fijaron más en mí. Y nos dejaron pasar deseándonos buen viaje al congresista y a su hija.

    

   -¡Uf! Voy a pedir a la azafata un whisky doble. Lo he pasado fatal pensando en el lío que nos podíamos meter. Estoy sudando de los nervios y del calor que me da este pelo artificial.

    

   -Estás muy mono de rubio (Sonreí poniendo cara de inocente).

    

   -¿Te estás burlando de mí, señorita? ¿Acaso te gustan más los rubios que los morenos?.

    

   -No, no. Al contrario, te puedo asegurar que el congresista no me agradaría nada, ya me cae antipático. Estás tú mucho mejor y eres más amable.

    

   -Gracias princesa. ¿Deseas algo de beber? Quizás un vaso de leche para la nenita.

    

   -Ja, ja. Con mis tres años de edad, un café podré soportarlo y lo que nos pongan en el menú del avión.

    

   Pasamos un vuelo muy agradable, escuchando música y leyendo los noticiarios. A veces dormitando y otras hablando.

    

   Aterrizamos sin ningún percance y en el aeropuerto cogimos el coche de Johnny; lo había dejado en el parking.

    

   -Tesoro, abróchate el cinturón que en dos horas estarás en medio de la naturaleza. Te va a gustar mucho. No hay nada tan tranquilo y relajante para recuperarnos del shock sufrido.

    

   -Estoy deseando conocer la propiedad familiar. Siempre he estado de ciudad en ciudad y será un cambio muy positivo vivir en el campo.

    

    

   -¿Todavía no quieres contarme la historia de tu vida? ¿Tan difícil ha sido tu infancia? No pienso juzgarte si has tenido algún lío con la justicia. Todos podemos cometer errores. Si es algo grave te podemos ayudar; mi tío posee un bufete de abogados y no le importará aconsejarte sobre cualquier problema que tengas.

    

   -Gracias, lo tendré en cuenta. Solamente te diré un pequeño dato. Si pudiera estar un año entero desaparecida estaría más tranquila.

    

   -Eres menor, ¿verdad? Y te falta ese tiempo para cumplir los dieciocho años. Seré un hermano mayor que cuidará de ti. Tengo veintisiete años. Mi hermano pequeño es de tu edad. Os llevaréis bien. No sé, a lo mejor lo más sensato sería dejarte en la casa de mis padres. 

    

   -¡No por favor! Cuanta menos gente sepa de mi existencia mejor. Seré una sombra, no te darás cuenta que estoy en el mismo sitio que tú.  

    

   -Está bien. Tarde o temprano tendrás que confiar en mí y te prometo que sea lo que sea te ayudaré. 

    

   -Eres muy comprensivo. No deseo involucrarte…

   ¿Es aquella montaña donde vamos a estar alojados?

    

   -Exacto. Ya te dije que sería un paraíso. Nadie nos molestará. No tenemos teléfono, ni televisión, ni internet…Para los músicos es nuestro remanso de paz y felicidad. Nada te interrumpe. En realidad no vienen casi nunca mis padres y hermanos. Si visitan la finca es cuando yo estoy en Edimburgo dando clases.

   No soportan mis continuos cambios de humor si una nota no encaja con mi sinfonía. O mis horarios disparatados. Y mi crispación cuando no paran de interrumpirme…Supongo que no entenderás la clase de vida que llevo.

    

   -Perfectamente. ¡Oh! ¡Es maravilloso! Estás en pleno bosque.

    ¡Para el coche, rápido!

    Quiero correr hasta desmayarme en la pradera que tenéis junto al lago.

    

   (Frenó de golpe y abrí la puerta).

    

   Riéndome con el cabello al aire, mis pantalones ajustados de cuando era más pequeña, mi camiseta de algodón estampada y mis deportivas me sentía por primera vez libre. 

    

    Bajé rodando por la hierba hasta llegar al lago. Me tumbé a contemplar el cielo y ver pasar las nubes. Fue tanta la paz que me embargó que cerré los ojos y me dormí.

    

   Vaya la princesita está agotada. La llevaré dentro de la mansión, si no va a coger frío. La levanté en brazos y la contemplé con adoración parecía una hechicera bellísima a quien le habían roto el corazón.

   Cuando averiguara la identidad de las personas que la trataron con maldad iba a acabar con ellas. Una criatura tan frágil, buena e inteligente, no podía ser maltratada de esta manera. Se conforma para ser feliz con unos minutos de libertad. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO VIII

    

   Desperté en un dormitorio muy acogedor con la chimenea encendida. Estaba acurrucada debajo de las mantas y la colcha. Ya era de noche y el viento soplaba, el sonido me alegró los oídos y comencé una melodía en mi interior…

    

   -Buenas noches, princesa. ¿Estás soñando despierta? Llevo un rato llamándote y no me contestabas; he venido a ver cómo te encuentras.

    

   -Lo siento, estaba distraída. Como dijiste el viento suena en armonía arrastrando el sonido de las ramas de los árboles. Es maravilloso.

    

   -Sí. Es curioso que lo notes. Pocas personas poseen la sensibilidad de captar los sonidos de la naturaleza y sus cambios dependiendo de las estaciones o si es de día o de noche.

   La cena la he preparado. Si lo deseas te la subo a la habitación si no quieres bajar al salón.

    

   -No, no, enseguida voy. He dormido demasiado. Será del agotamiento de los últimos días. Si me permites diez minutos para ducharme y cambiarme, estaré pronto contigo.

    

   -Alice, no tienes que pedirme permiso para nada. Estás en tu hogar y puedes hacer lo que desees. Eres libre de ir y venir. 

    

   -Gracias. 

    

   Nos miramos a los ojos sin decirnos nada más. Johnny carraspeó y con una inclinación de cabeza me dejó sola para que atendiera mis propias necesidades.

    

   La estancia era espectacular. A parte del dormitorio, tenía un cuarto de baño que cabría una familia entera. Una salita de estar con un piano. Mi espíritu lloró ante el preciado instrumento. Cerré la puerta con llave para no pensar más en la terrible pérdida. Abrí otra cerradura y un despacho muy alegre con hojas de partituras me esperaba. Era mi salvación este reducto de paraíso.

    

   Me duché rápidamente y me puse cómoda con un pijama y las zapatillas. Iba a descansar de estar arreglándome a todas horas para la vida tan ajetreada y de esclavitud que había llevado. La pobre señorita Lena estaría triste ante mi desaparición. Me acompañaba en sustitución de mis padres en todos mis conciertos. No quise informarla de mi situación. Se llevaría un gran disgusto. Y tampoco podía ponerme en contacto por si mis abuelos decidían seguirla con un detective para dar con mi paradero e ingresarme en el psiquiátrico. 

    

   Realmente Johnny y yo somos dos inocentes perseguidos injustamente.

    

   Corrí escaleras abajo, no encontraba el salón por ninguna parte. La mansión era enorme dividida en dos partes. Recorrí el ala derecha y era una maravilla las salas que poseía: despachos, biblioteca, salón de música, comedores, servicios, cocinas…Volví sobre mis pasos y me dirigí a la otra ala. Aquí las estancias eran más personalizadas, como la sala de costura, un invernadero pequeño, salón con espejos para baile…Por fin encontré un saloncito muy acogedor más pequeño al lado de una cocina. 

    

   Johnny estaba echando leña a la chimenea cuando entré.

    

   -Ya estás aquí, perdona que no te acompañara no deseaba incomodarte. 

    

   -Tienes una casa magnífica. Con decirte que me he perdido y no te encontraba.

    

   (Me abrazó). -Mi pequeña, se me olvidó decirte que utilizo solamente esta parte de la casa. Lo siento no me di cuenta. No volverá a ocurrir. Luego después de cenar te enseñaré todos los aposentos y estancias para que te orientes y te indicaré mi lugar de trabajo. Los dormitorios no hay problema están seguidos y en la misma planta.

   Ven princesa y toma algo caliente, estás demasiado delgada y esa carita hay que recuperarla y ponerla siempre una sonrisa.

    

   (Sonreí).-Es fantástico el sitio al que me has traído. No tengo palabras para expresar todo lo que siento. Mil veces gracias.

    

   -No digas nada. Tú me has salvado y yo deseo hacer lo mismo por ti. Aquí estarás protegida y no dejaremos entrar a ningún demonio que venga a perseguirnos. Tenemos una alta tecnología y todo el recinto permanece sellado y nadie puede entrar. Si lo intentan se quedarán electrocutados. Además únicamente conocemos este lugar la familia.

   Siéntate a mi lado. He calentado un poco de sopa de lata en el fogón de la cocina y pasta rellena de carne que había en el congelador.

   Mañana si lo deseas vamos al pueblo más cercano y compramos productos frescos.

    

   -Sería estupendo. Aunque la verdad es que no tengo ni idea de cocinar, he aprendido algo en el restaurante donde me conociste, pero mis dedos todavía no están curados del todo y me cuesta elaborar algunas cosas.

    

   -¿Sufriste algún accidente?

    

   -Eh, no es nada. Comamos que se enfría la sopa. ¡Hum! está buenísima y la pasta tiene un aspecto delicioso. No me daba cuenta del hambre que tenía.

    

   -Tienes que acabar todo lo que he preparado, si no ya sabes, el cocinero se enfadará.

   Alice, ¿ tienes algún hermano, padres, abuelos…?

    

   -No, sí, sí. ¿Por favor me pones un poco de agua fresca?

    

   -Claro, no me he dado cuenta y he puesto dos copas de vino. ¿Entonces tus padres y abuelos viven en Filadelfia?

    

   -Sí. Pásame la pasta, la sopa estaba buenísima. Hum, qué bien huele. Esto si que es el paraíso. ¿Tus hermanos son más jóvenes que tú, verdad?

    

   -Sí, nos llevamos dos años cada uno, menos el Benjamín que tiene tu misma edad. Nos parecemos a mi padre. Mi madre es rubia con ojos verdes, es muy guapa y siempre soñó con tener una hija. Te va a querer muchísimo. ¿Estás segura que no quieres conocer a mi familia? Son muy buena gente y no te van a comer. Estarían encantados. Están cansados de tanto hombre y cuidar de una joven como tú sería su mayor ilusión. Eres tan bella…

    

   -Eres muy afortunado. Y en agradecimiento de esta perfecta velada fregaré los platos. Mañana no tienes que hacer nada. Yo prepararé lo que haga falta, seré tu ama de llaves.

    

   -Solo has bebido agua, ¿cierto? Si no pensaría que no razonas bien. Aquí cada uno hace sus cosas y la cocina la compartiremos como buenos 

    

   hermanos. Tú no vas a ser la criada de nadie. Soy el dueño y tendrás que respetar mis órdenes. Acompáñeme señorita. (Me cogió de la mano y me levantó de la silla).

    

   Juntos lavamos la vajilla y preparamos un café y lo tomamos en la cocina. Después cogidos del brazo fuimos a un salón dónde un hermoso piano de cola llenaba todo el espacio. 

    

   -Princesa, siéntate a mi lado y me vas pasando las hojas de las partituras. ¡Espera un momento! Apresó mis manos y me las observó minuciosamente. ¡Dios mío quién ha sido capaz de romperte todos los dedos! 

    

   No dije nada y bajé la cabeza.

    

   -¡Son tus propios padres! Por eso has huido de casa. ¡Los mataré! ¡Dime quienes son y les ajustaré las cuentas!

    

   -¡No, por favor! Me levanté de un salto y salí corriendo llorando a mi habitación. Cerré con llave y me tumbé encima de la cama derramando lágrimas sin parar. Me avergonzaba que hubiera descubierto mi secreto. No deseaba que supiera la tara con la que había nacido. Pensaría que soy un monstruo y me devolvería a Filadelfia.

    

   Un ruido de cerraduras me sobresaltó.

    

   -Alice. Lo siento tanto. (Se tumbó junto a mí y me acarició el rostro secándome las lágrimas con sus bellas manos). No pretendía herirte. Soy muy impulsivo y me ha dolido ver tus hermosas manos dañadas. Ojalá nadie te hubiera hecho de sufrir y menos los que más te deberían de amar. Es muy duro que tu propia familia sean unos indeseables. Pero si no quieres hablarme sobre lo ocurrido, respetaré tu intimidad y cuando estés preparada, estoy dispuesto a escucharte. Eres una chica maravillosa. No permitas que te dañen personas que no merecen tu amor. Siempre puedes contar con mi amistad. (Me besó en la frente y salió del dormitorio sin hacer ruido).

    

   Me lavé la cara y suspiré. Entendía su reacción, creo que me había cogido cariño y me protegería como a un miembro más de su familia.

    

   No tenía sueño y me dirigí al pequeño despacho donde podía echar a volar mi imaginación y escribir mis partituras. Era un pequeño consuelo para mi espíritu. Ya no podía tocar el piano pero por lo menos en mi mente sonaba la música y la plasmaría en papel.

    

   Pasó el tiempo sin darme cuenta. Oía a Johnny tocar con pasión y todo sus sentimientos derramándose en las teclas del piano. Por el sonido se notaba que estaba sufriendo. Imagino que en su estado de ánimo, le había influido yo. Su frustración era patente. Deseaba ayudarme y vengarse de mis progenitores. No comprendía el poder que mi familia ostentaba en Filadelfia, era menor de edad y al abandonarme mis padres, ellos tendrían mi custodia y mi destino en sus manos. 

    

   Ya no se escuchaba nada más que el sonido de la noche. Mi melodía estaba terminada. No quería que me descubriera mi salvador. Escondí en un cajón mi trabajo. Silenciosamente me acosté en mi cama y apagué las luces. 

    

   Entreabrió la puerta para comprobar que estuviera bien; se acercó y yo me hice la dormida, me dio un beso en la frente y se marchó.

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO IX

    

   Unos golpecitos en mi puerta me despertaron.

    

   -Princesa, ya es hora de levantarse, el desayuno está abajo donde cenamos anoche. Luego iremos a por provisiones al pueblo y puedes comprar cualquier cosa que necesites. Hay tiendecitas de todo tipo, te va a gustar. Y en la panadería los panes están calientes.

    

   -Gracias. Enseguida estoy contigo.

    

   Me aseé y saqué algo de ropa de la maleta todavía sin deshacer. Más tarde me encargaría de ello. Cogí un vestido de lana largo hasta los pies, color azul turquesa y unas botas cómodas de ante blancas. El día estaba muy bonito con un sol radiante pero ya empezaba a refrescar, el verano se terminaba. El pelo lo cepillé y con una cinta lo aparté de mi pálida tez. 

    

   -¡Johnny ya estoy aquí! ¿Dónde te has metido? 

    

   Busqué en la cocina y no lo vi. Entré en la sala del piano y tampoco estaba. Volví a subir a los dormitorios y llamé suavemente a su puerta.

    

   -¿Si, Alice?

    

   Entreabrí la puerta.

    

   -¿Puedo pasar? Si es mal momento vuelvo a bajar y empiezo a desayunar.

    

   -Entra por favor. Tengo que hablar contigo.

    

   -¿He hecho algo malo? ¿Quieres que me marche? ¡No nos habrán descubierto los matones!

    

   Estaba muy serio.

    

   -Acércate aquí que te mire. Siéntate a mi lado. Acabo de recordar un artículo de periódico que leí hace dos meses aproximadamente. ¿Quieres que continúe o prefieres explicarme el caso?

    

   -¿Cómo lo has relacionado? ¡Te suplico que no me eches y me mandes a Filadelfia! 

    

   Comencé a temblar y a sollozar.

    

   -¡Por Dios Alice, lo último que pretendo es disgustarte! 

    

   Me abrazó fuertemente y  besó mi cara absorbiendo las lágrimas.

    

   -Te contaré todo, si me prometes que no me enviarás con mis abuelos.

    

   -Jamás te abandonaré. Y presiento que lo que me vas a decir no me va a gustar nada. No por ti mi princesa si no por…no digo nada más. Empieza desde el principio tenemos mucho tiempo…

    

   -Seré sincera contigo…

    

   “Hace diecisiete años vine al mundo un veintidós de Julio. Fui una hija concebida sin amor. Mis padres eran muy jóvenes cuando se casaron obligados por su próxima paternidad. Las dos familias de mis respectivos progenitores estaban muy contentas por juntar dos fortunas similares, de la misma clase social y con una fuerte influencia en la política. 

   Se celebró una gran boda invitando a las grandes celebridades de la comunidad y a las altas figuras representativas del panorama político y social de Filadelfia.

   Todo era de color de rosa para estos patriarcas asentados generación tras generación. 

   Deseaban que un nieto fuera el sumun de su egocéntrica existencia.

   Para su infinita desgracia nací yo. Una delicada criatura que no llegaba al peso ideal para sacarla del Hospital. Estuve en una incubadora un mes hasta recuperar la salud.

   Mis padres estaban horrorizados ante semejante bebé tan pequeñito. Me llevaron a su casa la propiedad donde pernoctamos. Allí cogimos los pasaportes. Tú tienes el de mi padre y yo el mío.

    

   -¿Deseas que continúe con el relato?

    

   -Sí, sí. Se está poniendo muy interesante. No te preocupes porque me apriete las manos es por no estrangular a alguien. Sigue por favor…

    

   “ De pequeña nunca me quejaba, ni lloraba, ni molestaba... Pensaban que era muy extraño ese comportamiento para un bebé.

   Me llevaron a los mejores especialistas y un estudio muy minucioso de mi organismo detectó una anomalía en mi cerebro: no era igual que el resto de los demás infantes. 

   Fue tal el disgusto que se llevaron toda la familia que empezaron a marginarme. 

   Un sin fin de niñeras pasaron a lo largo de mi vida. De pequeña solamente escuchaba música en mi mente. Intentaba controlar los sonidos pero era incapaz. 

   Un día escuché un concierto en la radio y la cara de felicidad no pasó inadvertida para mi cuidadora. No tenía ni dos años cuando me llevaron a un colegio muy exclusivo para niños especiales como yo.

   Estuve interna durante ocho años. Conviví con otros pequeños con diferentes taras mentales.

   Mis profesores intuyeron mi don para la música. Informaron a mis padres para que me impartieran clases en un Conservatorio y aprender a conocer todos los instrumentos que componían una orquesta.

   Una señorita de compañía viajaba conmigo por todo el país. Interpretaba música para actos benéficos. Jamás quise cobrar dinero por mis actuaciones. Mis propias melodías las tocaba en el piano y mi mayor ilusión era deleitar a los amantes de la música.

    

   -Te encuentro un poco pálido. ¿Deseas que pare mi explicación y bajamos a desayunar?

    

   -¡No, no continúa! Se acerca el desenlace…

    

   “ En mi hogar casi nunca estaba y me encerraba en mi dormitorio para no molestar con mis ensayos.

   Mis abuelos pocas veces iban a visitarme. Era yo quién tenía la obligación de ir una vez al mes, a tomar el té con ellos. 

   Aquellas tardes interminables de charlas insustanciales me sirvieron para seguir componiendo en mi cabeza más partituras. 

   Aprendí a dominar mi mente y cuando lo deseaba desconectaba de todo lo que me rodeaba.

   Jamás me comprendieron, ni se interesaron por lo que a mí realmente me hacía feliz.

   Mis padres cada vez discutían más y más… La culpa de su desgracia la tenía yo por haber nacido.

    No pudieron tener más descendencia. Mi madre quedó estéril después de que yo naciera.

    

   Sus carreras políticas eran lo primero y hacíamos una pantomima de familia feliz y unida.

    Todas las navidades los periodistas escribían las notas de sociedad. Nos fotografiaban con una sonrisa forzada y nos disfrazábamos de amabilidad.

   Llegó el fatídico día de mi decimoséptimo cumpleaños. Iba a pasar pocos días en la residencia familiar.

   Un gran alboroto escuché a mi llegada.

   Subí al piso de arriba y en el dormitorio de mis padre, me encontré con una batalla campal. 

   Estaba la ropa tirada y revuelta, cristales por el suelo de copas de champán, cuadros destrozados…

    Gritaban y se recriminaban sus descontroles en la bebida, las drogas, sus infidelidades… 

    Intenté separarlos para que no llegaran a matarse.

   Para mi desgracia fue la nota detonante en la explosión de su propia guerra. 

   Sin comprender nada. Mis padres comenzaron a golpearme en la cabeza y a echarme la culpa de su infelicidad, llamándome monstruo y otras cosas que no vienen al caso. 

            Instintivamente me cubrí con mis manos y recibí toda su fuerza y su furia en mis frágiles huesos.

    

   -¡No puedo más! ¡Iremos a Edimburgo y los vamos a denunciar! Mi tío es el mejor abogado del país y los enjuiciará por maltratadores físicos y psicológicos. ¡Tienen que estar en la cárcel y jamás acercarse a ti ni a veinte kilómetros! 

   Y tus abuelos… También obrarían como unos desalmados.

    

   “Mis padres desaparecieron cada uno por su lado. El escándalo había estallado ante su ruptura.

   Los cuatro abuelos estaban indignados ante semejante comportamiento. 

   Me señalaron con el dedo como la precursora de tamaña abominación. 

   En estos momentos estarán buscándome para recluirme en un Sanatorio para enfermos mentales.

   Soy menor de edad y tienen mi custodia ante el abandono de mis padres…”

    

   Nos abrazamos y besamos intensamente mientras nos mojábamos con nuestras propias lágrimas.

    

   -Alice, mi vida. Es horrible todo lo que te han estado haciendo desde que naciste. No se han dado cuenta que eres una mujer muy especial con unos dones maravillosos. 

    

   No merecen más que sufrimiento y castigo. Es una crueldad como te han tratado; esa no es tu familia y jamás lo va a seguir siendo. Me encargaré que se haga justicia.

    

    Cuando mi tío Philip escuche tu caso, le ocurrirá igual que a mí. No soporta los malos tratos y las injusticias, por poderosos que sean los malnacidos de tus padres y abuelos.

    

   -Por favor, tengo miedo. Me obligarán a regresar y me internarán. Ya lo verás. Sus tentáculos son muy largos y les deben muchos favores los altos mandatarios. No podrás luchar contra ellos.

    

   -Mi princesa. Están acabados, te lo prometo. Nadie tiene derecho a hacerte la existencia tan cruel y desdichada. Me da lo mismo sin son pobres o ricos. Tienen que pagar por sus crímenes.

   Bajemos a desayunar y luego nos dirigiremos al bufete de abogados. Cuanto antes acabemos con este asunto mejor.

    

   Cogidos de la mano y sonriéndonos nos sentamos en la salita y Johnny calentó el café en la chimenea.

    

   Me sentía más ligera sin tanta presión en el alma.

    

   Terminamos y recogimos todas nuestras pertenencias y metimos el equipaje en el coche. Nos pusimos en marcha.

    

   -Mi princesa, cuando resolvamos nuestros casos, volveremos a nuestro pequeño Edén. 

   Viviremos en la casa de mis padres hasta solucionar todo. Ellos te van a querer mucho. Como te quiero yo. 

    

   -Gracias. Espero recompensarte por tu generosidad. Quiero que todas mis partituras sean tuyas, las interpretes y me recuerdes con cariño.

    

   -¿Por qué me hieres con tus palabras? Nunca te voy a abandonar, perteneces a mi clan. Y yo cuido de los que son míos.

   No quiero darte esperanzas en lo que respecta a tus bellas manos. Consultaremos con mi padre que es médico aunque no es especialista en cirugía ósea. Él es pediatra y mi madre le ayuda en la consulta. Ya te he dicho que son muy cariñosos y les encantan los niños. Tú serás su nenita mimada y mis hermanos te acogerán igualmente. 

    

   -Eres muy amable. No deseo ser una carga para tu familia. Vendrán “Los Cuatro Jinetes del Apocalipsis” y destrozaran todo a su paso. Van a hacer sufrir a tus padres e intentarán ganar el juicio con sus prestigiosos abogados.

    

   -Estoy deseando que lleguen. Y por mis padres ni te molestes en preocuparte sabrán ponerlos en su sitio. Incluso habrá que sujetarlos para que no les arranquen la piel a tiras. Aman profundamente a las personas y en especial a los más desprotegidos. Te acogerán bajo su ala y a cualquiera que se acerque lo picotearán.

    

   -Qué diferente hubiera sido mi forma de ser con unos padres como los tuyos. Ellos me comprenderían y me apoyarían. He tenido que ser sorda y muda para no romper su armonía.

    

   -Alice eres muy bondadosa. Y estoy loco por…

   Ya estamos llegando. Mira es esa casa de ladrillos rojos con los ventanales verdes. Es muy pintoresca. Todo el edificio es nuestro. Y también está la consulta. Mis hermanos viven con ellos. Yo soy el único independizado más que nada para no estorbarnos mutuamente cuando me concentro en la música.

   Alguien tan sensible como tú me comprende perfectamente. Es una suerte que seamos almas gemelas y que te haya encontrado.

    

   No dije nada. No sabía que pensar de él. A veces me miraba con pasión pero luego intentaba hablarme como a una hermana. Creo que le daba miedo sentir lo que estaba naciendo entre los dos; nuestra diferencia de edad le atormentaba.

    

   





   







    

   CAPÍTULO X

    

    

   Aparcó el coche en el garaje de la casa de sus padres.

    

   Unas risas se escuchaban. Se hallaban todos en el comedor almorzando.

    

   Cuando entramos nos miraron y se callaron sorprendidos.

    

   -Papá, mamá, hermanos, os presento a Alice Lambart.

    

   -¡Una joven por fin en nuestro hogar! (Me besó y abrazó la madre de Johnny).-Siéntate a comer, estás demasiado delgadita.

    

   Todos me saludaron con cariño y me besaron. Apartándome una silla me acogieron como si me conocieran de toda la vida.

    

    -Hijo, cuéntanos qué tal te fue en Filadelfia. Por lo que veo muy bien. Tienes un brillo especial en la mirada. (Me guiñó un ojo su padre).

    

   -Papá por favor, vas a asustar a Alice. Luego después de almorzar os contaremos nuestra historia. Por cierto no es nada romántica mamá. No empieces a hacer planes para ninguno de tus hijos.

    

   -Está bien hijo. Comed y luego ya hablaremos. Has escogido buen día, hoy es domingo y estamos reunidos en casa. Y el problema que tengáis lo solucionaremos entre todos.

    

   Con mucho cariño estuvieron pendientes de mí. 

    

   Pasamos a la sala de música.

    

   -Mamá mejor tomamos el té en el invernadero.

    

   -¿No deseas tocar el piano? (Se miraron a los ojos).Bueno estaremos más cómodos en el otro sitio y así Alice podrá contemplar las flores que cuidamos con tanto esmero. Son muy delicadas y necesitan una temperatura ambiente de veinte grados.

    

   Nos sentamos alrededor de una mesa de cristal y unas butacas de mimbre, creando un ambiente exótico. Betty, la madre de Johnny nos sirvió el té y empezamos a conversar sobre la vida en Escocia y lo contentos que estaban de conocer al fin una joven tan encantadora. 

    

   Johnny y yo nos miramos y él me besó en la frente pidiéndome permiso para relatarles todo lo que nos había sucedido y mi problema familiar.

    

   Ninguno pestañeaba, ni interrumpía, escuchaban con caras absortas de consternación. Cada vez se iban transformando en personas enfadadas e indignadas, y Johnny les contó el final de mi historia.

    

   Empezaron a hablar todos a la vez y a consolarme y abrazarme, diciendo que allí en el hogar de los Mac Neck, nadie tocaría a uno de los suyos. Sus hermanos estaban dispuestos a ir a la batalla y querían revolucionar a todos los tíos, primos y amigos para hacer un frente común. Estábamos involucrados en dos casos, el de testigo de asesinato del Alcalde con la posterior persecución de los criminales y mi propia odisea al escapar de Filadelfia siendo menor de edad.

    

   Peter, el padre de Johnny me hizo unas señas para que me acercara a él.  Me cogió de las manos y las estuvo estudiando para saber el alcance de mis lesiones.

    

   -Siento un gran dolor por todo lo que has sufrido. Intentaré hablar con los mejores especialistas y les comentaré tu caso. Tanta crueldad con una hija es un pecado mortal. Johnny ha hecho bien trayéndote a casa. Este ya es tu hogar y nosotros seremos los padres que desgraciadamente nunca has tenido. 

    

   -No sé que decir ante tanta amabilidad. Son muy bondadosos con una extraña que les ha traído complicaciones a sus vidas. 

    

   -Espero no volver a oír ningún agradecimiento. Tú has salvado la vida de nuestro hijo ayudándole sin conocerle cuando unos criminales le querían dar caza. Él estará preocupado por haberte involucrado. Y siente una profunda admiración por ti. Eres una chica muy valiente y generosa, mereces el amor de todos nosotros. 

   Y también tengo ojos en la cara y puedo decirte sin que se enfade mi hijo que eres muy bella y tienes a todos en casa embelesados con tu dulzura. Tendré que tener unas palabras con los muchachos, se van a pelear por conquistarte y tú y yo ya sabemos a quién pertenece tu corazón.

    

   -Sí, la verdad es que lo quiero. No sé si las situaciones extremas nos han acercado más y nuestros sentimientos son más transparentes. Pero a él le va a costar aceptarlo. Mi edad le preocupa, como si no tuviera derecho a amar a una mujer tan joven.

    

   -Hablaré con mi hijo. Si es razonable entenderá que no tiene la menor importancia los años que os puedan separar. 

   Cuando no estás cerca, él te busca porque te necesita. Eres la mujer que ha estado esperando y la única que le puede comprender porque los dos amáis la música.

    

   Nos dimos un beso y un abrazo.

    

   -Alice princesa, no te puedo dejar un momento a solas, ni siquiera con mi propio padre. Has estado mucho tiempo hablando con él y te mira con aprecio.

    

   -Es un buen hombre que solamente pretende ofrecerme un poco de felicidad.

    

   -Entre todos te devolveremos la sonrisa e incluso puedes encontrar el amor.

    

   -No lo había pensado. Pero con tanto chico guapo tengo unos cuantos para elegir. Descartaré a Benjamín, es un poco pequeño para mí, le dejaremos crecer. (Estaba bromeando).

    

   -Creo que voy a salir un rato a que me dé el aire. Vuelvo enseguida.

    

   Se fue como alma que lleva el diablo.

    

   Betty se acercó a mí cogiéndome del brazo.-Cariño dale tiempo sufre por ti, por todo lo que has pasado, y lo que has tenido que soportar antes de conocerlo y después con esos asesinos. Te ve tan frágil y desea protegerte con todo su ser. Y a una madre no puede engañar, está muy enamorado. No hay un solo instante que no te esté buscando con la mirada; nunca le habíamos visto tan desalentado porque le atormenta que seas todavía una niñita y piensa que no tiene derecho a amarte.

    

   Con el tiempo se dará cuenta que no existen barreras para el verdadero amor.

   Anda, sal a buscarlo, estará en la sala del piano tocándolo con sufrimiento y desesperación.

    

   Cuidadosamente me senté en la baqueta a su lado. Sin decirnos nada iba pasando las hojas de la partitura mientras sus sentimientos fluían por sus dedos. Terminó con un “Do Sostenido” y cerró el piano.

    

   Nos miramos intensamente a los ojos sin apartar la mirada. Nos acercamos poco a poco y nos besamos en los labios suavemente. Terminé el beso antes casi de empezarlo no deseaba presionarle. Me levanté y le ofrecí mis manos. 

    

   -Johnny estoy muy cansada y mañana será un día duro, cuando vayamos a ver a tu tío Philip.

   ¿Te importa si me enseñas dónde voy a dormir?

    

   -En absoluto, serás una más de la familia y no una invitada, dormirás conmigo en mi habitación. No te asustes hay dos camas y disponemos de  una sala para escribir lo que nos inspiren nuestros sentimientos.

    

   Me despedí de toda la familia y con gran amabilidad se prestaron todos para acompañarme al día siguiente. Johnny no lo consintió y se mostró firme. Iríamos los dos solos.

    

   Cuando llegamos a los dormitorios ya tenía toda mi ropa colocada en el armario y mi bata y camisón extendidos encima de la cama.

    

   -¿Qué detalle? Son maravillosos. Solamente con su presencia te proporcionan cariño, tranquilidad y confianza.

    

   -Sí, ya te dije que todos se enamorarían de ti. Hasta el Benjamín babea cada vez que expresas una opinión y piensa que el sol y la luna salen para complacerte.

    

   -Es natural, nunca había tenido una hermana y estará deslumbrado. Sabes que antes te gasté una broma y no me interesan en absoluto ninguno de tus hermanos. En estos momentos lo más importante es salir del enredo en el que estamos inmersos y poder ser libres, sin miedo a encontrarnos al doblar una esquina a los asesinos o mis abuelos.

    

   -Cuando se aclaren las cosas te prometí que regresaríamos a nuestro Edén y allí podrás permanecer el tiempo que desees. No quiero obligarte a convivir conmigo eternamente si no es lo que tu corazón anhela.

   Buenas noches Alice, que descanses.

    

   -¿No vienes a la cama? (Me puse colorada). Quiero decir que si todavía no estás cansado.

    

   -Sí que lo estoy, sobretodo psicológicamente, pero esperaré a que te duermas. 

    

   -Como prefieras.

    

   Nos dimos un beso de buenas noches fraternalmente.

    

   Me arropó como si fuera un bebé y yo le sonreí. 

    

   Salió por la puerta sin decir nada más.

    

   En cuanto la cerró, me quedé dormida profundamente.

    

   Ni siquiera me di cuenta de cuando se acostó Johnny.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XI

    

   Con una melodía suave en mi mente desperté. Debía ser tarde, se escuchaban voces de mi nueva familia levantada y desayunando.

    

   Giré la cabeza y casi me choco con mi protector.

    

   -Hola princesa. Estaba contemplándote. Tenías una sonrisa al abrir los ojos. Por lo menos no has tenido pesadillas que te hayan interrumpido el sueño.

    

   -¿Llevas mucho tiempo despierto esperándome?

    

   -Un rato. Eres una princesa de verdad, como en los cuentos…Hum, ¿estás preparada para denunciar tu caso, señorita Alice?

    

   -Sí. Tienes razón hay terminar con este sufrimiento. Mi vida no acaba aquí. Si he estado caída debo levantarme. Buscaré la manera de sobrevivir. (Le di un beso en su áspera mandíbula). Gracias, me has salvado de caer en un pozo muy profundo.

    

   -De nada. En este caso el salvado también he sido yo en todos los aspectos de mi vida. 

    

   Nos miramos intensamente y antes de caer en la tentación, nos levantamos los dos de un salto como si tuviéramos unos resortes en el cuerpo. (Nos reímos).

    

   -Alice, te esperaré en el comedor. Luego saldremos al centro de Edimburgo para hacer una visita a mi tío.

    

   -Por favor. ¿Puedes Prepararme una taza de café y un panecillo con mantequilla? Así ahorramos tiempo.

    

   -Lo que mi princesa desee. (Sonrió e inclinó la cabeza).

    

   Qué afortunada era por ser yo la rescatada del infierno en el que me encontraba. Esperaba que Johnny tuviera valentía en nuestra futura relación y no se amedrentara por pensar en mí como una menor. Su educación y moralidad le atormentaban y quería ahogar sus sentimientos que estaban aflorando como los míos.

    

   Busqué un traje de chaqueta pantalón azul marino con una blusa de seda blanca. Me anudé en el cuello, un pañuelo estampado en tonos negros y azules y unos zapatos de tacón con unas hebillas doradas. El cabello lo recogí en un elegante moño dejando sueltas algunas guedejas. Con un ligero toque de maquillaje, brillo en los labios, un poco de rímel en mis pestañas y mis pendientes de perlas en forma de lágrimas, me daban un aspecto de joven refinada y madura.

    

   Cuando entré en el salón para desayunar, todos me contemplaban como si nunca me hubieran visto.

    

   Me miré con ojo crítico y no encontré ningún defecto en mi vestuario.-¿Ocurre algo que no sepa? ¿No estoy presentable para ir al Bufete? ¿Me cambio de ropa?

    

   (Betty agarró mis manos y me las besó).-Querida estás espléndida. Nos has dejado a todos conmocionados de lo hermosa que eres y de la clase tan especial que posees. Pareces sacada de una revista de modelos famosas. Y tú serías la más bella entre todas. Siéntate al lado de Johnny que no puede dejar de mirarte, le has impresionado.

    

   -Gracias, sois todos muy amables. No merezco tanta consideración y halagos. Ojalá algún día os pueda recompensar por todos los cuidados y cariño que me proporcionáis.

    

   Hablaron a la vez quitando importancia a mis palabras y su única ilusión era que fuera feliz y me considerara una más de la familia.

    

   Johnny me besó en los labios delante de sus hermanos y padres. Me sorprendió su reacción.

    

   -Estoy hechizado con tu encanto, princesa. Lucho contra un imposible. Cada minuto que paso en tu compañía más me enredo en las redes del amor…

    

   Miré a mi alrededor y estaban todos pendientes de las palabras de Johnny con una amplia sonrisa y muy emocionados ante tal declaración.

    

   Johnny se quedó blanco. No se había dado cuenta que teníamos espectadores y carraspeando me ofreció el café y el panecillo con mantequilla.

    

   Le sonreí y le agradecí su acogida.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XII

    

   Diez minutos después pusimos rumbo al centro de Edimburgo. Contemplaba las calles maravillada. Johnny desvió el coche para que admirara el Parlamento y a la vuelta me enseñaría el Palacio de Holyrood y la Abadía que eran una maravilla.

    

   El tío Philip nos esperaba en su despacho.

    

   Se parecía mucho a Peter físicamente y era igual de cariñoso y amable. Le expusimos nuestros casos y se quedó conmocionado e indignado.

    

   Mandó prepararnos un té con pastas y para él una copa de whisky; comentó que le hacía falta para no romper algún objeto de valor de su mesa de trabajo.

    

   Una eficiente secretaria muy menudita y pelirroja se encargó de  redactar los informes. La joven me miró intensamente y unas lágrimas se escaparon de sus ojos. Tuve que reconfortarla y animarla diciéndole que todo se arreglaría y que empezaba a ser feliz gracias a la familia Mac Neck.

    

   Se retiró sonándose la nariz congestionada por la impresión. 

    

   No deseaba causar sufrimientos a nadie. 

    

   Philip nos aconsejó tener paciencia porque los tramites tardaban tiempo y los juicios en salir todavía más.

    

   Nos agradeció la confianza que habíamos depositado en él y estaría pendiente en todo momento de nuestro caso. 

    

   -Bueno tío Philip, dejamos en tus sabios consejos nuestros problemas.

   Supongo que más tarde o más temprano la prensa querrá meter sus narices en estas suculentas noticias. Les encanta el morbo y la expectativa de crear polémicas y víctimas o verdugos.

    

   -No os preocupéis; por nuestra parte no saldrá ni una palabra del personal. Todo se aclarará cuando termine el juicio. Mientras tanto os aconsejo que os dirijáis a denunciar en la Jefatura de Policía los dos casos. 

    

   Uno por persecución e intento de asesinato y otro por malos tratos e intento de internamiento psiquiátrico sin motivo alguno. Se hará justicia y rodarán cabezas.

    

   Nos despedimos de Philip y de los demás abogados y su secretaria. 

    

   -Johnny, he pasado un rato muy delicado. No deseo que las demás personas sientan lástima de mí. Y van a ser terribles los medios de comunicación. Mis abuelos no vendrán en son de paz cuando se celebre el juicio; mandarán primero a sus abogados para llegar a un acuerdo y que nada salga a la luz pública.

   Y los maleantes no sabemos nada de ellos. ¿Y si siguen obsesionados con darnos caza? ¿Crees que pueden llegar hasta nosotros aquí en Escocia?

    

   Johnny me abrazó con amor.-No des más vueltas a tu hermosa cabecita. No podemos hacer nada al respecto, está ya en manos de la justicia y el destino. Hemos hecho todo lo que había que hacer y ahora solo queda esperar. 

    

   -Johnny, debemos poner también la denuncia en la comisaría. Con suerte el departamento de policía puede saber algo más del caso del asesinato.

    

   -Ahora mismo nos acercamos y podemos ir andando se encuentra en la siguiente calle. 

    

   Cogidos de las manos como una pareja de enamorados nos presentamos ante el Teniente Harry, amigo del tío Philip.

    

   Nos recibió con grandes palmadas en la espalda a Johnny, y a mí con un apretón fuerte de manos. 

    

   Johnny disimuladamente me las masajeó para que no me dolieran.

   El Teniente no tenía culpa de no saber nada.

    

   Una vez que le explicamos el motivo de nuestra visita. Removió todo el departamento en busca de noticias sobre los criminales del Alcalde y redactó una denuncia a mis padres y abuelos.

    

   -Señorita Alice, no va a quedar impune los delitos cometidos contra usted por su propia familia. Entre Philip y yo no se saldrán con la suya y recibirán su merecido castigo. 

   Y Johnny, los asesinos de Filadelfia están en paradero desconocido. La policía de allí no ha encontrado todavía pruebas para incriminar a nadie. Solamente cuentan con tu testimonio. Aunque por lo que me dices tampoco estuvieron muy correctos con vuestra detención. Ahora mismo soluciono el malentendido y espero que os indemnicen por trataros como a delincuentes.

   Alice ¿Pudiste ver alguno de los canallas que os perseguían? 

   Cualquier detalle que te parezca sin importancia a veces es útil.

    

   -La verdad es que poco puedo explicar. Johnny llegó desesperado al restaurante donde trabajaba y luego empezó la persecución con disparos, no me entretuve en mirar mucho hacia atrás, únicamente uno de los perseguidores era extranjero por la forma de gritarnos, no sé decir exactamente de donde era su origen, creo que de los Países del Este. Y una de las manos era ortopédica porque llevaba un guante negro. Serían cinco o seis los asesinos y todos vestidos de negro.

    

   -Alice, eres una joven muy observadora. Gracias por recordar estos datos. Son muy importantes y junto con la declaración de Johnny, buscaremos en los archivos de la Interpol por si coincide algún rasgo con los delincuentes ya fichados. Y mandaremos los informes a todos los departamentos.

   Johnny, estaréis en casa de tus padres. No es buen momento para quedaros solos y en el Conservatorio pide una excedencia de un mes por si te están buscando. No queremos sorpresas desagradables y como testigos principales del caso, pueden surgir filtraciones y averiguar estos indeseables donde vives y  trabajas.

   Mandaremos de todas formas vigilancia las veinticuatro horas del día para que estén atentos si surge algún movimiento extraño por los alrededores. Avisa a tus familiares y comunícaselo.

   Bueno pareja, ya veréis como todo se solucionará. Y cuando se resuelvan los casos, espero que me invitéis a vuestra boda.

    

   Johnny y yo nos miramos con cara de sorpresa y algo ruborizados.

    

   -¿Sois novios verdad? ¿No habré dicho ningún inconveniente? Mi mujer siempre dice que veo más de lo que debería y también que hablo demasiado.

    

   -En absoluto Teniente, ha sido muy amable. Seguro que una gran fiesta se celebrará por todo lo alto y estará invitado usted y su mujer.

    

   Nos despedimos, esta vez a mí me besó en la mejilla y a Johnny le dio el apretón de manos.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIII

    

    

   Al salir nos sonreímos. 

    

   -Es todo un personaje el Teniente Harry. Mi tío le conoce desde siempre iban juntos al colegio. Le has causado una grata impresión y estoy seguro que conseguirá su propósito y veremos castigados a toda la pandilla.

    

   -Eso espero. Y cuanto antes se acabe mejor. Es terrible estar viviendo en tensión sin saber cuando te pueden hacer daño.

    Ahora vayamos a admirar esas hermosas construcciones de la Abadía y el Palacio de Holyrood.

    

   -Te van a encantar. Lástima que no hayamos traído la máquina de fotos para inmortalizar el momento. Estás tan hermosa…

    

   -¿Qué fecha ponemos?

    

   -Eh. ¿Perdona? ¿Decías algo mi princesa sobre una fecha?

    

   -Estaba bromeando sobre la invitación de boda que espera el Teniente Harry. El pobre se va a llevar una desilusión…

    

   -¿Tú crees? (Suspirando). Entiendo. Abróchate el cinturón que vas a vivir una aventura.

    

   -A sus órdenes, yo seré tu copiloto. Si me das un plano de la ciudad te llevaré hasta donde quieras.

    

   -Admira todo el paisaje y disfruta del viento en tu cara. Para eso tengo este coche descapotable.

    

   -Sí es magnífico. Cuando sea independiente y encuentre un trabajo, ahorraré y me compraré un coche tan bonito como el tuyo. A lo mejor me voy a vivir a una Isla soleada aislada de todo y de todos y me dedicaré a componer sinfonías y melodías. Puede que hasta canciones. Y cerraré los ojos y oiré los chillidos de las gaviotas, los truenos amenazando lluvia, el impetuoso oleaje…

    

   -¿Prefieres vivir completamente aislada, sin ningún amigo o compañero?

    

   Le miré de reojo estaba con el ceño fruncido y muy serio.-¿Quién desearía acompañar a una enferma mental y con las manos destrozadas? No soporto la compasión de nadie. Ya ni siquiera la mía propia. Seguiré adelante y me volveré una excéntrica isleña.

    

   -Ya hablaremos más adelante. En estos momentos no me apetece pensar en el futuro; ni en el tuyo ni en el mío.

   Mira ya hemos llegado. ¿No te parece una obra de arte?

    

   -¡Oh! ¡Es precioso el Palacio! Tenéis mucha suerte viviendo en el Antiguo continente. Habéis absorbido todas las culturas centenarias que han pasado por aquí.

   No es comparable Europa a ningún otro lugar del Mundo, en riqueza artística y cultural.

   Claro cada Continente tiene su encanto y su idiosincrasia lo hace diferente al resto. 

   Pero me apasiona empaparme de la antigüedad del paso del tiempo. Otras personas a lo largo de la Historia lo visitarán y nosotros hemos sido unos privilegiados por poder admirarlo.

    

   -Alice, te has puesto muy filosófica. Entremos dentro, se va a hacer tarde y suelen cerrar pronto. Luego si quieres almorzamos en un restaurante o vamos a nuestra casa.

    

   -Prefiero comer fuera. No pretendo dar más trabajo a tu familia. Son estupendos y eres muy afortunado por contar con ellos.

    

   -Alice no pienses ni por un momento que volverás a estar sola, ni aquí ni en el fin del Mundo. Nos tienes a todos porque te queremos.

    

   Me besó apasionadamente y me abrazó intensamente. Yo le devolví el beso y le agarraba de la cintura para no separarme nunca.

    

   Unos escalofríos de placer nos recorrieron por todo el cuerpo.

    

   Nos separamos casi sin respirar. 

    

   -Ha sido mágico. No he podido evitarlo. Si te incomoda no volveré a repetirlo. Debo estar poseído. No controlo mis sentimientos. Es la primera vez que me ocurre. Lo siento Alice.

    

   -¿Por qué? Yo no estoy arrepentida en absoluto. Es lógico que nos demostremos estos sentimientos. Es a lo único que no temo porque son nuestros y algo muy especial.

    

   -Me has mirado bien. Si no te habías dado cuenta soy ya un hombre. Y tú eres…

    

   -Por favor ni se te ocurra decirlo. No te lo perdonaría. Creo que tengo la suficiente inteligencia para saber lo que soy o dejo de serlo y lo que siento o no siento por ti. 

   Si no te importa no deseo hablar más de este tema. Empieza a dolerme la cabeza por el esfuerzo de no desconectarme y aislarme en mi interior. Por favor llévame a tu casa.

    

   -¿Y el almuerzo? No hemos comido nada.

    

   -No tengo hambre.

    

   Regresamos al auto cada uno con sus propios pensamientos. No hablamos en todo el camino.

    

   Mi mente comenzó a crear una sucesión de notas musicales. Más tarde las escribiría en una partitura.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIV

    

   Subí a mi dormitorio. Me quité la ropa y me metí en la cama corriendo todas las cortinas para oscurecer la estancia. No deseaba más que refugiarme en mi interior y por unos momentos desconectarme.

    

   Se abrió la puerta y la cerraron con llave. Un cuerpo se metió conmigo en la cama. 

    

   -Lo siento Alice. Te quiero como un hombre quiere a una mujer. Tenía mucho miedo de sentir por ti algo tan intenso y profundo. Si sientes lo mismo que yo, no importará nada, ni siquiera nuestra diferencia de edad. Te amo con toda el alma. Y viviremos donde tu quieras y haremos lo que desees. Soy todo tuyo y lo único que pretendo es hacerte feliz.

    

   Con lágrimas en los ojos nos abrazamos de pura felicidad. Nos besamos con pasión, todos nuestros miedos habían desaparecido y al amarnos sellamos nuestra unión.

    

   -Eres lo mejor que me ha ocurrido en mi vida. Te amaré eternamente…

    

   Volvimos a abrazarnos no podíamos separarnos. Llegó la noche y dormitábamos a ratos mientras continuábamos amándonos.

    

   Amanecimos abrazados con una felicidad inmensa. Nos mirábamos embelesados. Ahora entendíamos las palabras que a veces nos sonaban vacías al leer un poema de amor.

    

   Nos prometimos amor eterno. 

    

   (Besándome las manos).-Cariño nos casaremos lo antes posible. No podría separarme de ti ni aunque me mataran. Se lo diremos a toda la familia. Bueno a estas horas se habrán imaginado donde estamos.

    

   Escondí mi cara debajo de las mantas.-Que vergüenza no podré salir del dormitorio y mirarlos a los ojos. Sabrán cómo hemos pasado la noche. ¿No hay una escalera con alguna puerta secreta por la que podamos escapar sin ser sorprendidos?

    

   -Princesa no te escondas, es muy hermoso lo que sentimos. Y van a estar muy contentos mis padres organizando nuestro enlace. Y mis hermanos ya te adoran. Sin excepción ellos conocían mi amor sincero por ti. El único tonto he sido yo por querer resistirme y he sufrido lo indecible.

   No te puedes ni imaginar las noches en vela que he pasado con tu imagen grabada en mi mente. Ya no he podido resistirlo y he desbordado mi pasión en ti. 

    

   Nos acariciamos recorriendo con los dedos nuestros cuerpos. Cogió mis manos y besó cada una de mis fracturas mal soldadas.-Encontraremos un buen cirujano y tus bella manos de pianista volverán a ser lo que eran.

   Mi padre está contactando con los mejores médicos y mi princesa dejará que la curen. 

    

   -Johnny, no dispongo en estos momentos de fondos. Cuando cumpla dieciocho años podré tener mi herencia. Aunque no la deseo para nada. Debo esperar algún tiempo hasta reunir una cantidad de dinero para operarme. Hablaré con Peter y espero que me comprenda.

    

   -Alice, Alice. En toda mi vida había oído semejante disparate. Eres ya una Mac Neck, mi prometida y futura mujer. La hija y hermana, sobrina y prima y amiga de todos los Mac Neck. Me partes el corazón si vuelvo a escucharte decir algo parecido. Y a mis padres les puedes ofender y hacerles de sufrir. ¿Crees que nos importa el dinero o somos tan mezquinos para no compartirlo con mi mujer? Te lo ruego, olvídate del vil metal y si no deseas tu herencia estás en todo tu derecho.

    

   -No estoy acostumbrada a tanta generosidad y bondad. Si es lo que realmente quieres aceptaré someterme a la intervención.

    

   -Solamente pretendo que seas completamente feliz. Puedo imaginarme el horror que debiste de sentir aquel fatídico día en que todas tus ilusiones se vieron truncadas. Eres una excelente pianista y compositora. Aunque personalmente no te conocía sabía de tus magnificas interpretaciones y que eran insuperables. Eres un prodigio y una mujer única y yo he tenido la grandísima fortuna de haberte conseguido. 

    

   -Me has puesto en un pedestal como si fuera una Diosa inalcanzable. Y soy normal y corriente, de carne y hueso. El amor te ha cegado.

    

    

   -¡Dios mío Alice! Te han hecho tanto daño que no te valoras lo más mínimo. Deseo encontrarme cara a cara con tus padres y abuelos. 

    

   -No merece la pena. Tienes razón nunca me he sentido querida y mis complejos han sido muchos y van a ser difíciles de superar. He llegado a desear no haber nacido. 

    

   -Mil veces gracias por vivir. Jamás hubiera conocido el verdadero amor. Te amo demasiado y voy a poner una sonrisa permanente en tu bello rostro. 

    

   Comenzó con besitos tiernos por mis parpados y fue bajando poco a poco por mi cara y llegó a mis labios profundizándolos, sonreí y nos amamos con una intensidad que no podría imaginarme.

    

   -Johnny habrá que salir en algún momento al exterior. Aunque no podamos ni movernos.

    

   -Hum, es un agotamiento maravilloso. No me importa estar todos los días así, pero tenemos que afrontar la realidad y necesitamos comer.

    

   -Duchémonos y vayamos a tomar algo a la cocina. Prepararemos unos bocadillos, es lo más rápido para saciar el hambre.

    

   Me cogió en brazos y riéndonos nos metimos debajo del chorro de agua. 

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO XV

    

   Unas grata sorpresa nos esperaba en el comedor. Estaban todos reunidos esperándonos para celebrar nuestros esponsales.

    

   Con las manos agarradas y ruborizados nos dieron la enhorabuena, abrazándonos y besándonos.

    

   Comimos, bebimos y brindamos por la felicidad y un futuro prometedor.

    

   Peter y Betty no paraban de planear el enlace. Iríamos de compras y organizaríamos el banquete y la ceremonia.

    

   Los hermanos de Johnny estaban entusiasmados ante la idea y ya pensaban en los futuros sobrinitos que tendrían  y los mimarían.

    

   Llamaron a toda la familia por teléfono para informarles del feliz acontecimiento. Habría que hacer una pequeña celebración para la pedida de mano.

    Estaríamos los más allegados.

    Por mi parte desee poder mandar un mensaje a mi fiel acompañante durante mis conciertos. Pero temíamos que pudieran tenerla bajo vigilancia.

    

   -Alice, ¿eres feliz?

    

   -Demasiado y temo que se nos escape estos momentos tan dichosos.

    

   -No pensemos en el pasado, todo se solucionará. Quiero regalarte algo especial delante de mi familia, vendrán mis tíos y primos, se van a sorprender al conocerte porque siempre brillas más que las estrellas.

    

   -Eres muy tierno. Con tu presencia es como si me regalaras el cielo. 

    

   Nos besamos en la entrada y nos olvidamos de todo lo que nos rodeaba.

    

   Unas risas en el Hall nos distrajeron.

    

   -Bueno sobrino no me extraña que estés enamorado, es la joven más encantadora con la que te podías casar.

    

   Todos siguieron riéndose y entre charlas agradables, comentarios de los preparativos, tomando canapés y cócteles. Llegó el momento del intercambio de regalos por nuestro compromiso.

    

   -Alice deseo que lleves este anillo con la promesa de mi amor por ti.

    

   Me encajó perfectamente en mi dedo anular. Todos aplaudieron y lo admiraron. Era un zafiro muy hermoso.

    

   Estaba muy emocionada y los ojos me brillaban casi a punto de derramar unas lágrimas.

    

   -Johnny es el regalo más bello que jamás me han hecho. (Le besé en los labios).Lo llevaré siempre.

    

   Nadie esperaba que pudiera obsequiar a mi amado con algún presente todos conocían mi situación.

    

   Subí un  momento al dormitorio y envuelto en papel de celofán  con un lazo entregué a mi prometido una sinfonía escrita exclusivamente para él. Se la dedicaba con todo mi corazón.

    

   Me abrazó fuertemente y besó con pasión. De la mano me llevó corriendo a la sala de música y sentándonos juntos en la baqueta comenzó a tocar mis notas con una fluidez extraordinaria como si la interpretase todos los días. Su habilidad y profesionalidad eran indiscutibles. 

    

   Cuando terminó, le besé profundamente y le susurré al oído: Tú si que eres un genio. Te amo.

    

   Los allí presentes aplaudieron llenos de emoción. Les había encantado mi composición y mi amado me alzó por los aires y dando vueltas me abrazó con intensidad. (Me susurró la palabra: “Amor eterno”).

    

   -Hijos, todo ha salido estupendamente. No nos habíamos emocionado antes viendo a una pareja que se ama tantísimo. La semana que viene sellaremos vuestra unión y será una fecha histórica para todos los Mac Neck. La escribiremos con letras doradas en el Libro Familiar de los grandes acontecimientos a lo largo de los siglos. 

    

   -Gracias papá; Alice y yo os agradecemos mucho todo lo que hacéis por nosotros. 

    

   -Hijo, hacía tiempo que en esta casa no entraba una brisa de aire fresco. Tú nos has traído a tu encantadora ninfa deslumbrándonos con su belleza y con la pureza de su corazón.

    

   -¿Papá has sabido algo de la intervención de Alice?

    

   Miré con angustia a Peter.

    

   -Hija mía, no tengas temor alguno, dentro de quince días el Doctor Greig que es una eminencia en su campo te hará las pruebas pertinentes. Él es el experto y ya nos comentará los resultados de sus análisis.

   No penséis en ello. Iros a descansar que poco a poco se van saltando los obstáculos que la vida nos depara.

    

   Nos abrazó cariñosamente. Betty se enjuagaba las lágrimas con un pañuelo no podía hablar de la emoción que sentía.

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO XVI

    

   Corriendo subimos los escalones hasta el primer piso donde se encontraba nuestra habitación. 

    

   Cerramos con llave y nos tiramos de cabeza encima de la cama riéndonos sin parar.

    

   -Ha sido estupendo. Me lo he pasado genial. Los Mac Neck sois fantásticos y dignos de admiración. 

    

   Haciéndome cosquillas mientras me quitaba la ropa.-Bueno, muy pronto pasarás a formar parte de la leyenda de los salvajes guerreros de los Mac Neck. 

    

   -Me llamaré Alice Mac Neck, suena divertido. 

    

   -Te atrapé y te voy a enseñar lo que es muy, muy, divertido…

    

   La semana se nos hizo muy corta con tanto ajetreo de probarnos los trajes de novios y lo que conllevaba los preparativos del  matrimonio. 

    

   El párroco ya estaba avisado para las diez de la mañana. Lo celebraríamos en una parroquia cercana a la casa de los Mac Neck.

    

   Betty me ayudó a vestirme y no paró de dar suspiros para contener las lágrimas de felicidad.

    

   -Eres la novia más hermosa que he conocido y gracias por aparecer en nuestras vidas y hacernos a todos felices. Johnny no podría haber conseguido una mujer tan especial como tú. 

    

   -Gracias Betty, hum mamá. Os quiero de corazón.

    

   Juntas bajamos muy emocionadas y alegres. Johnny ya me esperaba en la Iglesia junto con sus hermanos y toda la familia.

    

   Betty y Peter me escoltarían hasta el altar y harían de nuestros padrinos.

    

   Estábamos en una nebulosa Johnny y yo, únicamente nos mirábamos a los ojos con una amplia sonrisa. Cuando nos quisimos dar cuenta ya éramos marido y mujer.

    

   Una algarabía se escuchaba hasta en la calle.

    

   Al llegar a nuestro hogar Mac Neck, todo estaba preparado para disfrutar de una maravillosa compañía y exquisita selección de ágapes. 

    

   La música no faltó y en esta ocasión el novio no tocaba ningún instrumento. 

    

   Bailábamos embelesados sin apartar la mirada de nuestros ojos. Nos aislamos en nuestro propio mundo. Parecía que no existía nadie más. En nuestras mentes no había cabida nada más que para compartir el sentimiento de amor tan único y maravilloso.

    

   Tendríamos que retrasar nuestro viaje de novios. Quedaban pendientes muchos asuntos que requerían nuestra atención. 

    

   -Princesa. Desaparezcamos por unos instantes y vayámonos a un Hotel a pasar nuestra noche de bodas.

    

   -¿Qué hacemos con los invitados?

    

   -Lo entenderán perfectamente y a mis padres ya se lo comenté hace unos días. 

    

   -¿Subimos a cambiarnos o vamos directamente así tal cual nos hemos casado?

    

   -Estás preciosa. Y deseo desabrocharte las ciento de perlas que adornan tu espalda. ¡Vamos princesa!

    

   Nos cogimos de las manos y echamos a correr riéndonos. 

    

   El coche estaba preparado en la puerta con los adornos de recién casados.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XVII

    

   Pasamos una noche de ensueño en un Hotel de Lujo, con champán y fresas con chocolate.

    

   -Johnny, te quiero.

    

   -Yo también te amo.

   Ha estado muy bien el desvestirte, también será divertido el volver a ponerte el hermoso vestido de novia.

   Me siento como si flotara y tengo todavía muchas energías para seguir amándote.

    

   -Eres un amante fuera de serie. 

    

   -Ejerces unos poderes sobrenaturales sobre mi persona.

    

   Nos empezamos a reír a carcajadas y nos amamos como si fuera la primera vez.

    

   -Haces que me sienta como una fuerte mujer guerrera del clan Mac Neck. Me has convertido en una salvaje insaciable.

    

   Abrazados felizmente nos dormimos.

    

   Regresamos muy felices al hogar Mac Neck. 

    

   Nos cambiamos de ropa después de asearnos. Y decidimos comer con la familia.

    

   -Tortolitos traéis un brillo especial en la mirada. Necesitaréis reponer fuerzas con la estupenda comida que os he preparado.

    

   -Mamá no hacía falta que te molestaras.

    

   -Para mi niña todo es poco. Y hasta que no rellenes un poquito el cuerpo no voy a descansar. 

    

   -Ya tendrás tiempo de mimar a mi mujercita cuando en un futuro tengamos hijos.

    

   -¡Oh Johnny! Cuando tengan que intervenirme en el hospital puede ser peligroso si ya estuviera embarazada, no hemos pensado en la anestesia.

    

   -Preguntaremos a los médicos. La verdad es que no hemos puesto medios para no tenerlos.

    

   -No os preocupéis parejita. Es demasiado pronto para saberlo, lleváis un día de casados. Y en dos semanas todo habrá terminado y nuestra hijita  volverá a tocar el piano. Podréis hacer un dueto.

    

   -Papá es una excelente idea. Nos llamaremos “los Alijohn” ¿Qué te parece cariño?

    

   -Mejor  “los Johnali” suena más elegante. Seguramente llenaremos los Auditorios y nuestras sinfonías serán muy sonadas.

    

   Nos divertíamos haciendo comentarios inofensivos.

    

   Cuando terminamos la sobremesa, decidimos irnos a dar un paseo.

    

   -Betty ha cocinado para un regimiento y hasta que no he terminado con todo el plato me ha vigilado como un halcón.

    

   Paseamos abrazados por las calles de Edimburgo comentando las ganas que teníamos de terminar la pesadilla de los juicios y mi próxima intervención con el doctor Greig.

    

   -Alice, en un futuro muy cercano reanudaremos nuestras vidas en la mansión del clan si lo deseas. 

    

   -Es una magnífica idea. Allí nadie nos molestará, ni incomodaremos al tocar el piano. Haremos turnos para compartirlo.

    

   -No princesa, tocaremos juntos y si lo hacemos por separado el otro escuchará las notas y opinará si se puede mejorar la partitura.

    

   -Tengo que advertirte que a veces me abstraigo cuando coordino mentalmente el sonido de la escala. 

    

    

   -A mí me ocurre lo mismo. El rompecabezas tiene que encajar. Y le doy vueltas y vueltas hasta intentar alcanzar la perfección.

    

   Nos besamos sonriendo éramos muy parecidos y teníamos los mismos gustos e intereses.

    

   -Me encanta estar casada. ¿No serás un sueño creado por mi subconsciente?

    

   -Soy muy real y te lo demostraré todos los días de mi vida. Te amo y nunca voy a separarme de ti. Y también me encanta estar casado. 

    

   Regresamos al caer la tarde. El frío empezaba a sentirse en nuestros huesos.

    

   Entramos en casa y subimos a nuestra alcoba. 

    

   -Mis manos están imantadas en tu bello cuerpo. No pueden separarse ni un instante. Me has hechizado, eres mi musa y ya estoy creando una melodía muy dulce para mi amada.

    

   -Acaríciame como si fuera un piano y cantaré una canción muy antigua para ti.

    

   Nuestras mentes y nuestros cuerpos se unieron en una sinfonía perfecta…

    

   





   







    

   CAPÍTULO XVIII

    

    

   Pasamos el tiempo en una nebulosa y el momento de la operación de mis manos había llegado.

    

   -Estaré a tu lado mi amada. No pienses en nada solamente en nuestro futuro hogar para estar los dos solos. 

    

   -Mi amado, estoy más tranquila que tú, sabes que me concentraré en mi don musical. Y dentro de un momento nos vemos. Te quiero.

    

   Nos dimos unos besos cariñosos, estábamos acompañados de toda la familia y el Doctor Greig.

    

   Cerré los ojos y me olvidé del momento.

    

   Desperté en una habitación un poco despistada. Miré alrededor, Johnny estaba a mi lado.

    

   -Por fin has despertado mi bella durmiente. La operación ha salido fenomenal. Dentro de dos días podrás volver a casa y esperar sin hacer nada y recibirás los mimos y cuidados de mis padres y hermanos y sobretodo de los míos.  

    

   -Tengo las manso vendadas y no las siento. ¿Se curarán pronto? 

    

   -Olvídate de tus hermosas manos de hada  y descansa que después no vas a parar de tocar y de ir con tu flamante marido de un país a otro, ofreciendo las maravillosas notas musicales que fluyen de tu mente a la yema de tus delicados dedos. 

   El público estará extasiado e hipnotizado cuando se deleite con la creación de tu magia.

    

   -Siento mucho todo por lo que te hago pasar. Tardaré tiempo en ejercitar mis dedos y no creo que vuelva a tener la agilidad de antes. Tendrás que viajar sin mí. Tus seguidores desearán volver a escucharte después de este retiro forzado en tu carrera. Y no digamos tus pequeños alumnos, te echarán de menos.

    

   -Ya te he repetido cientos de veces que nunca voy a separarme de tu lado. Incluso he estado con el Doctor Greig en el quirófano. Le convencí cuando te anestesiaron de permanecer contigo y he visto toda la operación. Te puedo asegurar mi princesa que es un genial especialista y te ha dejado tus mágicas manos perfectas. Y en muy poquito tiempo te vas a recuperar y juntos compondremos bellas sinfonías.

    

   -Bueno, hemos quitado un obstáculo de la carrera de caballos en la que estamos inmersos. Nos faltan unos cuantos saltos más y seremos libres para ser felices.

   ¿Cómo crees que va el tema de la demanda judicial contra mis progenitores?

    

   -De momento el Teniente Harry y mi tío Philip no han comentado nada al respecto. Quiero y deseo que en un mes se hayan solucionado nuestros problemas. Los tramites ya están en marcha y nosotros no tenemos ningún cargo, los retiraron de la Jefatura de Filadelfia.

    

   -No me lo recuerdes, pasé una vergüenza al entrar en aquella destartalada habitación, por llamarlo de alguna manera.

    

   -Sí. Yo hubiera cometido aquel día un delito. Que ganas me entraron de golpear a la Patrona y a tu Jefe el del restaurante de mala muerte. 

   Te confesaré una cosa, cuando te pedí ayuda y fuiste tan buena y generosa al abrirme la puerta sin conocerme y estando tú sola en ese lúgubre establecimiento, pensé que eras un espejismo y me encontraba inmerso en el cuento de la Cenicienta. Eres la criatura más hermosa, bella y delicada que he conocido. 

   Te encuentro tremendamente sexy, atractiva, una Diosa con la ropa que te pongas o sin ella.

    

   -Voy a ruborizarme. No estoy acostumbrada a tanto alago. Por ti me he convertido en la mujer de tus sueños. Y si me admiras no seré yo quién te desanime.

    

   -¿Nunca te miras al espejo? ¿Ningún hombre se ha interesado en ti?

    

   -A todo no. Qué más da el aspecto que tenga. ¿Y cuándo iba a conocer a hombre, mujer o animal? Mi vida entera estaba programada de la mañana a la noche y no incluía fiestas, ni bailes de sociedad.

    

   -Me alegro. No por ti por supuesto, si no porque ningún otro hombre ha conquistado tu corazón. Ha sido una gran suerte encontrarnos y enamorarnos. 

   Con cuidado de no hacerte daño en tus preciosas manos vendadas, voy a tumbarme a tu lado y te abrazaré hasta que salgamos del Hospital.

    

   -Me reconfortas y en tus brazos descansaré y me relajaré.

    

   Cerré los ojos y Johnny también y nos dormimos con una sonrisa de felicidad.

    

   Llegó el momento de marcharnos. En unos días volvería para hacerme alguna que otra revisión  y mis dedos recuperarían la agilidad que poseía anteriormente.

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIX

    

    

   Todos se volcaron en casa por hacerme la vida muy agradable y sencilla. Johnny cumplió su palabra y estuvo pendiente de mí todo el tiempo.

    

   Poco a poco comencé a mover los dedos y hacer ejercicios para mejorar la flexibilidad. 

    

   En pocas semanas antes del juicio, empezaba a practicar sencillas partituras con ayuda de mi amado.

    

   Estaba muy dichosa, por fin experimentaba el júbilo que me ofrecía la música. 

    

   En mi mente surgió un torbellino de fuertes emociones y desencadenaron un sin fin de notas melódicas muy bellas.

    

   Johnny compuso una balada de amor en mi honor.

    

   Rebosábamos felicidad por todos los poros de nuestros cuerpos. Hasta que un día recibimos la visita de Philip el tío de Johnny para comunicarnos la fecha del juicio contra mis padres y abuelos.

    

   Estaba muy nerviosa, no me apetecía volver a verlos y mirarlos a la cara. Comprendía lo mal que se habían portado desde mi nacimiento. Ahora conociendo lo que es de verdad tener una familia que te quiere sin condiciones y solamente por lo que tú eres; la mía no tenía nombre para definirla. Nunca me imaginé que estaba viviendo una terrible pesadilla en aquel ambiente de maldad y egoísmo.

    

   -Alice cariño. Te prometo que saldrá bien y la justicia se hará cargo del castigo que van a recibir por sus crueldades hacía tu persona.

   Espero controlarme y no desahogarme sometiéndoles a una paliza.  Será muy duro conocerles personalmente y no estrangularlos como se merecen.

    

   -Por favor te lo suplico, no te ensucies las manos por personas que no merecen la pena. Quiero que se olviden para siempre de mí y que pueda ser 

    

    

   libre. Su dinero no lo deseo. Tu tío puede encargarse de ofrecerlo a una asociación benéfica para niños que lo necesiten.

    

   -Estoy de acuerdo. Ojalá desaparezcan de la Tierra y se vayan al Planeta Marte y no regresen más.

    

   -Cariño. A parte del juicio pendiente. ¿La policía conoce alguna noticia de los asesinos del Alcalde? Todavía me preocupa que anden sueltos esos canallas y puedan localizarnos.

    

   -Desafortunadamente nada se sabe de esos indeseables. De momento están peinando toda la zona de Filadelfia sin resultado alguno. Nosotros somos los únicos testigos del caso. Si atraparan a alguno, tendremos que ir a  declarar, custodiados por fuertes medidas de seguridad.

    

   -¡Dios es terrible! ¿Cuándo terminará esta pesadilla?

    

   -No lo sé, mi princesa. Mataré los dragones según vayan apareciendo y te mantendré a salvo en nuestro Castillo del bosque del Clan Mac Neck.

    

   -Suena a música celestial para mis oídos. ¿Te imaginas los dos solos con la maravillosa naturaleza y creando arte para un público agradecido? Sería mi mayor sueño hecho realidad…

    

   -Y el mío. Te amo tantísimo…

    

   Nos abrazamos con toda la pasión que nos teníamos.  

    

   Había llegado la hora de enfrentarse a los dragones como decía Johnny.

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO XX

    

   Entramos en la Sala del Tribunal de Justicia donde se iba a dictar sentencia contra mis padres y abuelos, con todos los cargos presentados por mi abogado: el tío Philip.

    

             Los asientos estaban ocupados por la familia de mi amado. Habían llegado desde todos los lugares de Escocia, el Clan Mac Neck para darme su apoyo, cariño y comprensión.

    

   Johnny, Philip y yo permanecimos sentados en la primera fila. 

    

   Enfrente se encontraban mis padres y mis cuatro abuelos. 

    

   Cruzamos miradas, cargadas de odio por parte de ellos. Yo prefería mostrar un semblante indiferente, pero dentro de mi corazón el sufrimiento y el daño estaban hechos.

    

   Philip y Johnny les dirigieron una mueca de desprecio e indignación. 

    

   Los dos me cogían de las manos y me las acariciaban para consolarme por los terribles momentos que me habían hecho padecer.

    

   El Juez era un hombre maduro con semblante serio, mirada perspicaz y con una infinita sabiduría y justicia.

    

    Comenzó el juicio y mi abogado leyó todos los alegatos en contra de mi familia:

    

   “Relatando desde mi nacimiento con su abandono del deber de padres, las humillaciones, malos tratos psicológicos y físicos… Acarreándome daños irreparables y padeciendo traumas insalvables que durarían toda mi vida…     

    

   Intento de asesinato por parte de mis progenitores al golpearme sin consideración y con ensañamiento en la cabeza y romperme todos los huesos de las manos y dedos, truncando mi carrera musical como compositora y pianista de máxima valía…

    

   Y a mis abuelos por intento de rapto e internamiento en un psiquiátrico sin necesidad alguna, no mostrando ninguna enfermedad mental. Con el propósito de encerrarme y enclaustrarme en un Sanatorio con consecuencias nefastas para mi vida.

    

     Por la maldad, egoísmo e incomprensión contra un genio de la música.

    

    Se pide que se haga  justicia en este Tribunal…”

    

   El abogado de la parte contraría llevó al médico que me había analizado cuando era un bebé y diagnosticado: “anormalidades en el cerebro…” 

    

   Continuaron las acusaciones… “Es una extraña criatura que los sufridos progenitores tuvieron que criar y educar hasta el día de la disputa familiar por culpa de la susodicha…Interrumpiendo una conversación que no la incumbía y agrediendo a sus padres…Los abuelos no tuvieron más remedio que buscar la mejor alternativa posible ante la demencia de su nieta…Internándola en un Centro para enfermos mentales…”

    

   Johnny se levantó del asiento rápidamente, e intentó atacar a mis padres que actuaban con cara de pena, para que el jurado dictara sentencia a su favor y a mí me recluyeran en el Psiquiátrico.

    

   Los guardias de seguridad le detuvieron y le acompañaron hasta la salida ante el desorden que había producido.

    

   Nos miramos y le transmití mi tranquilidad para que no se preocupara. Entendía perfectamente sus sentimientos.

    

    Todo el Clan Mac Neck estuvo a punto de ser expulsado por alboroto ante tanta injusticia…

    

   El Juez manifestó su indignación por el desacato y cortó la sesión por un lapso de media hora.

    

   Salimos a los pasillos del Tribunal de Justicia.

    

   Johnny y yo corrimos a abrazarnos.

    

   -Cariño no dejaré que vuelvan a decir semejantes barbaridades y mentiras. Siento no poderme controlar pero es demasiado para mí soportar la injusticia y el atropello de esos…

    

   De repente, mi padre me arrancó de los brazos de mi marido y de una fuerte bofetada me tiró al suelo.

    

   Johnny rápidamente se enzarzó en una pelea brutal, golpeándole con fuertes puñetazos como si de un combate de boxeo se tratara.

    

   Se armó un tremendo escándalo para separarlos; mis abuelos y mi madre intentaban pegar a Johnny y todo el Clan se les echó encima.

    

   Unos disparos nos dejaron en silencio. 

    

   Cinco encapuchados armados tiroteaban hacia un blanco en concreto: Mis padres y mis abuelos.

    

   Nos quedamos estupefactos ante tal masacre de cuerpos ensangrentados tirados en el suelo con los órganos desparramados por  las paredes y salpicando a los que nos encontrábamos en el mismo sitio.

    

   Johnny me había cubierto con su cuerpo.

    

   Los agentes de policía abatieron a tiros a los cinco asaltantes.

    

   Nos encontrábamos en medio de una guerra que no comprendíamos.

    

   Todo eran gritos y carreras. Johnny me levantó en brazos y corrió junto con los demás hacia el interior de la sala.

    

   Cerraron las puertas y los disparos retumbaban por todas partes.

    

   Abrazados fuertemente y anonadados ante tanta crueldad y matanza, no dábamos crédito a lo que estaba sucediendo en los pasillos.

    

   Los padres y hermanos de Johnny estaban haciendo un recuento de los que permanecíamos encerrados. Gracias a Dios todo el clan Mac Neck se encontraba a salvo, junto con el Juez y los Miembros del jurado.

    

   Fuera de la Sala seguían oyéndose más ruido de pistolas. Muchos comenzaron a telefonear a la Policía para explicar lo que ocurría en el Tribunal.

    

   Antes de terminar las llamadas hubo un silencio total.

    

   -Cariño no te muevas de aquí. Abriremos la puerta, tenemos que saber lo que ha sucedido.

    

   -¡No Johnny, iré contigo!

    

   -Escúchame princesa. Te amo demasiado para que la imagen que nos encontremos te persiga en pesadillas toda tu vida. No debes ver nada. ¿Comprendes por qué lo hago, Cielo?

    

   Me cubrí el rostro con las manos, imaginándome las personas que podían haber muerto, empecé a sollozar derrumbándome ante tal atrocidad y caí en la inconsciencia…

    

   





   







    

   CAPÍTULO XXI

    

   Desperté en nuestro dormitorio. Johnny estaba acostado a mi lado acariciándome la cara.

    

   Sonreí a mi amado y de repente recordé el incidente incorporándome de un salto.

    

   Johnny me abrazó y besó mientras mis lágrimas corrían por mi rostro.

    

   -Cariño ya ha pasado lo peor. Ha sido un milagro que nos hayamos salvado. La policía ha estado aquí y nos ha aclarado el por qué del tiroteo que hemos vivido por esos asaltantes enmascarados.

    

   -¿No puede ser? ¿Eran los mismos que mataron al Alcalde y venían a por nosotros?

    

   -Sí. No éramos los únicos que buscaban. Nos encontraron de casualidad y nos libramos por poco. Un ajuste de cuentas les trajo siguiendo a tu familia. 

    

   -¿Qué tienen que ver ellos con los asesinos?

    

   -Desgraciadamente demasiado. No sé mi amada cómo explicártelo sin hacerte más daño del que ya te han causado.

    

   -¿Han muerto, verdad?

    

   Me consoló con sus besos y caricias.

    

   -Lo siento amada. 

    

   -No lo entiendo. ¿Por qué no nos dispararon directamente a nosotros en vez de a mis padres y abuelos? ¿Estaban relacionados con el asesinato del Alcalde en Filadelfia?

    

   -Seré sincero contigo cariño, no quiero que te enteres por los medios de comunicación.

   Los asesinos fueron contratados hace unos meses por tu familia, con el fin de eliminar al actual Alcalde y así poder ser elegido tu padre como el próximo sucesor en la alcaldía.

   Cuando surgió el escándalo de la pelea conyugal de ellos y la posterior desaparición de su hija, o sea tú: mi amada. Se olvidaron del tema, y los criminales actuaron por su cuenta y riesgo el mismo día que nos conocimos.

   Cuando eliminaron al Alcalde intentaron ponerse en contacto con tus padres. Ellos se habían marchado de viaje cada uno por su lado y nadie sabía donde se encontraban.

   Tus abuelos serían los que tendrían que pagar a los mercenarios.

   Negándose a cumplir lo pactado porque ya no serviría esa muerte para las ambiciones políticas de tu padre. Los criminales decidieron vengarse y matar a toda tu familia, siguiéndoles la pista hasta aquí.

   Se sorprendieron al encontrarnos en la misma escena donde empezaron a disparar.

   Gracias a Dios que pudimos refugiarnos dentro de la Sala del Tribunal y los guardias de seguridad junto con la policía se enfrentaron a ellos y los abatieron a tiros. Hubo trece muertes violentas: los cinco delincuentes junto con tus padres, tus abuelos, el abogado del bufete de tu familia e incluso el médico que declaró contra ti ante el Jurado.

    

   -¡Dios mío no puedo imaginarme cómo pudieron actuar de una  manera tan cruel! ¡Es terrible lo que me has contado! ¿Cómo podré vivir con esta carga? ¡Mis padres y abuelos encargando un asesinato!

    

   Lloraba y temblaba desconsoladamente. Mi amado me abrazaba con todo su amor.

    

   -Princesa, tú no tienes la culpa. Eres una victima más de esta trama. Todo el mundo te apoya y se horroriza ante la forma tan vil de comportarse contigo. Te quieren y admiran por la fortaleza y entereza que has demostrado durante tu convivencia con esos…Hum… Malvados.

   El Clan Mac Neck siente adoración por ti, al igual que tus admiradores de los conciertos, mis padres Betty y Peter, mis hermanos Luck, Sam y George. Y tu marido que te ama con todo su corazón.

    

   -Gracias amado, te debo mi vida y mi felicidad y te quiero también con toda mi alma.

    

   Amándonos nos demostramos todo lo que sentíamos.

    

   





   







    

   EPÍLOGO

    

   Celebramos una fiesta en la Mansión Mac Neck con el Clan al completo. Envié una carta a mi fiel acompañante en los duros años de soledad. Me contestó con mucha alegría por saber que estaba muy bien y era feliz. Ella había encontrado otra alma pérdida y la acompañaba a sus recitales musicales. Me deseaba lo mejor del mundo. Y cuando pudiera iría a visitarnos.

    

   -Princesa, por fin solos.

    

   Mi marido me cogió en alto y dimos vueltas sin parar riéndonos y disfrutando de nuestra mutua compañía.

    

   -Amado, no por mucho tiempo.

    

   -¿Cómo dice mi princesa? No será…¡Es maravilloso, tendremos un hijo! ¡Te amo tantísimo…!

    

   Cogidos de la mano, corrimos hasta la sala de música y los dos  como si fuéramos un solo ser en el piano, dejamos fluir el más maravilloso de los sonidos desde lo más profundo de nuestras almas.
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   CAPÍTULO I

    

   La novela que estaba leyendo no me entretenía. El tren paraba en todas las estaciones. Los viajeros iban todos durmiendo. Yo por más que lo intentaba no podía. Mi pensamientos se centraban en el telegrama que había recibido esta mañana: “Venga urgentemente su padre está muy grave y desea verla por última vez”.

    

   No recordaba su aspecto, nos abandonó a mi madre y a mí hace quince años, por aquel entonces contaba con uno. Siempre pensé que habría muerto hacía tiempo. Nunca supimos de él y mi pobre madre murió con el corazón destrozado el invierno pasado.

    

   Todavía mis ropas son negras por el luto. Teñí la mayor parte de ellas. Me encontraba en el internado cuando falleció. Mery fue ama de llaves desde el día que fue abandonada por Paul, mi padre. 

    

   En la mansión señorial me he criado y los dueños un matrimonio ya mayor nunca tuvieron hijos y me acogieron con mucho cariño.

    

   He recibido una educación impecable con los mejores tutores y a la edad de doce años me enviaron a un internado para señoritas.

    

   Mi gran pasión es la medicina. Todos los tratados que caen en mis manos los devoro sin descanso. Se me da muy bien dibujar, y el cuerpo humano lo ilustro como si fuera de verdad.

    

   Las profesoras están sorprendidas por mi afición y no la entienden. Me comentan que son estudios para caballeros.

    

   Algunas veces he pasado desapercibida en las clases de anatomía que imparten en la Universidad.

    

   Me fascina el funcionamiento de nuestro organismo. Y el cerebro es mi gran pasión, tiene vital importancia en todo lo que hacemos en la vida.

    

   Suelo esconderme cuando terminan sus clases de prácticas con cadáveres, que nadie reclama para enterrar.

    

   Observo el instrumental que utilizan para hacer una incisión en el frío cuerpo. 

    

   Practico los mismos cortes que han explicado con anterioridad a los estudiantes.

    

   No me tiembla la mano y mi curiosidad me lleva a mirar más detenidamente las partes internas del muerto.

    

   Nunca he comentado con nadie mis escapadas a la morgue. Cuánto más conocimientos adquiero, más es mi deseo de convertirme en un médico. El dolor que sentí al perder a mi madre por un enfriamiento y no poder salvarla me ha hecho estar más decidida que nunca a dar este paso.

    

   Ahora mi destino ha cambiado de rumbo. Con pena me despedí de los señores de la casa y de mis profesoras y compañeras de internado.

    

   Este era mi último curso y estaba muy preparada en todas las materias que me habían impartido a lo largo de estos cuatro años.

    

   Mi equipaje era muy liviano: cuatro vestidos todos negros, un chal de lana del mismo color, ropa interior, zapatillas, zapatos de tacón bajo, mis escasos escritos de medicina, carboncillos y papel. Los botines los tenía puestos por el frío, al igual que mi abrigo. Todo estaba nevado y el tren tenía que parar de vez en cuando para que el maquinista despejara la vía. 

    

   Todavía faltaba mucho trayecto para llegar a un pueblo perdido de la montaña. En la última estación me bajaría y tenía que esperar un coche de caballos. La dirección era algo confusa. Nadie había oído hablar de Greenhope. 

    

   Pasaba las hojas del libro de poesía, leía y no era capaz de concentrarme. Necesitaba dibujar, pero me daba miedo llamar la atención. Viajaba sola y no deseaba enfrentarme con algún indeseable. Agradecía ir de luto, con mi sombrero y pañuelo por el frío que me tapaban casi toda la cara. Si alguien me preguntaba si era viuda, afirmaba moviendo mi cabeza. A mis dieciséis años no me había comprometido. No tenía interés en conocer un joven para casarme. El oficio que quería ejercer no estaba bien visto por los varones ni las mujeres. Era imperdonable que prefiriera ser un buen médico que una buena esposa. 

    

   El tren se detuvo al final del recorrido. Cogí mi equipaje y cubriéndome lo mejor que pude con mi pañuelo el rostro por el frío y la ventisca pude coger un carruaje cerrado. El cochero fue muy amable al verme como a una pobre viuda desconsolada. Tenía los ojos llorosos y me moqueaba la nariz, pero no era por sufrimiento si no por el congelamiento que tenía.

    

   Me llevó hasta un cruce de caminos y allí me indicó cual de ellos escoger. 

    

   Le di el dinero pactado y cargada con mis pertenencias emprendí una caminata bordeando un río y al final subiendo una cuesta donde se vislumbraba unas casitas y un Castillo.

    

   Me animé pensando que por lo menos el sitio existía y ya lo había encontrado aunque la empinada caminata, acababa con mis escasas fuerzas.

    

   Mis botines se hundían en la nieve y los bajos del vestido y del abrigo se mojaban con cada paso que daba. Los guantes me protegían del frío invernal aunque se me adormecían del peso de la maleta. Iba cambiando cada poco tiempo de una mano a otra el equipaje y me soplaba los dedos para hacerlos entrar en calor.

    

   Unos farolillos y una enorme piedra al final del camino me indicaron que me encontraba en Greenhope. 

    

   Realmente era un lugar perdido con cuatro casitas y un enorme Castillo. 

    

   Llamé a la primera puerta de una de las casitas.

    

   Tardaron en abrir, y salió un anciano con una vela.

    

   Al verme gritó y cerró de un portazo.

    

   ¿Tan mal aspecto tendría después del viaje?

    

   Hice lo mismo con los otros hogares que me quedaban por recorrer. 

    

   Todos eran muy ancianos y con cara de susto y estupor cerraban las puertas.

    

   ¿Es que nunca habían visto a una mujer de luto?

    

   No me quedaba más remedio que llegar al Castillo. Se hallaba más arriba de la montaña. 

    

   Arrastré la maleta hasta el puente levadizo. Debajo había un foso con agua.

    

   Menos mal que estaba bajado si no tendría que haberme tirado al foso, congelarme y trepar por las paredes del Castillo hasta entrar por una ventana.

    

   Atravesé el puente agotada y me dejé caer delante de la monstruosa puerta de hierro y madera.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO II

    

   Con el golpe de mi cuerpo y el equipaje debieron de oírme. 

    

   Alguien me agarró y me metió adentro. Me llevaba como si fuera una mascota, con una mano me cogía de la cintura boca abajo y con la otra llevaba mi maleta.

    

   Solamente veía pasar el suelo de piedra con alfombras de flores o paisajes de caza. 

    

   El hombre que me llevaba debía de ser alto y fuerte. Únicamente observaba sus pulcras uñas y largos dedos.

    

   No hablaba nada. Ni yo tampoco. En la postura en la que me hallaba no creo que pudiera pronunciar una palabra sin que se me callera la baba.

    

   El sombrero y el pañuelo estaban bien atados si no a estas alturas los hubiera extraviado.

    

   Subió por unos desgastados escalones y al final de un pasillo una puerta entreabierta con un poco de luz fue el sitio donde me dejó encima de un sillón.

    

   Eran unos aposentos muy espaciosos y en una amplia cama se encontraba un cuerpo tapado y rodeado por velas.

    

   Me acerqué lentamente y destapé la sábana. Un hombre maduro con canas en el largo cabello y la barba me miraba fijamente.

    

   Con tono apagado comenté: -Ha muerto…

    

   Una voz a mi espalda me contestó: -Acaba de morir cuando usted ha llegado.

    

   No sabía lo que sentía ante el desconocido postrado ante mí. Parecía como si quisiera hablarme desde el más allá. Su mirada era de súplica y perdón. Era un rictus de pesar. Le cerré los párpados y recé por su alma perdida.

    

   -¿Sufrió mucho? Pregunté al caballero todavía de espaldas a él.

    

   -Demasiado.

    

   Me giré y me quedé impresionada, con la boca abierta. El hombre llevaba una máscara negra que le cubría todo el rostro. No grité porque era una mujer acostumbrada a ver cadáveres y tratar con ellos.

    

   Le miré descaradamente deteniéndome en todos los detalles.

    

   Era muy corpulento y alto como ya me había imaginado. El pelo  muy negro al igual que sus ojos. La máscara no dejaba apreciar sus rasgos. Únicamente su boca de labios generosos.

    

   Una camisa blanca desabotonada dejaba entrever su oscuro vello. Los pantalones negros los llevaba ajustados marcando su musculatura. Y unas botas de piel altas, parecidas a las de montar a caballo pero más finas, remataban su disfraz.

    

   -¿Ha terminado con el escrutinio, Señora?

    

   -Sí, y soy Señorita. Supongo que el muerto era mi padre. Y usted escribió el telegrama. No he podido venir antes. 

    

   -Lo sé. El Castillo tiene muy difícil su acceso.

    

   Empecé a quitarme los guantes, las horquillas que sujetaban mi sombrero, el pañuelo y el abrigo. Lo dejé todo en el sillón donde me había tirado el hombre del antifaz. Con mis manos me masajeé el cuero cabelludo y solté mi larga melena rizada y cobriza.

    

   Alcé la mirada hacia el extraño, clavando mis cristalinos ojos verdes en él.

    

   -¿Ocurre algo caballero?

    

   Estuvimos observándonos unos instantes sin pronunciar una palabra.

    

   -Es una Hechicera disfrazada de ánima.

    

   -No comprendo lo que está diciendo.

    

   -Es imposible que sea tan bella. Y la hija del Doctor Benson. 

    

   -¿Ha estado bebiendo mientras cuidaba a mi difunto padre, caballero?

    

   -En absoluto. Nunca había visto criatura tan mágica.

    

   -No diga más bobadas, Señor. Soy una joven como otra cualquiera.  Y si no es mucha molestia para usted, ¿podría indicarme dónde puedo alojarme para asearme y dejar mis enseres, caballero? Por si no lo ha notado llevo viajando mucho tiempo y mis fuerzas están al límite.

    

   -Hum. Por supuesto, Señorita. Sígame.

    

   Cogió una vela y subimos a otra planta. Todas las puertas estaban cerradas con llave. Sacó una de su bolsillo y echándose a un lado hizo una seña para que pasara primero.

    

   La estancia estaba muy agradable, con la chimenea encendida, el lavamanos con agua y unas toallas. Era muy acogedora; una mesa muy bonita redonda de madera labrada y con un mantelito blanco de ganchillo,  tenía encima un plato lleno de frutas, un trozo de queso con pan y una copa de vino.

    

   Me giré y de la emoción abracé al extraño.

    

   -Gracias es usted muy amable preparando los aposentos para mi llegada. 

    

   -Son los míos.

    

   





   







    

   CAPÍTULO III

    

   Se marchó cerrándome la puerta y dejándome como un pasmarote con una expresión de incredulidad.

    

   No pensaba amilanarme. Me desvestí y me lavé lo mejor que pude echando unas gotas en el agua de mi jabón perfumado.

    

   Me puse mi camisón de franela, mi bata haciendo juego y mis zapatillas forradas de lana.

    

   Me miré al espejo. Tenía unas ojeras increíbles. Resaltaban en contraste de mi pálida piel. Los ojos me brillaban y los labios estaban muy rojos por el frío que había pasado. Con el cepillo di largas pasadas a mis cabellos para desenredármelo.

    

   Al mirar hacia la mesa, me entró mucho apetito. Hacía horas que no había tomado nada.

    

   Me senté y empecé muy despacio a partir un trozo de pan y de queso. Con bocaditos muy pequeños fui masticándolo y saboreándolo. Di un suspiro de placer cuando la puerta se volvió a abrir…

    

   Casi grito ante el extraño Enmascarado. 

    

   Nos miramos fijamente y yo seguí masticando muy despacio.

    

   Él se sentó en la otra silla que quedaba y cortó con un cuchillo lo que sobraba, repartió en dos partes la comida, sin hablar arrimó el plato a mi lado y la copa de vino.

    

   Sin dejar de observarnos mientras cenábamos empecé a reírme por la situación sin poder contenerme. Era absurdo y muy raro lo que estaba viviendo. Y los nervios del desconocimiento me hacían perder mi serenidad. Cuanto más serio estaba mi acompañante más me reía yo, hasta doblarme casi por la mitad y llorar de pura hilaridad.

    

   Me puse en pie y me tiré en la cama boca abajo tapándome con la almohada la boca para dejar de reír.

    

   Un peso a mi lado hizo que girara la cara. La máscara estaba a unos centímetros de mí.

    

   -¿Le hace gracia mi aspecto? ¿Se está riendo de mí? 

    

   Dejé la sonrisa y me puse seria.

    

   -No es usted la causa de mi histeria. Si fuera otra Señorita le aseguro que habría salido corriendo como alma que lleva al diablo y no volvería a verme nunca más.

    

   -No la comprendo en absoluto. ¿Acaso la muerte del Doctor es causa de motivo de mofa?

    

   -¡No! ¡Cómo se atreve a pensar tal cosa de mí! ¡Tengo mucho respeto por la vida de cualquier ser humano y aunque no conocía a mi padre sería incapaz de tener un sentimiento tan mezquino hacia él!

    

   -¿Puede decirme cual es la causa de su actitud?

   -Ya se lo he dicho, son los nervios. Es la situación más extraña que estoy viviendo.

    

   -Comprendo.

    

   -¿Cómo puede entenderlo cuando yo misma no encuentro palabras para describir lo raro de la situación? ¿A usted le parece lógico y natural su comportamiento? Y el lugar donde nos encontramos es de lo más siniestro. Los cuatro ancianos que viven en la aldea han gritado nada más verme como si fuera la muerte que venía a por ellos con mi guadaña.

    

   -Son ignorantes y no comprenden la ciencia. Procure no volver a verlos no conseguirá nada más que lamentos de sus bocas.

    

   -¿Y el resto? 

    

   -¿Qué quiere decir? ¿Cómo murió su padre? ¿Por qué tengo una máscara que oculta mi rostro? Eso Señorita no pienso explicárselo ni ahora ni nunca.

    

   Alargué mis dedos hacia su antifaz y dibujé su contorno con ellos. Él se quedó muy quieto y con la respiración acelerada.

    

   -No tema, no voy a desenmascararle. Tengo pasión por el dibujo y sobretodo el cuerpo humano. 

   Me encantaría que posara para mí. Es un espécimen digno de admiración.

    

   -¡Está usted loca! 

   Salió dando un portazo. 





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

   Seguí tumbada encima de la cama y me quedé dormida, quizás era una pesadilla y al despertar me encontraría en el internado.

    

   Soñé que un hombre Enmascarado me cogía en brazos, me tapaba con las mantas y me daba un beso en la frente.

    

   Sonreí ante el acto de cariño y preocupación por mí.

    

   No sé cuanto tiempo descansé, bostecé y me sentí muy bien, la estancia estaba caliente, la chimenea con un buen fuego y yo bien arropada.

    

   El extraño Enmascarado se había preocupado por mi bienestar.

    

   Con tranquilidad me puse uno de mis vestidos negros, recogí mi cabello en un moño alto y bajé con la carpeta de dibujos y los carboncillos.

    

   Me dirigí a los aposentos de mi difunto padre.

    

   -Buenos días padre, con tu permiso voy a pintarte.

    

   Empecé a desabrocharle la camisa y poco a poco le fui despojando de su ropa hasta dejarle desnudo.

    

   Arrimé el sillón cerca de la cama donde se encontraba el cuerpo y comencé a dibujar con trazos firmes su anatomía.

    

   Estaba muy concentrada cuando una mano se posó en mi hombro y del susto salté y tiré la carpeta. 

    

   Cogió del suelo la carpeta y con cuidado los dibujos que se habían caído los fue colocando y mirándolos detenidamente, todos eran cuerpos enteros y seccionados mostrando los órganos internos. 

    

   -¿De dónde los ha sacado? ¿No habrá entrado en el laboratorio y los ha cogido de su padre?

    

   -¡No! ¡Devuélvamelos son míos! Años de trabajo me han costado lo que está viendo.

    

   -¡Por Dios! Si ha desvestido a su difunto padre. ¿No tiene sentido de la moral? ¿No es capaz de guardar respeto ni siquiera por él?

    

   -No lo va a entender. Amo la profesión de médico y quiero aprender el funcionamiento del cuerpo humano para curar a los enfermos. ¿Tanto le asusta ver a una mujer dibujando y estudiando para acumular conocimientos?

    

   -¿Quién es usted? ¿De dónde ha salido? ¿Cómo es posible que sepa tanto sobre anatomía? ¡Es una mujer y demasiado joven!

    

   -¿Acaso es un pecado nacer una fémina? ¿Si fuera un varón con la misma edad me vería de igual forma? Seguramente estaría impresionado con mi inteligencia y el don de poder plasmar con tanta exactitud las diferentes partes que forman nuestra esencia.

   Mi vida gira entorno al conocimiento científico en la rama de la medicina.

    

   -¡Está loca como le decía ayer! 

   Cuando dibuje a su padre, ¿qué piensa hacer, diseccionarlo?

    

   -Por supuesto. Tengo todo el derecho a conocer los motivos de su muerte y el cuerpo me pertenece soy su única heredera.

   Señor, (alargué la mano) si hace el favor quiero que me devuelva mis dibujos, tengo un trabajo que hacer.

    

   -Tome Señorita. Espero que disfrute con su actividad, si necesita ayuda para transportar el cuerpo de su padre al laboratorio para trocearlo en su afán de conocimientos me lo comunica y con mucho gusto la ayudo. Usted sola no podrá moverlo y créame no consentiré que ensucie de sangre y vísceras todo el dormitorio del Doctor.

    

   -Antes de que se vaya tan educadamente como suele ser su costumbre. ¿Podría prepararme una bandeja con una taza de café y pan con mantequilla, por favor, Señor Enmas….

    

   -Continúe, no tema por llamarme Enmascarado, yo la llamaré  Hechicera o, ¿prefiere Bruja? Su aspecto es el de una Diosa Divina y su espíritu la de una pérfida trastornada con complejo de hombre.

    

   -Y usted sufre un terrible rencor hacia la perfección, la adora y al mismo tiempo la aborrece porque su cara está desfigurada.

    

   Me agarró fuertemente de la pechera del vestido y me levantó como si fuera un pajarito, me puso a su misma altura y hablándome a través de su máscara y clavando sus negros ojos en los míos, me susurro muy despacio  al oído: jamás vuelva a mencionar nada relacionado con el accidente que sufrí, no tiene ni idea y la prohíbo comentar nada sobre mí. 

   ¿Me ha comprendido correctamente?

    

   -Sí, sí, está muy claro. Mi boca está sellada y nunca diré nada sobre la causa de llevar esa estúpida negra …

    

   Me soltó de golpe y me tambaleé.

    

   -El desayuno si quiere tomarlo tendrá que hacérselo usted misma. 

   Busque las cocinas y haga el trabajo que debería por su condición de hembra.

    

   -Caballero, antes de huir y que se marche corriendo, nunca me diga lo que puedo o no hacer por ser mujer. Tiene que verme como a una persona igual que usted. Ahora si me hace el favor puede retirarse, Señor.

    

   -Cuanto antes se marche por donde ha venido será mejor para sus nervios e histerismos. Aquí pueden pasar cosas terribles para una mocosa impetuosa y maleducada. Ya la he avisado. Que pase buen día “Señor”.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO V

    

   Lo que me faltaba amenazándome como si le tuviera miedo a algo o a alguien, aunque tuviera en las mazmorras a un “Perro Cancerbero” me daría lo mismo. Ya podía tener muchos cadáveres frescos, los esqueletos ya los tengo muy vistos. El cerebro es lo que más me interesa.

    

   Padre, analizaré y desmembraré trozo a trozo todo su cuerpo y la cabeza será el plato principal.

    

   No pienso moverme de este Castillo y menos si es propiedad de mi difunto progenitor. Averiguaré que se traían entre manos el extraño Enmascarado y mi padre.

    

   -¿Señorita ha terminado el dibujo de su padre? Puede si lo desea acompañarme a desayunar.

    

   -Gracias, recogeré mis carboncillos y enseguida estoy con usted. Luego si es tan amable lo trasladaremos a su laboratorio quiero hacerle unas incisiones y analizarlo internamente.

    

   -¿Lo dice en serio? ¿No teme lo que pueda encontrar en su organismo?

    

   -Nunca me ha dado miedo nada, Señor. Estoy acostumbrada a cadáveres menos presentables que mi difunto padre.

   No perdamos el tiempo no quiero que pasen más de veinticuatro horas desde su defunción.

    

   -Como desee la Hechicera.

    

   -Sí y quisiera hablar con usted extraño Enmascarado. Deseo que me aclare unas cuantos asuntos relacionados con el Doctor.

    

   -Por supuesto, Hechicera. Lástima que no pueda hablar. Yo no tengo permiso para contarle nada de su vida ni a usted ni a nadie.

   Sígame por favor, podría tropezarse con algún escalón en mal estado y romperse su precioso cuello.

    

   -Es muy amable Enmascarado, se preocupa mucho por mi bienestar.

    

   Me agarró fuertemente del brazo y me arrastró con brutal fuerza escaleras abajo.

    

   Recorrimos un largo pasillo hasta hallar las cocinas del Castillo. Casi iba corriendo agarrada a él, sus pasos eran largos y apresurados.

    

   Me dejó caer en un banco de madera.

    

   -Gracias por su agradable paseo. ¡Oh! Ha tenido el detalle de prepararme el café y un trozo de pan con mantequilla como le pedí.

   En el fondo es un encanto y un caballero.

    

   -No se haga ilusiones, Hechicera. Esta va a ser nuestra despedida.

   Ya he recogido sus cosas y la bajaré hasta el cruce a caballo. Yo me encargaré del enterramiento de su padre.

    

   -Es un poco duro de oído, Enmascarado. No voy a moverme de aquí en mucho, mucho tiempo. Es un sitio ideal para terminar de preparar mis estudios y empezar una nueva vida curando enfermos y ejerciendo de médico. Ya comprobé anoche que los ancianos están aquí con el propósito de servir de prácticas una vez hayan muerto.

    

   -Tómese el café y no hable hasta que yo se lo comunique, Hechicera.

    

   Desayunamos en completo silencio. Nos observábamos fijamente retándonos con los ojos a ver quién era el primero en retirar la mirada.

    

   No pensaba asustarme por su expresión de ferocidad ni su corpulencia. 

    

   El Enmascarado bajó la cabeza para no seguir mirándome. 

    

   -No tiene por qué avergonzarse por tener la cara desfigurada o quemada. Si confiara en mí podría ayudarle. No le tengo miedo. Y su problema quedaría resuelto.

    

   -¡Jamás se acercará a mí! 

    

   Me levantó y me cogió en brazos subiendo de tres en tres los escalones hasta llegar a mis aposentos y me tiró encima de la cama.

    

   -Recoja sus cosas y abríguese bien, hace mucha ventisca y nevará muy pronto. Si no viaja ahora de regreso de donde haya venido, tendrá que quedarse aquí encerrada durante varios meses.

   Usted decide, Hechicera.

    

   Escapó como ya era su costumbre y me dejó con la palabra en la boca.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO VI

    

   Ahora dependía de mí quedarme y averiguar el misterio que asolaba esta aldea o irme y volver al refugio de mis Señores.

    

   Estuve dando vueltas por la estancia, indecisa. Si regresaba sabía que me recibirían con los brazos abiertos mis adorables ancianos, los dueños de la mansión donde me había criado. Para ellos era como una hija-nieta a la que adorar. 

    

   Este sería el camino fácil. Pero… ¿Y mis sueños? Allí nunca ejercería de médico. Tendría que casarme o dedicarme a ser institutriz o maestra.

   Pensaría constantemente en el misterio que rodea al Castillo.

    

   Aquí podría seguir investigando. Mi padre al ser médico tendrá muchos libros científicos. Y seguramente quiso verme antes de morir por algún motivo en concreto.

    

   Quizás deseaba confesar sus motivos por abandonarnos.  Lo extraño fue quedarse en un lugar tan siniestro durante tantos años y en compañía del Enmascarado. 

    

   Me quedaré en el Castillo la decisión es firme. 

    

   No podría marcharme sin descubrir la verdad. Pensaría a menudo en el sufrimiento del Enmascarado y la incertidumbre de lo ocurrido no me permitiría estar con la conciencia tranquila.

    

   Salí de mis aposentos prestados por el Enmascarado más decidida que nunca y con paso firme llegué hasta el dormitorio de mi padre.

    

   Abrí la puerta y encontré todo vacío; el cuerpo había desaparecido.

    

   Vaya, tendré que buscar el laboratorio, seguro que ya lo ha llevado allí y querrá ser él quien lo analice. No lo voy a consentir, el cadáver es mío.

    

   Cogí una vela y bajé hasta el final de las escaleras. En el sótano se  reflejaba la luz. 

    

   Entré en una enorme sala y me quedé sorprendida; era magnífica. Todos los aparatos más avanzados, utensilios e instrumental médico los encontraba justo en el lugar más inhóspito de la Tierra.

    

   Un vozarrón me asustó.

    

   -¡Otra vez está molestando con su impertinencia, Hechicera!

   ¡Vuelva arriba y la llevaré lo más aprisa que pueda! ¿Todavía no se ha puesto su abrigo? 

    

   -¡Escuche Enmascarado! ¡Ni voy a subir ni me voy a ir a ninguna parte! A partir de este momento esté será mi hogar. Y el cuerpo que tiene tendido en esa camilla es mío. Ya se puede echar a un lado y dejarme a mí trabajar. Y si acaso le molesta mi compañía, puede usted marcharse donde guste, a no ser que me diga que todas estas propiedades son suyas.

    

   Con el ceño fruncido nos miramos.

    

   -Usted lo ha querido, luego no venga con lamentaciones y lloriqueos que no los soporto. Y tiene razón en dos cosas aunque no son en exclusivas suyas, Hechicera. Compartimos todo lo que ve. Usted es mi prima y el cuerpo es de mi amado tío. 

    

   Se marchaba cuando me interpuse en su camino.

    

   -¿Está usted loco? Mi padre no tenía familia. Jamás comentó mi  madre que en paz descanse, que tuviera un tío, ni unas posesiones en esta aldea perdida de la mano de Dios.

    

   -Ya le he dicho más de lo que debería. En la biblioteca encontrará un libro con todos los nombres de los habitantes del Castillo y sus descendientes. Incluida usted.

   Adiós Hechicera que lo pase muy bien en compañía de mi tío. 

    

   Otra vez escapó de mi interrogatorio.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO VII

    

   ¿Por qué no quiso mi padre traernos con él aquí? ¿Habrá alguna maldición? Bueno solamente creo en la ciencia y en lo que pueda ver y demostrar.

    

   Encima de mi ropa me puse una bata blanca, me lavé las manos con jabón y cogí el escalpelo.

    

   -Papá, te voy a hacer unos cortes. Los haré lo más limpios que pueda. 

    

   Con mucho tacto comencé por el cuerpo quería dejar el cerebro para el final.

    

   Hice un corte longitudinal desde su garganta hasta el pubis. Expuse todos los órganos y me fijé en sus pulmones encharcados, el corazón no le funcionaba bien. Sufriría insuficiencia cardiaca no le bombeaba la sangre como debiera.

    

   Seguramente sería la causa de su muerte. 

    

   Estaba muy concentrada, cada vez veía menos, la vela se estaba consumiendo.

    

   -¡Qué se cree que está haciendo con un corazón en la mano!

   ¡Acaso piensa comérselo!

    

   Del susto casi lo tiro al suelo.

    

   -¡Puede dejar de asustarme! Me va a matar. Aparece y desaparece como si fuera un fantasma. ¿Ahora cual es su problema, Enmascarado?

    

   -¡Si no ve nada! ¿Qué pretende hacer aquí tantas horas con las manos ensangrentadas?

    

   -¡Acaso no es obvio! Estoy preparando la cena porque el almuerzo ya me lo he tomado. 

    

   -Deje de decir tonterías, Hechicera. Lávese las manos y venga conmigo al comedor. No me apetece enterrar a otro cadáver.

    

   -Si insiste continuaré con el estudio después de cenar, no deseo dejar más tiempo a mi padre tan expuesto.

    

   Mientras discutíamos, me aseé y me quité la bata manchada, más tarde la limpiaría.

    

   -Podemos llevárnoslo y lo sentamos con nosotros en el salón. Así avanzará más en su carnicería.

    

   -Dígame Señor Enmascarado, ¿cómo pretende que aprenda todo lo que debo saber si no practico con un cadáver? Los libros son muy instructivos y necesarios. Pero no es suficiente. Necesito saber el funcionamiento de la vida para combatir a la muerte. Es lo único que me importa. 

    

   -¡Pero si es casi una niña! ¿Cuántos años tiene, Hechicera?

    

   -No es de su incumbencia, Enmascarado. No pienso decirle nada de mi vida. Haré como usted.

    

   Le arranqué la vela de su mano y me marché deprisa dando un portazo en la sala del laboratorio.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   Encontré el salón de casualidad porque estaba iluminado con velas en la mesa y la chimenea encendida. 

    

   Los platos ya estaban preparados. 

    

   Sin esperar al Enmascarado, metí la cuchara en la sopa. Estaba muy sabrosa, creo que era de caldo de gallina. Iba a rebañarla con un poco de pan y una mano me arrebató el plato.

    

   -¿No le han enseñado modales, Hechicera?

    

   -Por supuesto que sí, Enmascarado. Pero con un fantasma antisocial y amargado no los necesito. Y cuando tengo hambre y estoy sola los refinamientos están de más.

    

   -Es una desagradecida. He procurado ofrecerle hospitalidad cediéndola hasta mis aposentos. La he cuidado cocinando para usted y la he aconsejado que se fuera lejos de estas tierras. Ya es demasiado tarde para que escape de mi compañía, el invierno la ha atrapado conmigo durante meses y no podrá salir a ningún sitio.

   Como soy un fantasma volveré a mi sitio de siempre y haré mi vida y usted la suya. A partir de estos momentos Hechicera, sus cuidados corren por su cuenta. 

    

   Se puso a tomar la cena tranquilamente. Yo seguí cortando fruta y bebiendo vino de la copa.

    

   No volvimos a hablarnos ni a mirarnos.

    

   Recogí mi parte de la vajilla y la limpié en un pilón con agua bastante helada en la puerta de atrás de la cocina. La sequé con un paño que encontré limpio y la guardé en la alacena.

    

   El cansancio me sobrevino. Pensé en la disección que estaba realizando a mi padre, la dejaría para mañana al amanecer. El frío invernal conseguía que el cuerpo durara más sin descomponerse.

    

   Cogí varias velas y subí arrastrando los pies por los escalones.

    

   Me desvestí, me lavé con agua de la palangana y eché mis gotas de jabón perfumado en la cara y el cuerpo. Me sequé con una toalla y el camisón lo saqué de debajo de la almohada y me lo puse. El cabello le solté las horquillas y lo cepillé. La chimenea todavía tenía buenas brasas. Con un suspiro de agotamiento me acosté y me dormí.

    

   Unos fuertes brazos rodeaban mi cintura. Palpé con cuidado no se veía nada, la chimenea y las velas se habían consumido. Me di la vuelta y me choqué con el Enmascarado.

    

   -¡Se puede saber qué hace metido en mi cama! ¡Está loco! ¡Váyase a otros aposentos!

    

   -Hechicera, soy un fantasma y estoy en mi dormitorio. Haré lo que quiera, usted para mí no existe ni yo para usted. Duérmase y déjeme descansar.

    

   -¡Es el colmo de la insensatez, Enmascarado! Ya que es un fantasma haga el favor de no abrazarme. 

    

   -Son imaginaciones suyas, Hechicera. Si no me puede ver.

    

   -Pero sí sentir. ¡Se cree que soy tonta! ¡Cómo se acerque a mí le arrancaré la máscara! Ya que no le veo y es un fantasma, no tendrá la menor importancia.

    

   -¡Jamás conseguirá verme el rostro!

    

   Estiré las manos para tocarle la cara y antes de poder acariciarlo, me agarró de las manos y me las sujetó con las suyas.

    

   -No deseo tener que atarla, pero como se le ocurra poner una mano en mi rostro, cogeré una cuerda y no podrá ni moverse en toda la noche.

    

   -¡Suélteme las manos! No le importunaré con mi curiosidad. Buenas noches fantasma Enmascarado. Que no descanse ya que no existe y no me moleste ni con sus abrazos, ni sus absurdas conversaciones.

    

   -Descuide hechicera estoy demasiado cansado para seguir con esta animada charla de primos.

    

   Le di la espalda y me arrimé lo más posible al rincón de la cama.

    

   Unas risitas se escaparon de la boca del Enmascarado.

    

   -¿Se puede saber por qué se ríe? ¿Acaso le hace gracia esta situación? Porque a mí desde luego que no.

    

   -Sabe Hechicera, que por mucho que se aleje al final terminará junto al calor de mi cuerpo, aunque no se de cuenta y esté dormida. Lo buscará, ya lo verá.

    

   -¡Basta ya! ¡No quiero saber más de usted, primo Enmascarado!

    

   Bostecé y cerré los párpados. El sueño me venció.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO IX

    

   Unas caricias por mi rostro sentí al cabo de unas horas, con mucha suavidad recorrían mi frente, mi nariz, los pómulos hasta llegar a los labios,  demorándose más con las yemas de los dedos, pasando una y otra vez por ellos. Abrí los ojos y me encontré con el Enmascarado, volvía a tener puesto su antifaz negro que le cubría todo el rostro menos los ojos y la boca. 

   Estaba entrelazada con él. Nos habíamos ido juntando poco a poco hasta encontrarnos enredados de brazos y piernas.

    

   Le miré a los oscuros ojos y vi pasión en ellos. Me miraban con intensidad y respiraba afanosamente, mientras continuaba acariciando mis labios.

    

   Yo hice lo mismo que él; me atraía su perfección física. Tenía una estructura ósea magnífica.

    

   Con la yema de mis dedos fui perfilando el contorno de sus labios y poco a poco bajé por su garganta, sus hombros desnudos, los musculosos brazos, su ancho pecho con vello oscuro, el estomago hasta llegar a su ombligo. Fuertemente me sujetó las manos.

    

   -No sigas por favor. Estoy ardiendo. Si continuas…

    

   Salió de la cama y del dormitorio corriendo.

    

   Suspiré y volví a tumbarme. Estaba muy relajada y cerré los párpados hasta quedarme dormida.

    

   La fuerte luz de la mañana impactó en mis ojos.

    

   De un saltó me levanté. Ya era muy tarde, sería al mediodía. No entendía que me había ocurrido para caer en los brazos de Morfeo.

    

   Me arreglé lo más rápido que pude y con el cabello suelto corrí escaleras abajo.

    

   Pasé al comedor y allí estaba mi acompañante el Enmascarado.

    

   -¿Te has dormido? ¿No ibas a continuar analizando al Doctor?

    

   -Sí, es cierto. Imaginé que con las primeras luces del alba continuaría con mi investigación. No comprendo que me ha podido ocurrir, nunca he dormido tanto en toda mi vida. Soy una mujer muy trabajadora que aprovecha al máximo todas las horas del día.

    

   -Será mejor que almuerces y si lo deseas te ayudaré en tus experimentos.

    

   -Gracias, eres muy amable.

    

   Comí con ganas el estofado de carne con patatas que había preparado mi primo. No creí que me mintiera al confesar su parentesco conmigo.

    

   -No quiero ser agradable, Hechicera. Solamente me interesa sacar cuanto antes el cuerpo y enterrarlo cristianamente. 

    

   -Lo sé, tienes razón, Enmascarado. Compréndeme está en juego mi futuro como médico, deseo ejercer como una de las mejores científicas y con el máximo de conocimientos en teoría y en la práctica.

   Me he ilustrado con muchos manuscritos desde los comienzos de la medicina y sus avances hasta el día de hoy. He dibujado cientos y cientos de cuerpos algunos copiados de otros libros y otros al natural.

   Necesito experimentar. Y en algún momento volaré por mi cuenta y alcanzaré mi sueño.

    

   -Muy romántico, Hechicera. Eres muy poco realista. ¿Cuándo fue la última vez que te observaste en un espejo?

    

   -Cuando llegué aquí y vi unas terribles ojeras en mi cara de cansancio y desesperación. ¿Tengo aspecto de enferma? No te asustes por mi palidez, soy así de blanca.

    

   -¿Es qué no piensas en lo que ves reflejado en el cristal?

    

   -¿A qué te refieres? 

    

   -¡Eres una mujer! Y en tu condición femenina, no puedes ser médico. Nadie querrá que le cures, ni siquiera las propias jóvenes de tu condición.

   Jamás serás médico.

    

   -¿Acaso insinúas que por ser una dama, no soy lo suficientemente inteligente, ni poseo cualidades para la sanación?

    

   -¡Por Dios, claro que no! Eres demasiado de todo…¿En qué mundo vives? ¿Dónde te has criado para no comprender las reglas que te han tocado jugar en la sociedad? Nadie va a comprender tus motivaciones, ni tu espíritu, ni tus inquietudes. 

    

   -¿Te doy miedo? Únicamente soy diferente a las demás mujeres de mi época, no tengo la culpa de haber nacido antes de tiempo. Ojalá en el futuro no exista esta injusticia.

    

   -Sí. Tengo terror a tu presencia, pero no por los motivos que puedas imaginarte. Conmigo no tendrás problemas para tus disecciones porque yo estoy acostumbrado a hacerlas. Durante quince años he convivido con mi tío, bueno tu padre y he aprendido todo lo que él me enseñó. 

   En estas cuatro paredes dentro del Castillo eres libre de hacer lo que desees. No te lo voy a impedir. Además ya es demasiado tarde para recriminaciones no tenemos más remedio que convivir bajo el mismo techo hasta que llegue la primavera.

   Pero cuando escapes de este encierro en vida no hallarás a ningún ser humano que te apoye y comprenda.  Incluso podrán acusarte de hechicería, porque son ignorantes y la rueda de las costumbres de la humanidad es difícil hacerla andar.

    

   Unas lágrimas corrían por mi cara. Tenía toda la razón, había sido una soñadora.

    

   Me levanté de la silla y esta vez fui yo quién salió corriendo.

   





   







    

    

   CAPÍTULO X

    

   Bajé hasta el laboratorio y me arrojé al cuerpo congelado de mi padre llorando desconsoladamente. 

    

   Unos brazos fuertes me cogieron y me abrazaron.

    

   Sus manos acariciaban mis cabellos. Y secaban mis lágrimas.

    

   Con palabras suaves me consoló.

    

   -No sufras más mi Hechicera. Siento en el alma ser tan duro contigo. No deseaba ser la persona que te hiciera ver la realidad en la que vivimos. Seremos dos marginados incomprendidos. Tú por tu inteligencia y afán de curar a los más necesitados y yo por ser un monstruo que no tiene remedio. Si vieran mi aspecto me depreciarían y maltratarían. Por eso nunca he salido del Castillo desde que ocurrió aquel terrible hecho…

    

   Le rodeé fuertemente con mis brazos, mi cabeza llegaba a la altura de su pecho y le empapé la camisa con mi llanto. 

    

   -Por favor, no llores más. Anímate pensando que algún día conocerás a un hombre que te ame y no le importe tus anhelos de ser médico y te ayude en tu sueño. Juntos conseguiréis realizar lo que más ansías en la vida. Él te protegerá y cuidará de ti. Y luchará por defender tus ideales y será tu mayor admirador. Sola no podrás enfrentarte contra toda la humanidad.

    

   Alcé la mirada hacia sus profundos ojos.

    

   -Siento haber sido tan presuntuosa. Me ha cegado mi ego. He creído ser capaz de lograr mi sueño. Soy una ilusa. ¿Por qué he nacido con  inteligencia? Será para que sufra sin poderla aprovechar. Ojalá fuera como las demás jóvenes de mi edad, que únicamente piensan en casarse y crear una familia, o en el vestido tan hermoso que van a encargar a la mejor modista del momento.

    

   -No digas eso, mi Hechicera. Eres una especie única. Y como tal no vas a ser comprendida ni respetada, por pura ignorancia, envida y egoísmo.

   Tú eres más especial que cualquier hombre y mujer. No debes rendirte nunca, sigue aquí con tus estudios, yo te enseñaré todo lo que sé. Y cuando viajes a otras tierras y encuentres tu destino serás completamente feliz.

    

   -¿Quién va a comprenderme? ¿Existe un solo hombre capaz de amarme tal y como soy? No lo creo.

   Gracias por tus palabras de consuelo.

   Seguiré tu consejo. Y estudiaré las distintas artes que quieras compartir conmigo.

    

   -Así me gusta. Venga sube arriba al dormitorio, recógete el cabello, lávate las manos y la cara. Te esperaré aquí con una bata para investigar la parte que más te atrae: el cerebro.

    

   Le abracé fuertemente y le di un beso en la barbilla alzándome de puntillas.-Gracias.

    

   Corriendo subí los escalones y me apresuré a bajar con una sonrisa en mi cara. Estaba más animada.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XI

    

   -Enmascarado, ya estoy lista para empezar a trabajar. 

   Dime por donde tengo que empezar a hacer la incisión.

    

   -Juntos la haremos. Guiaré tu mano con el escalpelo e iremos profundizando a través de las diferentes capas que abramos. 

    

   Cogió mi mano y me puso el instrumental en ella. Luego suavemente guió el corte transversal hasta llegar al cráneo.

    

   Estudiamos con una gran lente de aumento el cerebro. Mi primo estuvo diseccionando cada parte y señalándome cada una de ellas. Unas servían para el lenguaje, otra el conocimiento, la vista, el gusto…Todas ellas eran el compendio de nuestra esencia misma como personas y nuestro desarrollo físico y mental. 

    

   -Hechicera, el cerebro es el que manda sobre todas las partes de nuestro organismo y el corazón es el motor que hace que todo funcione. 

    

   -¡Qué interesante! ¿Cómo catalogarías el cerebro de tu tío, bueno mi padre? Es como un extraño para mí. No le he conocido.

    

   -Yo…Lo comprendo. Hum. Descansemos un rato. Creo que ha sido suficiente. Ahora ya está anocheciendo y hace demasiado frío. Mañana enterraremos su cuerpo.

    

   -¿Pero no lo he dibujado completamente? 

    

   -Está bien. A primera hora del alba nos levantaremos y realizarás los bosquejos de su anatomía interna.

    

   -Eres un amor. Mil veces gracias. 

    

   Volví a abrazarlo y él me separó las manos de su cintura.

    

   -No me agrada que me demuestres afecto. Te suplico que no vuelvas a…Ya sabes. No necesito ninguna compasión de tu parte.

    

   -Perdona, no creí que te molestara mi naturalidad. Soy así con las personas que me importan. Y me da lo mismo su físico, o si son ancianos o jóvenes, cojos, sordos, mudos…El ser en sí mismo es lo único que veo, no su aspecto exterior que es superfluo. Todos al final seremos esqueletos. Es absurdo no ver más allá de un bello envoltorio. 

    

   -Quizás no esté acostumbrado a sentirme un ser humano. No quiero tener sentimientos que luego me atormenten. ¡No comprendes que soy un monstruo!

    

   Volvió a salir del laboratorio como alma que lleva el diablo.

    

   No quería hacerle daño. Era muy hondo su sufrimiento y desprecio por sí mismo. Una terrible tragedia sufrida de niño tuvo que dejarle en ese estado de permanente dolor. 

    

   Muy despacio me quité la bata y lavé las manos. Encendí una vela y subí a mi cuarto.

    

   Botón a botón me desabrochaba el vestido de luto, me quité los zapatos y las medias gruesas de lana. La ropa femenina siguió el mismo camino. Eché agua de la jarra en la palangana, vertí unas gotas de mi jabón perfumado y comencé mi aseo.

    

   Con una toalla de algodón blanca fui secando todas las partes de mi cuerpo. Por último solté las horquillas de mi apretado moño y me masajeé el cabello.

    

   Me situé frente a un espejo y por primera vez me miré como los demás me verían. 

    

   Otra imagen se reflejó en el cristal. 

    

   Apoyó sus manos en mis hombros y me susurró:

    

   -Eres una mujer demasiado bella y perfecta… 

    

   Desapareció al girarme.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XII

    

   El camisón y la bata estaban preparados encima de la colcha.

    

   Me puse cómoda y desenredé mi melena.

    

   Con un suspiro abrí la puerta para preparar algo de cena.

    

   Casi me choco con mi acompañante.

    

   -¡Oh! Lo siento. Pasa, iba a bajar a preparar algo de comer en la cocina. Veo que te has adelantado. Eres muy atento.

    

   -Hace años que me encargo de cocinar.

   Siéntate en la silla, cerca de la chimenea. Tienes que tener cuidado. Hace demasiado frío y no debes estar acostumbrada. El Castillo es muy  grande para calentar todas las estancias. Únicamente la biblioteca y la cocina permanecen con la chimenea encendida.

    

   Dejó una bandeja encima de la mesa y empezó a repartir en dos platos unas patatas cocidas con verduras y un pastel de carne. Rellenó dos copas de vino y dejó a un lado la jarra. Cortó dos trozos de pan y colocó los cubiertos uno en frente del otro.

    

   -Hum… Está exquisito. Eres muy bueno preparando las comidas. ¿Te agrada hacerlo?

    

   -Sí. Es uno de los únicos placeres que puedo disfrutar, a parte de los libros. La comida alimenta mi cuerpo y la lectura mi alma.

    

   -Existen los sentimientos hacia las personas o el cariño por algún animalito o la naturaleza. Mi espíritu se nutre más del contacto físico y espiritual con los seres vivos. Puedo entretenerme en cocinar unos deliciosos pasteles, incluso pasar unos momentos de éxtasis con mis libros de ciencia, pero no es lo mismo.

   El contacto humano, ya sea amor de amistad, maternal, fraternal…

   Bueno creo que entiendes lo que quiero decir. Es lo que realmente te llega al corazón y te hace ser feliz. Querer y sentirse amada es lo más importante y lo más difícil de alcanzar.

    

   -No quiero hablar más sobre los sentimientos. Termina la cena, luego quiero que vengas conmigo a la biblioteca y buscaremos algo de lectura antes de acostarnos que nos guste a los dos.

    

   Sonreí.-Ya sabes que soy una enamorada de la medicina y del cuerpo humano, anatómicamente hablando.

    

   -Sí, lo sé. En ese aspecto no debes preocuparte. La mayoría de los manuscritos son científicos y encontrarás su lectura muy interesante.

    

   Cenamos en silencio. Recogimos la vajilla y dejamos las copas y la jarra de vino por si luego deseábamos antes de dormir beber un poco para entrar en calor.

    

   Mi primo llevó la bandeja hasta las cocinas yo le seguí enfundada en mi chal de lana. Las corrientes de aire frío recorrían los pasillos. Siguiendo el consejo del Enmascarado, iba bien abrigada.

    

   Entramos en la biblioteca y mi cara de asombro le arrancó una sonrisa.

    

   -¡Es magnífica, grandiosa, maravillosa!

    

   Eché mis brazos a su cuello y le besé en el mentón. 

    

   Rápidamente me solté e inspeccioné toda la grandiosa sala. Estaba recubierta de libros desde el suelo hasta el techo. Era toda de madera con una mesa muy alargada de un extremo a otro de la biblioteca. Y cómodos sillones alrededor de ella, con la esfera del mundo en el centro y objetos como el cartabón o la escuadra, tinta, papel, carboncillos…Cualquier artículo que puedas desear para desarrollar tus estudios. 

    

   Subí a lo más alto de una de las escaleras corredizas y grité de alegría.

    

   -¡Soy feliz¡ ¡Quiero lanzarme desde lo más alto y volar!

    

   -Yo te cogeré.

    

   Sin pensarlo me tiré dándome impulso con las piernas y me cogió al vuelo. Reía sin parar de pura hilaridad. Le abracé fuertemente y le besé en el cuello. 

    

   Muy despacio en contacto por todo su cuerpo fue bajándome y me puso de pies.

    

   Yo seguía abrazada a él sin soltarme con una gran sonrisa y mirándole a sus oscuros ojos.

    

   -¡Ha sido mágico! Ojalá pudieras experimentarlo. 

    

   Soltó mis manos de su cuello delicadamente y apartó su mirada de la mía.

    

   -Escojamos un libro, el que tú prefieras.

    

   -¡Es genial! ¡No sé por dónde comenzar! ¿Cuál me aconsejas, mi Enmascarado?

    

   -Quizás con el principio del estudio del Universo, para que admires la importancia que posee nuestro planeta y la relación tan estrecha que tenemos con él, desde el más insignificante microorganismo hasta el más complicado de los especímenes terrestres.

    

   -Sí, es una idea estupenda. Siempre he deseado saber más allá de lo cotidiano.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XIII

    

   Subió por la escalera y escogió un manuscrito muy pesado. 

    

   -¡Es increíble! No hubiera podido con él. ¿Hace mucho tiempo que tu familia lo compró, quiero decir que forma parte de la biblioteca?

    

   -¡Por Dios Evangelina, soy tu primo! Nuestros padres eran hermanos y nuestro abuelo era el mismo, como nuestro bisabuelo y tatarabuelo…El Castillo lleva construido más de trescientos años. ¡No comprendo por qué tu madre no te contó nada de lo sucedido hace quince años y el motivo por el cual tu padre tuviera que regresar aquí!

    

   -¿Cómo sabes mi nombre? Nunca lo he mencionado. Y nadie me ha llamado así jamás. Ni en el internado, ni en la mansión de los Duques, ni mi propia madre. 

    

   -Tu padre siempre hablaba de ti, todos los días y recibía correspondencia de tu madre sobre la infancia tan alegre que tuviste, la ilusión con la que te aplicabas con tus tutores, el amor de los Duques, la felicidad al ir a un internado de Señoritas, hasta que dejaron de llegar cartas y ya no supimos nada más de ti. Imaginamos que tu madre habría muerto y entonces el Doctor quiso que vinieras a verlo antes de …

    

   -¡Todos estos años sin saber nada! ¿Cómo es posible? ¿Por qué? ¡Dímelo por favor! 

    

   -Te lo contaré en su momento. Todavía tienes que asimilar tu procedencia. Y a mí aún no me has aceptado como tu único pariente que queda con vida.

    

   -No me lo has puesto fácil que digamos. Desde el primer momento quisiste que me marchara en la más absoluta de las ignorancias.

    

   Me cogió las manos con fuerza

    

   -Lo hice por tu bien. Aquí no encontrarás la felicidad, yo soy lo único que te queda. ¡Mírame bien por favor. Y dime que ves!

    

   -Puedes aflojar tus dedos de mis manos. Me estás haciendo daño.

    

   Rápidamente me soltó.

    

   -Perdona. No era mi intención. A veces olvido que eres una frágil criatura.

    

   -No tiene importancia. Lo comprendo has vivido aislado rodeado de hombres seguramente y no has tratado con jóvenes.

    

   -Será mejor que dejemos por hoy esta conversación. Es muy tarde y me duele la cabeza. Mañana nos levantaremos temprano, te recomiendo que no tardes mucho en acostarte.

    

   -Dentro de un momento subiré.

    

   Vi como se alejaba cabizbajo, añadió más leña al fuego de la chimenea y dejó varias lamparillas de aceite encendidas.

    

   -Buenas noches, Hechicera.

    

   -Buenas noches, Enmascarado. 

    

   Le dediqué una sonrisa sincera. Y él hizo una mueca de querer devolvérmela.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XIV

    

   Estuve meditando un rato sobre lo que me había contado mi primo. No encontraba razonamiento alguno para tenerme apartada en la más absoluta de las ignorancias sobre mi familia. ¿Qué crimen habrían cometido? ¿Serían unos monstruos como él me decía? ¿Cuál era ese terrible misterio para que no pudiéramos venir aquí a vivir con mi padre?

    

   Cogí una lamparilla y fui a la cocina. El fogón estaba encendido y calenté leche que encontré en una gran despensa. Unas hierbas en un tarro de cristal me llamaron la atención, eran las mismas que usábamos habitualmente cuando teníamos un malestar o dolencia. Eché en el vaso de leche unas cuantas hojas machacadas y luego lo colé en una taza.

    

   Subí al dormitorio.

    

   -¿Todavía no te has acostado, hum… Primo?

    

   -No me encuentro bien, en noches tan frías como esta el dolor es insoportable.

    

   -Ten, toma la taza.

    

   -¿Qué es? ¿No pensarás envenenarme verdad? Pensándolo fríamente sería lo mejor que pudieras hacer para que dejara de sufrir.  

    

   -¿Cómo puedes decirme estas cosas? ¡Mi único sueño es salvar vidas no quitarlas! ¡Sería incapaz de hacer semejante acto ni contigo, ni con nadie!

    

   -Lo siento. El dolor no me deja pensar con claridad. Sé que soy un lastre para ti y una mala compañía.

    

   -Por favor, deja de tener esos pensamientos. Tómate la leche y te sentirás mejor. Luego apagaremos todas las velas y si lo deseas hasta la chimenea y te masajeo la cabeza sin verte el rostro. Yo creo que la máscara es la culpable de tus dolencias. 

    

   -Está bien , te haré caso y seguiré tus buenos consejos Evangelina. Tienes un nombre precioso como tú.

    

   -Gracias. A mí me gustaría conocer el tuyo. Aunque es divertido llamarte Enmascarado como en las novelas de misterio.

    

   Bebió del tazón y empezó a bajar las llamas de la chimenea y a soplar las velas. Yo ya me había metido debajo de las mantas. Oía cada movimiento al irse quitando toda la ropa y por último con un suspiro de tristeza la máscara.

    

   Se acostó y yo me acerqué a él sigilosamente.

    

             Comencé suavemente a pasar mis fríos dedos por su espeso cabello y algo largo, le llegaba más abajo del cuello. Él emitía sonidos de placer. Creo que nadie le había tocado en mucho tiempo. Continué por su frente, y en la sien dibujé círculos para relajarle, pasé a las cejas, sus parpados cerrados y sus largas pestañas, la nariz, los pómulos, ahí noté costras en su piel, él se tensó, rápidamente pasé a los labios, abrió la boca y saboreó mis dedos. Continué por su áspera barbilla y se la besé. Le susurré al oído: -Buenas noches, mi Enmascarado, que descanses. Me di la vuelta y me quedé dormida profundamente.

    

   Unas manos acariciaban mi cuerpo. Yo sonreí era muy placentero.

    

   Unas dulces palabras en mi ensoñación escuché: Evangelina te amo tanto…

    

   Soñé que un príncipe me besaba y me defendía de unos monstruos enmascarados.

    

   Unos suaves besos en mi cara me despertaron.

    

   -Evangelina, ya es la hora. Empieza a amanecer.

    

   Bostecé, estiré mi cuerpo y abrí los ojos. Me encontré con la profunda mirada de mi Enmascarado. Le sonreí.

    

   -Buenos días. ¿Te encuentras mejor de tu dolor de cabeza, hum…Primo?

    

   Él sonrió. 

    

   -Sí, prima. Gracias por todo lo que hiciste por mí, anoche. Ha sido la mejor experiencia de mi vida. Tenías razón, el contacto físico es más placentero que ninguna otra cosa.

    

   -No tiene importancia. Lo he hecho con mucho gusto. Ya sabes que me encanta tocar a las personas, abrazarlas, besarlas… Soy así por naturaleza, muestro mis sentimientos espontáneamente. Y soy demasiado sincera. Quizás no sea bueno ser tan ingenua con la humanidad. Tú me has hecho darme cuenta que es difícil romper siglos de tradiciones y supercherías.

    

   -Para nuestra desgracia así es. Tú serás rechazada por tu inteligencia y sabiduría y no te dejarán ejercer la medicina por ser una mujer. Y a mí me marginarán y estaré toda mi vida en el ostracismo por mi aspecto físico.

   Prepararé el desayuno mientras te abrigas, hoy saldremos fuera a enterrar a tu padre. Si te ofende mi desnudez cierra los ojos y enseguida me visto.

    

   -No seas absurdo, primo. Estoy acostumbrada a ver todo tipo de anatomías y curiosamente únicamente he visto la de los varones. El cuerpo de la mujer no lo he estudiado. Siempre que he visitado la morgue o las salas de prácticas para futuros médicos, eran hombres los modelos.

    

   -¿Estaban todos muertos? 

    

   -¿Qué insinúas? Dices unas cosas muy extrañas. No iba a practicar con vivos. Sería muy desagradable oírles chillar ¿no crees?

   Algún día curaré enfermos, pero hasta no estar bien preparada no voy a ir extirpando humores del cuerpo con el escalpelo o una serrucho y cortar una pierna o un brazo.

    

   -No me hagas caso digo insensateces.

    

   Se levantó y me dio la espalda. Creo que era él quien le daba vergüenza mostrarse tal y como es.

    

   -Tienes una estructura ósea y una musculatura impresionantes. ¿Me dejarás dibujarte? Tu cuerpo es perfecto. 

    

   Una vez vestido se dio la vuelta y me contestó: -¡No! Salió del dormitorio sin decir nada más.





   







    

    

   CAPÍTULO XV

    

   Sonreí. Tiene muy buen corazón aunque no desee mostrarlo. Y se preocupa por mi bienestar.

    

   Bajé con el sombrero, los guantes, el pañuelo y el abrigo en los brazos, para más tarde salir a la invernal mañana.

    

   Encontré a mi Enmascarado en la cocina con una taza de café en las manos calentándoselas.

    

   -Hum, huele fenomenal. 

    

   Me acercó un café y nos sentamos en el banco de madera. 

    

   -¿Tienes hambre Evangelina? 

    

   -No, prefiero terminar cuanto antes con los últimos trazos de  carboncillos de las partes del cerebro.

     Tenía los pulmones muy encharcados de sangre. El músculo del corazón no le funcionaba bien. Creo que fue la causa de su muerte.

    

   -Sí, fue decayendo día a día, desde que no recibía cartas de tu madre. Él sabía perfectamente que iba a morirse. 

   Ve al laboratorio y termina los bosquejos, mientras escavaré su tumba.

    

   Cada uno nos marchamos por nuestro camino.

    

   Plasmé lo mejor que supe las partes diseccionadas. Guardé mis dibujos y me abrigué para salir al exterior.

    

   Un pequeño cementerio se hallaba a pocos metros del Castillo atravesando el puente levadizo. Permanecía subido para estar más aislados. 

    

   -Enmascarado, déjame ayudarte a seguir con la pala. Es mi deber enterrarle yo.

    

   -Es toda tuya. Buscaré al Doctor. 

    

   Con los guantes puestos cavé con todas mis fuerzas quería demostrar a mi primo que siendo una joven menuda y frágil, si me lo proponía podría conseguir cualquier sueño por duro que fuera.

    

   -Vaya Hechicera, has avanzado bastante.

    He tenido que suturarlo y ponerle su mejor traje. En este lugar nació y murió. Aquí le enterraremos junto a todos los anteriores Señores del Castillo.

    

   Puso el cuerpo y entre los dos echando grandes paladas de tierra le cubrimos por completo. La nieve empezó a caer intensamente. Quedó todo sepultado de blanco. Encomendamos su alma a Dios y rezamos unas plegarías.

    

   No le conocía, me dolió pensar en la separación que sufrieron mis padres durante esos años y no volvieron a encontrarse.

    

   -Vámonos Evangelina, es muy intensa la ventisca de nieve podemos enfriarnos.

    

   Me dio la mano y tiró de mí hasta nuestro hogar. Subió el puente elevadizo y nos dirigimos a la biblioteca para entrar en calor. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO XVI

    

   -Tómate esta copa de coñac, te hará sentir mejor.  

   Brindaremos porque nuestro futuro no sea tan horrible como el de nuestros padres, aunque lo pongo en duda. Y que las almas de nuestros antepasados descansen en paz.

    

   Chocamos las copas y de un trago nos bebimos el oscuro líquido ámbar.

    

   Creí morirme por la quemazón en la garganta, empecé a toser y a llorar de escozor.

    

   Mi primo me llevó un vaso de agua y me lo dio de beber sorbito a sorbito.

    

   -Siento que no te haya sentado bien la copa. No debes tener costumbre con el coñac. Es vino más viejo y el sabor es diferente.

    

   -Sí debe ser mi falta de hábito con el alcohol.

    

   -Creí que eras todo un hombre, quiero decir una mujer. 

    

   Cogió mis manos y las miró detenidamente.

    

   -Ya ves las consecuencias de trabajar escavando, ahora tendré que vendártelas y curar las grietas y ampollas que te han salido.

   No tienes que impresionarme para demostrarme ¿qué? ¿Que somos iguales en todo? Siento desilusionarte pero no es así. Tendremos que empezar a estudiar el funcionamiento de la anatomía de la mujer. 

    

   -Quiero ser independiente y que nadie me ayude. Deseo convencerme que soy fuerte por dentro y por fuera. 

    

   -Bueno, espero que te sirva de lección y comprendas que cada ser humano es único y no comparable a los demás.  

   Yo nunca podré parir un hijo. Y tú no tendrás mi fortaleza física. Tendremos que comprendernos y complementarnos. 

   No quiero decir literalmente entre nosotros si no entre caballeros y damas. 

    

   -Es cierto. Yo no hubiera podido cargar a mi padre en mis hombros y llevarlo hasta el cementerio.

   Supongo que unos individuos son más hábiles con unas herramientas que con otras, aunque todos sepan su manejo.

   Si que somos únicos y claro hay aspectos insalvables por nuestra propia naturaleza.  Un bebé no puede ser amamantado por su padre.

    

   -Ser un buen médico exige una buena preparación y diligencia con los pacientes. Tú puedes ejercer el oficio y estarás muy pronto preparada, pero aquí y ahora, sola no lo conseguirás. No por tus conocimientos y buen hacer que son muchos, si no por tu condición de mujer.

    

   -Lo entiendo. 

   Ya puedes empezar a curar mis llagas, cuanto antes estén bien mis manos, antes retomaremos los estudios.

    

   -Vayamos al laboratorio. Allí está todo lo que nos hace falta para recuperar tus delicadas manos.

    

   Con mucha delicadeza y sin hacerme nada de daño, desinfectó mis heridas y vendó mis manos.

    

   Me cogió del brazo.-Iremos a la cocina y almorzaremos. Ahora dependes de mí durante unos días. Quizás sea yo el que te dibuje desnuda. Y te muestre tu cuerpo tal y como es, con fines científicos.

   (Sonreía al ver mi expresión de asombro).

    

   -Puedes hacerlo si lo deseas. Aunque no entiendo tus motivos. No soy un buen ejemplo de fémina. No tengo las redondeces de las demás damas. Mi anatomía es delgada.

    

   -Es perfecta.

    

   -La máscara te impide ver bien. Siempre me han dicho que parezco el palo de una escoba.

    

   Cambió de semblante al pronunciar la palabra máscara.

    

   -¿Quieres un poco de caldo de ave para entrar en calor y unas costillas asadas de cerdo?

    

   -Sí, gracias por …Ya sabes… Cuidar de mí. 

    

   Estuve observando la destreza de sus movimientos, con lo corpulento que era me extrañaba su agilidad.

    

   -Hum, esto es ambrosia de los Dioses del Olimpo.

   Vas a tener que enseñarme a preparar estos exquisitos platos. No he tenido muchas oportunidades de cocinar, alguna receta que sonsacaba a la cocinera. Pero he pecado de ansias de conocimiento, descuidando otras facetas interesantes. Imagínate que no sé montar a caballo. Ni ir de caza o de pesca. Claro que adorando a los animales me daría mucha pena.

   Es raro que aquí no halla ni un solo perro, ni pájaros, gatos…Exceptuando tu caballo y los cuatro ancianos que viven en esas casitas.

    

   -Olvídate de ellos. Mejor ni nombrarlos.

   Te acompañaré arriba para que descanses un rato. Te ayudaré a ponerte el camisón y a arroparte.

    

   -¿Tú que vas a hacer? ¿Recoger un poco por aquí y buscar en el desván mis útiles de pintura? ¿En serio quieres que pose para ti?

    

   -Por supuesto. Eres una obra de arte. Ni los grandes maestros de la pintura hallaron jamás dama más bella para inmortalizarla en sus cuadros.

    

   -Creí que era por amor a la ciencia.

    

   Unas carcajadas salieron de su boca. 

    

   -Prima, eres demasiado ingenua en lo que respecta a los hombres.

    

   Me dejó bien acomodada en la cama y se marchó en busca de sus materiales de pintura.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XVII

    

   Es un ser muy complejo. Con mucho cuidado tendré que ir desenmascarando capa tras capa hasta llegar a su alma tan dolorida y sanarla con el amor que derrame en ella.

    

   Con esos pensamientos me quedé profundamente dormida.

    

   No me enteré cuando regresó mi Enmascarado.

    

   Seguí durmiendo aunque notaba que me habían despojado de toda ropa  y colocado lateralmente durmiendo con una mano debajo de mi cara.

   Y las piernas en paralelo y un poco dobladas hacia adelante.

    

   En mi subconsciente escuchaba las brasas de la chimenea chascar y el olor a cera derretida inundaba la alcoba, junto con la trementina que utilizan los pintores para borrar los fallos en el retrato.

    

   Soñaba que cambiaban mis articulaciones de posición y mi cuerpo, dejando mi larguísimo pelo rizado y pelirrojo extendido en las prístinas sábanas.

    

   No recuerdo nada más que un cuerpo acostado junto al mío y arropándonos debajo de las mantas. Nos abrazamos y yo continúe si poder despertarme. 

    

   Unos besos amorosos por toda la cara y en los labios profundizando con ardor, me hicieron reaccionar y abrirme ante él. Parecía que no era real, no sabía si soñaba o estaba sucediendo.

    

   Las caricias y los besos siguieron por todo mi cuerpo, mandándome oleadas de placer y escalofríos al mismo tiempo. No había sentido nunca nada parecido. Mi cuerpo iba por libre yo no lo controlaba…

    

   Pasé una noche entre sueños ardientes o imaginarios…

    

   Al amanecer desperté y hallé a mi primo sin su máscara.

    

   Me acerqué lo máximo para contemplarle y casi sin querer me subí encima de su cuerpo. No era tan terrible las costras sangrientas que le cubrían la cara, el único problema, sería dar con la solución de sanarlas y que no le sangraran abiertamente. Por lo demás no tenía el rostro deformado ni mucho menos. Era un hombre tremendamente guapo, acomplejado por las pústulas sangrantes. 

    

   Con un pañuelo de bolsillo que llevaba en mi bata; empecé a limpiarle las gotas de sangre que expulsaban las heridas, sequé cada una de ellas con mucho cuidado y empecé a besarlas con suavidad para no hacerle daño. Únicamente las tenía en las mejillas de su rostro. 

    

   Era parecido a la lepra. Pero sabía que era imposible que fuera esta enfermedad, aparecerían en otras partes de su anatomía.

    

   Llegué a sus hermosos labios y le pasé la lengua por ellos para saborearle como había hecho él conmigo. Profundicé el beso y de repente me abrazó con fuerza y besó como si se muriera de sed y mi boca fuera un  manantial de agua fresca.

    

   Sus manos estaban por todas partes, desde mis cabellos, pasando por mi cara, mis pequeños pechos, la minúscula cintura, mis piernas delgadas y bien formadas, hasta mis pies. Luego empezó a subir y aspiró mi feminidad como si de una exótica fragancia se tratara.

    

   Apreté mis muslos por instinto. Con su boca saboreó cada parte de mi esbelto cuerpo y se demoró en mis pechos. Las sensaciones que estaba teniendo me hacían temblar todo mi ser.  Él jadeaba y sufría por no hacerme suya. Me volvió a besar los labios e introdujo su lengua saboreando  mi boca. Tímidamente lo lamí con mi lengua e hicimos una danza erótica con ellas. Simulábamos el apareamiento entre un hombre y una mujer. Temblábamos de tensión. Teníamos que terminar con este juego de seducción que poco a poco se nos podría escapar de las manos y luego las consecuencias las lamentaríamos. Yo no era una experta en estos temas y mi primo tampoco. Estábamos inmersos en un mundo nuevo y desconocido para ambos. 

    

   Con mucha fuerza de voluntad separé mi cuerpo del suyo. Nos cogimos de las manos mientras jadeábamos e intentábamos respirar con normalidad.

    

   Nos miramos a los ojos con un brillo especial y nos sonreímos, no entendíamos muy bien el funcionamiento de los amantes. 

    

   Aprendíamos el uno del otro. Todo era instintivo. Nuestros seres se atraían y sufrían por no completar el acto amoroso.

    

   Las mentes no estaban preparadas para dar ese paso tan trascendental sin vuelta atrás.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XVIII

    

    

          -Eres tan hermosa…Te amo y no tengo derecho a decírtelo. Debes ser libre y no estar encerrada en un triste Castillo con una abominación.

    

   -Nunca digas nada parecido. Tú eres muy bello y te amo. El monstruo soy yo con mi obsesión por ejercer la medicina. ¿Quién querría a una mujer con una profesión así? Ningún hombre. Y yo tampoco deseo a otro que no seas tú. 

    

   Le besé intensamente y nos abrazamos apasionadamente. Le acaricie dulcemente su rostro.

    

   -¿Qué enfermedad te adolece amado? Si me cuentas tus dolencias y los síntomas, podemos conseguir un remedio y curar tu piel.

    

   Suspiró y me miró directamente a los ojos.

    

   -No existe nada que puedas hacer por mí. La historia es muy larga y penosa.

    

   -Te amo no me importa si el resto de nuestras vidas estamos encerrados en el Castillo, tú eres lo único que me importa. Y sin ti jamás me marcharé y moriremos juntos entre estos cuatro muros para siempre.

    

   -No sería justo para ti. Tienes solamente dieciséis años y yo veinte, soy el primer hombre que conoces y fuera en otro país quizás puedas ser medico y encontrar a otro enamorado. Nunca me curaré y es desagradable verme con la cara ensangrentada. Eres muy bella e inteligente no permitiré que poco a poco se apague tu vida con la única compañía de un monstruo. 

    

   -Podía decirte lo mismo. Soy la primera mujer que ves y es normal que te sientas atraído por mí. No has visto a otra. Y únicamente eres cuatro años mayor que yo, es ínfimo e insustancial,  debes salir al mundo y ejercer tu profesión y hallarás a la mujer de tus sueños. Yo me quedaré languideciendo sin tu amor.

    

   Nos echamos a reír porque los dos pensábamos que el otro se merecía algo mejor que nosotros mismos.

    

   -Eres la mujer que amo y amaré siempre. Y si tu ceguera te impide verme como soy,  no seré yo quien te rechace.

    

   -Mi vista es perfecta. Nunca te abandonaré, eres mío.

    

   Con suavidad comenzamos a acariciarnos mirándonos siempre a los ojos, nuestros labios se juntaron al igual que nuestros cuerpos. Una ardiente pasión se desató sin control, estábamos ardiendo mientras al mismo tiempo temblábamos. Nos fundimos en un solo ser y asombrados ante tanta pasión lloramos de la emoción de ser felices por primera vez.

    

   Nos abrazamos sonriéndonos sintiéndonos muy enamorados.

    

   -Evangelina te amo con toda mi alma…

    

   Unos profundos besos continuamos dándonos, no podíamos parar de acariciarnos, abrazarnos y amarnos apasionadamente.

    

   Las palabras no eran suficientes para demostrarnos todo el sentimiento tan intenso de amor que nos teníamos.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XIX

    

   -Primo, ni siquiera conozco tu nombre y ya soy tu mujer. ¿Qué se habrá apoderado de nosotros para desatar tanto amor? Jamás imaginé sentirme tan unida a un hombre. ¿Estaremos locos los dos? ¿Será una herencia familiar? 

    

   -Sí, estoy locamente enamorado de ti. No me movería de tu lado aunque vinieran los cuatro endemoniados a por nuestras almas.

    

   -¿Quiénes son esos seres de los que hablas?

    

   -Ya los conociste, son los ancianos que viven en la aldea.

    

   Le besé el mentón.-¿Lo dices en serio? Si me tenían mucho miedo. Parecían unos pobres e indefensos abuelitos muy asustados.

    

   -Creyeron en una antigua profecía en la que la muerte iría a buscarlos vestida de negro y los encontraría uno a uno en sus casas.

    

   -Eso mismo hice al llegar a la aldea, llamar de casa en casa para saber donde vivía mi padre. Y con pánico en sus caras me cerraron las puertas.

    

   -Ellos son los causantes. Nunca se curan las heridas.

    

   -No lo entiendo, ¿acaso son falsos curanderos? Parecen inofensivos.

   -¡Oh no! ¡Mírate las manos! ¡Las vendas están empapadas en sangre!

    

   Observé atónita como goteaban las vendas que me había puesto mi primo cuando me herí excavando y ahora nos caían encima manchando la cama y nuestros desnudos cuerpos.

    

   Me las quité deprisa y me levanté a lavármelas con agua. No paraban de sangrar, tenía las mismas costras sangrantes que mi amado.

    

   Con unas toallas me las oprimí parando el goteo constante.

    

   -¡Sangramos los dos a la vez! ¡Antes no tenía estas heridas! ¿Cómo es posible?

    

   -¡Dios! ¡Debía haberte llevado lejos del Castillo! ¡Ya es demasiado tarde! ¡Estoy tan cegado de amor que no he razonado! ¡He sido un egoísta!

    

   Empezó a derramar lagrimas mezcladas con su sangre, el rostro tenía que escocerle mucho.

    

   Me abracé a él en la cama y con mis besos le sequé las lágrimas.

    

   -Por favor, no llores por mí. Yo te amo y solucionaremos esta maldición que ha caído sobre nosotros. Si los culpables son esos viejos demonios existirá algún conjuro para deshacernos de ellos. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO XX

    

   -Amada, tendré que contarte la historia de la familia. No tengo más remedio que explicarte la terrible verdad que nos ha asolado en estas mismas tierras:

    

   “… El primer Señor de este Castillo hace trescientos años salvó a una joven de morir en la hoguera calumniada por brujería.

    

   Era una muchacha muy inteligente, bondadosa y alegre que amaba a los animales. Vivía en una pequeña cabaña, en esta misma aldea con su abuela, la anciana era muy mayor para poder salir a cuidar a los pocos animales que disponían. Desde pequeña siempre estaba con las ovejas y los corderitos. Fue creciendo y haciéndose una muchacha muy sabia y bella. Cuando un animalito enfermaba, ella conocía las plantas que podía darle  para curarlo. 

    

   Todos los aldeanos la querían por su hermoso corazón, ayudaba a sanar cualquier humor del cuerpo que tuvieran, confiaban en ella para curar animales y personas. Por su gran ayuda la regalaban lo que podían a cambio de sus consejos.

    

   Nuestro antepasado, el Señor del Castillo, montando a caballo, se cayó cerca de donde vivía la bella doncella.

    

             Le encontró malherido y le llevó hasta su humilde hogar para cuidarle, su abuela la ayudó a preparar una infusión para calmarle el dolor, mientras ella recogía plantas del bosque y alguna rama de árbol, para enderezar su pierna rota.

    

   El caballero milagrosamente se curó y se enamoró profundamente de la hermosa joven. Se prometieron amor eterno. Él tuvo que viajar para ocuparse de otras tierras. A su regreso se casarían.

    

   Al poco tiempo, llegó un nuevo clérigo a la iglesia del pueblo. Se convocó a todos los aldeanos para celebrar su bienvenida. La hermosa doncella asistió a la celebración.

    

   El clérigo se encaprichó de ella nada más verla. Intentó por todos los medios a su alcance que se entregara a él en cuerpo y alma.

    

   La doncella le explicó con su dulzura y bondad que su corazón pertenecía a un caballero.

    

   Fue tanta la rabia y el odio por no conseguir a la joven. Qué mandó un mensaje a sus altos mandatarios para explicar el caso de una bruja que curaba con sus malas artes a los aldeanos.

    

   La Santa Inquisición mandó a un representante de su Iglesia a conocer el caso y juzgarlo convenientemente.

    

   Vino un ser maligno con ansías de crear la discordia entre los habitantes. Era un lobo disfrazado de cordero.

    

   El encanto de la joven hizo mella también en él.  Ante la negativa de sus proposiciones, la condenó a la hoguera por brujería.

    

   El clérigo no pensó que llegara tan lejos, solamente quería que la dieran un escarmiento y ella se entregara a él como su salvador.

    

   El Inquisidor le obligó a ir con ella a la hoguera por estar hechizado con sus maleficios.

    

   Los aldeanos ante el terror y la ignorancia no hicieron nada por querer salvarla.

    

   El día que iban a quemarlos, llegó milagrosamente el Señor del Castillo. Al ver a su amada atada junto con el clérigo en medio de la plaza y el Inquisidor con una antorcha en la mano justo para prender fuego. Lanzó su espada y atravesó al discípulo de Satanás hiriéndole de muerte.

   Con su último aliento lanzó una maldición a todos los descendientes del caballero pagando con su sangre el agravio cometido…”

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XXI

    

   -¿Y qué ocurrió con nuestro antepasado y la bella dama? 

    

   -Amada, primero te curaré tus heridas. Cambiémonos y bajemos al laboratorio allí disponemos de todo lo necesario.

   Prepararé algo de cenar. No puedo consentir que mi mujer desfallezca de hambre.

    

   -¿No vas a continuar con la historia? Estoy muy intrigada.

    

   -Después, cuando te encuentres alimentada, descansada y amada.

    

   -Puedes comenzar por el final te quiero demasiado. 

    

   Nos reímos y bajamos a curarnos con vendas y un ungüento para secar las heridas. Luego volverían a supurar sangre. 

    

   Cenamos en el calor del fuego de la cocina, brindamos con vino por nuestro amor y subimos a los aposentos. Riéndonos cambiamos la ropa de la cama, estaba toda manchada como si hubiéramos cometido una matanza en ella. Nos desnudamos y tumbados abrazados y con suaves besos comenzamos a amarnos. Dormitamos durante horas, nos despertábamos y con renovada pasión nos demostrábamos con nuestros cuerpos todo el ardiente amor que sentíamos.

    

   -Amado, (dije bostezando) sigue con el relato, ¿qué ocurrió con el malvado. Desapareció?

    

   -Para nuestra desgracia sus últimas palabras invocando al diablo se han cumplido generación tras generación:

    

   “…El Señor del Castillo con el filo de la espada con la que mató al seguidor del demonio, cortó la cuerda que ataba a su amada.

    

   El clérigo recogió la antorcha del suelo que todavía agarraba el Inquisidor y se abalanzó contra el caballero; la joven doncella gritó y su prometido le golpeó en la mano, la antorcha cayó y prendió fuego en la hoguera donde iban a ser quemados.

    

   Los aldeanos enloquecidos arrojaron al clérigo y al seguidor del diablo a la hoguera y vieron como se quemaban.

    

   Celebraron una gran fiesta y danzaron alrededor de la hoguera ebrios de vino.

    

   El Señor del Castillo se llevó a su amada a la humilde morada donde vivía con su abuela.

   La cabaña estaba ardiendo y nada pudieron hacer para salvarla.

    

   De regreso al Castillo, la aldea entera y sus habitantes habían sido consumidos por las llamas.

    

   La joven doncella se casó con su caballero y se marcharon de esas tierras abandonando el Castillo.

   Pasó el tiempo y de esta unión nació un descendiente. 

    

   El Señor y su amada le relataron a su hijo la historia y la maldición que caía sobre el Castillo. Le hicieron prometer que nunca iría a esas tierras malditas. El demonio habitaba en ellas…”

    

   -Evangelina, ya habrás imaginado que esa promesa no la cumplió.

    

   -Imagino que su curiosidad pudo más que su juramento o quizás no creyó el relato de nuestros antepasados.

   ¿Cómo se llamaban la joven doncella y su Señor?

    

   -Raynard y Evangelina. 

    

   -¿En serio? Por casualidad no tendrás el mismo nombre que nuestro antepasado.

    

   -Me temo que sí.

    Amada, si deseas seguir llamándome Enmascarado no me importa. 

    

   -Te nombraré mi Señor y Caballero el valiente Raynard. Es un nombre muy bonito. Me gusta. 

    

   Sonreímos y nos besamos. 





   







    

    

   CAPÍTULO XXII

    

   -Es hora de levantarse. Mi hermosa princesa.

    

   -Sigue con la historia, ¿qué pasó con el hijo?

    

   Me besó en la nariz.-Después. Eres muy curiosa. Seguro que tu también hubieras venido al Castillo para descubrir al Maligno.

    

   -¡No! Si hago un juramento jamás lo rompo y lo cumplo. ¿Tú si lo harías?

    

   -Tampoco. Bueno quizás mienta. Si es por salvarte y matar al dragón, rompería cualquier promesa. Para mí eres lo más importante. 

    

   -Lo sé, mi enmascarado Raynard, ¿o ahora debo decir mi amado desenmascarado?

    

   -Ven Hechicera. Creo que tenía razón el Inquisidor y eres una descendiente de la bruja Evangelina, me has embrujado con tus encantos y si saliéramos al mundo exterior tendría que retarme a duelo con todos los caballeros enamorados de ti. 

    

   Nos reíamos sin parar. No dábamos importancia a nuestras heridas, nos las curábamos y pasábamos la mayor parte del tiempo en nuestros aposentos.

    

   Raynard siguió relatándome lo sucedido.

    

   “…El primer descendiente de la doncella y su Señor, llegó al Castillo con su esposa embarazada y la servidumbre.

    

   Únicamente había cuatro casitas en la aldea. Las mismas que conoces con sus mismos habitantes.

    

   Los saludaron y no les dieron la mayor importancia.

    

   Desde los torreones la feliz pareja se extrañaba de los rituales y danzas que por las noches los ancianos realizaban. Pensaron que eran unos viejos locos y no volvieron a pensar en ellos.

    

   El momento del nacimiento llegó y las ilusiones de los felices padres se vieron truncadas tras la muerte de la madre al dar a luz a la criatura, un niño muy hermoso y sano.

    

   Murió desangrada y nada se pudo hacer por ella.

    

   Los gritos de dolor del esposo, se escucharon por todo el Castillo y la aldea. 

    

   Con su llanto empezó a echar lágrimas de sangre. Cuanto más lloraba más se desangraba. 

    

   El pequeño quedó al cuidado de la servidumbre. 

    

   En la biblioteca con un pañuelo en una mano secándose la sangre de sus lágrimas y la pluma en la otra, empezó a escribir el relato que sus padres le habían transmitido. 

    

   Antes de morir dejó una carta para su hijo. En ella le insistía en continuar con la historia de la familia. En caso de ocurrir alguna otra desgracia con él o sus descendientes, le rogaba que se marchara de allí y no regresara ninguno…”

    

   -Raynard, mi amado. ¿Cómo hemos llegado nosotros a esta situación?

   ¡Es que nadie hizo caso de la advertencia de no vivir en el Castillo!

    

   -El único que creyó en la maldición del demonio, fue nuestro abuelo. Todos los anteriores Señores del Castillo murieron por heridas que les supuraban sangre de un sitio u otro, incluso algunas internas que no se conocían.

    

   -¡Mi padre! ¡Oh Dios mío! ¡Él murió con los pulmones encharcados en sangre! 

    

   -Sí, mi amada Evangelina.

    

   El abuelo fue también el único que engendró dos hijos varones. Mi padre era cinco años mayor que el tuyo. Cuando tuvieron suficiente edad, les envió a un internado y después a la Universidad. Su propósito a parte de educarlos, era prepararlos para vivir fuera del Castillo. Así ocurrió y nuestros padres hicieron su vida cada uno por separado. Los dos se interesaron por la ciencia y eran médicos. 

    

   Mi padre Richard se casó con Jane mi madre y nací yo. 

    

   Vivíamos en una casa en la ciudad donde mi padre ejercía de médico y  tenía numerosos pacientes. Todos le adoraban por su buen hacer, carácter y profesionalidad. Mi madre era su ayudante en los ratos libres que disponía cuando mi otra abuela venía a cuidarme.

    

   Hace quince años cuando contaba con cinco. Mi padre recibió un telegrama en el que le comunicaban la grave enfermedad de mi abuelo.

    

   Mi padre se marchó hacia el Castillo y no recibimos noticias de él.  Mi madre empezó a preocuparse y preparó el equipaje llevándome con ella.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XXIII

    

   Recuerdo con terror aquellos días. Veía sangre por todas partes. El abuelo ya había fallecido y mi padre estaba muy grave. Empezó a escupir sangre. Él conocía que le estaba pasando y no podía hacer nada.

    

   Mi madre se vio impotente y escribió a tu padre explicando todo lo que ocurría en el Castillo. Yo amanecí con las heridas sangrantes.

    

   Mi tío con su llegada, nos alivió la pesadumbre. Y con sus conocimientos médicos nos proporcionó una curación momentánea para paliar un poco el sufrimiento.

    

   Los ancianos estaban más alegres que nunca. Varias generaciones de Señores del Castillo nos hallábamos allí bajo su maldición demoniaca. Sus rituales crecían al igual que sus hogueras.

    

   El Doctor prohibió a tu madre venir aquí contigo y la hizo prometer que nunca te lo contaría. Él ya estaba maldito…

    

   -Evangelina, mi amada, durante estos años he sido incapaz de romper este maleficio. 

   No comprendo por qué quiso tu padre que vinieras al Castillo.

   Quizás deseó que un milagro salvara a nuestros futuros hijos.

    

   -Raynard, mi amado. No nos van a vencer. Debe haber algo que podamos hacer. Para empezar en toda la historia nunca han tenido descendencia femenina hasta mi nacimiento. Soy la única mujer y da la casualidad que debo parecerme a nuestra antepasada condenada en la hoguera. 

    

   -Sí ya lo había pensado. Y también el terror que sintieron esos demonios al verte. Creerán que eres una reencarnación de aquella joven doncella. 

    

   -Raynard, has hablado de un manuscrito que comenzó a escribir el primer descendiente. ¿Sabes dónde hallarlo? Con suerte nos puede dar alguna pista para romper la maldición.

    

   -Ese es el problema, no lo encuentro por ningún sitio y llevo buscándolo mucho tiempo. Solamente apareció la carta.

    

   -¿Todavía conservas las que mi madre escribió a mi padre?

    

   -Sí. Siento mucho la gran pérdida que sufriste. Yo he podido quererle como a un padre y él a mí como a su hijo. Pero aunque no lo creas te amaba con todo su corazón, jamás deseaba arriesgarse a que sufrieras y su mayor alegría era recibir noticias de todos tus progresos.

    Las leíamos una y otra vez. Tú eras nuestra esperanza viviendo en el exterior y creciendo con alegría y amor.

   Ya te amaba desde que era pequeño cuando empezaron a llegar las cartas. 

    

   -¿En serio? ¿Y por qué te mostraste conmigo cuando llegué tan huraño?

    

   -Porque prefería que fueras feliz en la ignorancia. Te amo tanto que me duele y ahora más que nunca lucharé contra esos cuatro demonios, no van a ganar esta batalla. Si tengo que tirar el Castillo abajo lo haré para encontrar alguna pista y acabar con esta crueldad hacia nuestra familia.

    

   -Lucharemos juntos y los venceremos. Nuestros futuros hijos no sufrirán nunca el conjuro satánico, no pienso renunciar a ellos como hizo mi padre. 

    

    

   -¡Dios no puedo pensar en un futuro hijo! Me moriría si te perdiera desangrada al tenerlo. ¿Qué hemos hecho? Debimos esperar a solucionar el problema. Por mi culpa te sangran las manos y puedo haber implantado mi semilla en ti.

    

   -¡Por favor, no digas más disparates! Tú no tienes que cargar con la maldición desde hace trescientos años. Y volvería a amarte, prefiero morir conociendo el amor y siendo amada que nunca haberlo experimentado.

   Te amo y afrontaremos juntos el conjuro.

   Esos diablos no saben con quienes están tratando.

   Hemos heredado la inteligencia y la valentía de nuestros ancestros.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XXIV

    

   -No sé por donde comenzar a buscar. La biblioteca la he recorrido de arriba a bajo, el laboratorio, todos los aposentos, la cocina, salones, pasillos…

    

   -Es muy extraño. Tiene que estar escondido en un lugar secreto. ¿Existe un pasadizo?

    

   -Nunca lo he encontrado. Podemos intentar mirar dentro de todos los armarios o localizar una falsa pared.

    

   -Pero primero nos merecemos un beso.

    

   Nos miramos y nos sonreímos. 

    

   -Somos dos locos, pero te quiero tanto que no me importaría morirnos desangrados amándonos.

    

   Profundamente nos besamos y acariciamos aunque la sangre gota a gota nos empapaba nuestros desnudos cuerpos; no nos molestaba, solamente existíamos los dos y el amor tan puro que sentíamos.

    

   Nos vestimos, curamos las heridas y almorzamos. Teníamos hambre.

    

   -Hum, mi amante Enmascarado, mi primo Raynard, mi hombre y esposo, está exquisita y deliciosa la comida que has preparado. 

    

   -Mi amante Hechicera, mi prima Evangelina, mi mujer y esposa, tú si que estás exquisita y deliciosa. Soy un monstruo con suerte y enamorado.

    

   -El monstruo soy yo, todo lo que toco lo convierto en sangre. Mis manos y mis dedos gotean sin parar. Podré dibujarte amado mío sin mis carboncillos y me haré una pintora famosa.

    

   -Sí, somos dos monstruos muy, muy, afortunados, y el único modelo anatómico que pintarás será el mío como yo el tuyo.  Pasaré mi rostro por todo tu cuerpo y no necesitaré papel para retratarte.

    

   -En una excelente idea. Vayamos a los aposentos y decorémonos con nuestra sangre y la mezclaremos para empezar la guerra contra los verdaderos monstruos.

    

   Cogidos de las manos y riéndonos subimos al dormitorio y nos abalanzamos encima de la cama, comenzamos a despojarnos de nuestras ropas y a la vez nos acariciábamos enrojeciéndonos por todas partes.

    

   -Me haces cosquillas amado, dibújame un tatuaje de Hechicera en la espalda y yo te tatuaré como un Enmascarado Caballero con su mágica espada.

    

   -¡La espada! ¡Tenemos que hallarla! 

    

   -¿Qué espada, la del primer Señor del Castillo?

    

   -Sí. Creo que en esa arma está la solución. Con ella defendió a su joven doncella y la liberó del seguidor de Satanás.

   Mezclando nuestras sangres bañaremos el filo de la espada.

   Y a los viejos guardianes satánicos los decapitaré con ella.

    

   -¡No! ¡Es muy peligroso! Hallaremos otra forma de derrotarlos.

    

   -¿Cómo? Buscando un libro que puede ser imaginario. Incluso destruido. Voy a intentar esta misma noche acabar con esos detestables ancianos. No celebrarán más sus rituales. Y si la espada tampoco aparece en el desván, los mataré con mis propias manos. Estoy cansado de vivir así con miedo, ya no por mí ahora tengo más motivos que nunca para arrancarles sus cabezas y sus corazones. Te traeré cuerpos para que los descuartices en tus estudios y veas como es la sangre de los demonios.

    

   -Por favor esposo mío, los dos juntos los combatiremos. Pero iremos bien preparados con la espada, el libro y nuestra sangre. Todavía tenemos tiempo antes de terminar desangrados hasta morir.

    

   -Está bien amada. Ponte bien abrigada y empezaremos a recorrer cada rincón del Castillo.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XXV

    

   -Comentaste que había un desván…

    

   -Sí, de pequeño solía esconderme allí, había armaduras antiguas. Tu padre me prohibió subir por miedo a que me hiciese daño jugando. Qué irónico cuando llevo sangrando quince años.

    

   -Vayamos y no pararemos hasta remover todo lo que encontremos. Y si hay que dar golpes en las paredes y en los suelos los daremos. 

    

   Me cogió en alto y dio vueltas y más vueltas conmigo. 

    

   -Hechicera, eres la mujer más valiente que existe y la más sabía. Sin ti estaría perdido, ya lo estaba antes cuando tu padre acababa de morir, estuve a punto de matarme. Me salvaste la vida y voy a hacer todo lo humanamente posible por mantenerte a salvo.

    ¡Mandaremos a los demonios al lugar de donde vinieron: al infierno con su amo Belcebú!

    

   Pasé mis manos por su rostro y nos besamos con ardor. Le susurré al oído:-creo que una nueva vida va a comenzar. Cogí sus manos y las puse en mi cintura. Le sonreí. 

    

   -¿Estás segura? Con tanta sangre no he tenido en cuenta tus molestias femeninas.

    

   -Hace varias semanas que no las tengo. Es muy poco tiempo, pero mi cuerpo lo conozco a la perfección.

   ¿No estarás preocupado? Es un aliciente más para atacar a las bestias. Te lo he dicho para fortalecernos, ahora seremos tres las razones para acabar con los demonios.

    

   Unas lágrimas cayeron por mi semblante. Imaginé que no deseaba a nuestro hijo. Sería un sufrimiento más añadido al que ya teníamos.

    

   Besó mis lágrimas y mis labios.-No llores, amo ya a nuestro hijo. Es maravilloso. Y soy feliz. He temido un instante por ti. Seré fuerte y lucharé con uñas y dientes para no perderte nunca.

    

   Me abrazó como si la vida le fuera en ello.

    

   Agarrados de las manos, nos dirigimos al desván.

    

   Subimos a lo más alto del Castillo. En una de las torres se encontraba la puerta. Llevamos suficientes velas. Había un caos desordenado de antigüedades. 

    

   -Ten cuidado mi amada, no vayas a tropezar con algo en el suelo. Será aquí muy difícil encontrar lo que buscamos.

    

   -Empezaremos por el fondo e iremos poco a poco registrando los baúles.

    

   Pasamos una hora, las velas se consumían y no hallamos nada relacionado con la espada y el libro.

    

   Bajamos algo decepcionados. Únicamente llevábamos colgando telarañas en el cabello.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XXVI

    

   Nos aseamos y para tranquilizarnos fuimos a la biblioteca, allí rodeados de libros nos daba sensación de paz.

    

   -Evangelina, te he preparado una copa de coñac, bébela muy despacio te reanimará.

    

   Sonreímos al recordar el escozor de garganta y ojos que me provocó la primera vez.

    

   Nos sentamos en unos butacones cerca de la chimenea. Mirando las llamas nos adormecimos.

    

   -Raynard, creo que veo mal, el coñac y las llamas me hacen imaginarme cosas.

    

   -¿Qué cosas mi amada? ¿Te refieres a formas extrañas?

    

   -No. Eso es natural, siempre te imaginas figuras en el crepitar de las llamas. ¿No ves al fondo como si brillara algo?

    

   -Hum, sí parece una especie de palanca dorada. Creía que sería para limpiar el hollín de la chimenea. Siempre ha estado allí. 

   ¿Estás pensando lo mismo que yo?

    Espérame aquí, voy a por agua y apago la chimenea.

    

   -¿Y si no fuera más que una puerta para dejar salir el humo?

    

   -Bueno mi princesa, tendremos una excusa para volver al calor de la alcoba.

    

   Se marchó riéndose.

    

    Regresó al momento y poco a poco fue apagando las llamas hasta dejarlas en brasas, abrimos el tiro de arriba de la chimenea y las ventanas de la biblioteca. Un frío espantoso entraba a través de los ventanales. Cuando desapareció el humo cerramos todo.

    

   Raynard despejó la chimenea quitando los troncos mojados y limpiando las cenizas.

    

   -Amada, sígueme en esta aventura.

    

    Cogió una lamparilla de aceite, seguimos un estrecho pasillo donde correteaba alguna que otra rata. Al final había otra puerta, tuvimos que agacharnos para pasar. 

    

   Nos quedamos sorprendidos al hallarnos ante una inmensa sala con  varios manuscritos, pinturas en las paredes, armaduras antiguas, estatuas griegas…

    

   -¡Hemos encontrado un tesoro, mi amado! ¡Aquí puede estar nuestra salvación!

    

   Con gran alegría comenzamos a inspeccionar cada pieza que encontrábamos, la estudiábamos y pasábamos a la siguiente. 

    

   Nos fijamos en una vieja estatua medieval con armadura. Sujetaba una espada muy antigua. 

    

   -Raynard. ¿Crees que será la misma que utilizó nuestro antepasado? 

    

   -Cojámosla y limpiémosla, con tanta suciedad no sabremos si es la auténtica. La llevaremos al laboratorio. Pesa bastante. 

    

   La dejó apoyada en un antiguo baúl.

    

   Leímos los manuscritos. Ninguno era el que buscábamos.

    

   El tiempo pasaba, hacía demasiado frío y no hallábamos nada más.

    

   Subimos muy cansados pero con algo más de esperanzas.

    

   Bebimos unos tazones de leche y nos acostamos muy abrazados. Nos dormimos enseguida, estábamos agotados tanto física como mentalmente.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XXVII

    

   La mañana amaneció muy oscura y con fuerte ventisca de nieve. Soplaba un fuerte viento como si fuera a derribar el Castillo.

    

   -Amada, quedémonos un rato más al calor de la estancia. Cuando pase el amanecer volveremos a inspeccionar cada sala. Y en el laboratorio observaremos como va desintegrándose los años de suciedad incrustada en la espada.

    

   -Sí, (bostecé) da mucha pereza salir fuera de la cama y con este calor tan acogedor, la chimenea encendida, tu cuerpo… (Le miré con una  pícara sonrisa).

    

   -Mi pequeña Hechicera, tendré que darte mucho, mucho, calor…

    

   El viento paró de soplar y al cabo de unas horas nos levantamos y bajamos al laboratorio.

    

   -¡Oh! Es una espada magnífica,  tiene piedras preciosas incrustadas en la empuñadura. Debe ser la auténtica del primer Señor del Castillo.

    

   -El filo está en perfectas condiciones. La secaré con cuidado, es peligrosa, corta con gran precisión.

    

   -Amado, ten cuidado. Más sangre no es necesaria. (Sonreímos).

    

   -Angelina, creo que hay una inscripción en la hoja de la espada. 

   Voy a por la lente de aumento.

   Es cierto hay algo escrito en latín, lo traduciré: 

             “Raynard, el fuerte, el consejero. Lucha en la batalla con limpieza y nobleza”. 

    

             -¡Qué palabras tan bonitas y acertadas! Tienes un nombre que hace honor a tu persona. Es de origen francés o alemán.

    

   Le besé en los labios. Me lo devolvió apasionadamente.

    

   -Evangelina, mi amada, tu nombre es griego:  “portadora de la buena nueva”, apasionada de la vida y las experiencias. Te prometo que juntos venceremos a los demonios.

    

   -Sí. Estoy segura que la Diosa Fortuna nos ayudará a derrotarlos.

    

   -Hace trescientos años que se alimentan de nuestras almas. Les ha llegado el momento de desaparecer para siempre. Nos prepararemos bien en la batalla, con amor, la espada y el conjuro no podrán ganarnos.

    

   -Bajemos a la biblioteca y volvamos a registrarla.

    

   Raynard caldeó la sala, dejando un ambiente muy cómodo y agradable.

    

   -Amado, ¿deseas verme volar subida en lo alto de la escalerilla? (Bromeé con él).

    

   -¡No! Tuve mucho miedo de no cogerte. Y no pienses en volver a hacerlo. 

    

   Sonriendo me colgué de su cuello y le besé en los labios. -Eres un hombre muy protector con tu mujer y el bebé que tendremos. Te amo tanto…Profundizamos los besos y nos abrazamos con intensidad y pasión.

    

   La mañana pasó sin darnos cuenta, pero no encontramos ningún manuscrito que fuera de aquella época y relatara lo sucedido.

    

   Descansamos y almorzamos. Volvimos a los aposentos y entre encuentros apasionados, dormitábamos. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO XXVIII

    

   Soñé con la Esfera del Mundo que daba vueltas y más vueltas…

    

   Me sobresalté y desperté a Raynard.

    

   -Amado Enmascarado, he soñado con el Mundo. Es muy grande, buscaremos allí.

    

   -Amada Hechicera. No comprendo lo que quieres decir. Ahora no podemos salir del Castillo, estamos malditos y moriríamos al atravesar estas paredes de piedra. Y viajar por toda la Tierra es imposible.

    

   Me reí a carcajadas. Raynard me miró con extrañeza.-Mi fuerte y valiente Caballero, únicamente me he expresado mal; la Esfera de la biblioteca es con lo que he soñado. Podría caber allí dentro el libro. 

    

   -Es cierto. Iremos enseguida. Pero primero un beso de buenas noches, ya se ha ido el sol. 

    

   Con mucho cuidado nos curamos las heridas y nos pusimos varias vendas. No queríamos estropear el manuscrito, si realmente mis sueños nos habían guiado hasta él.

    

   Con mucho tacto, Raynard cortó por la mitad el Globo Terráqueo, usando el filo de la espada.

    

   Gracias a su fortaleza pudo alzar la mitad de la Esfera, y retirarla, poniéndola encima de la mesa. 

    

   Nos asomamos muy lentamente cogidos de las manos y emocionados.  El manuscrito estaba esperándonos.

    

   Muy excitados lo cogimos con mucho cuidado.

    

   Sentada encima de la piernas de mi amado y abrazada a él en un sofá delante de la chimenea, empezamos a pasar página a página, las letras no se entendían claramente, con gotas de sangre estaban emborronadas. 

    

   -Amada, bajaré al laboratorio en un momento y cogeré la lente de aumento, esperemos que con ella podamos leer su contenido.

    

   -Está escrito en latín, nos costará un poco más traducirlo.

    

   Regresó corriendo y me sentó encima de él, sujetamos el libro y pusimos la lente. 

    

   -Raynard, ¿comprendes las palabras?

    

   -No con claridad, nuestro antepasado escribió con  mano temblorosa.    

    

   -Puede que tardemos más tiempo del que pensábamos. Es difícil entender la escritura. Quizás deberíamos apoyar el manuscrito en  la mesa y con una pluma apuntar alguna palabra.

    

   -Sí. Es lo mejor que podemos hacer.

    

   Nos miramos atentamente, ya no sangrábamos.

    

   Unos terribles estruendos y llamaradas nos sobrecogieron. 

    

   Corriendo me asomé a la ventana.

    

   -¡Raynard! ¡Vienen los monstruos diabólicos! ¡Intentan entrar en el Castillo! ¿Qué podemos hacer? ¡Todavía no hemos resuelto el conjuro!

    

   -Amada, intenta encontrar alguna palabra clave para acabar con el maleficio.

    Mientras les recibiré con la espada.

    

   -¡No! Estaremos juntos. No vayas todavía, están intentando llegar. El puente no está bajado y buscan un camino. Tenemos un poco de tiempo antes de su incursión. 

    

   Le cogí de las manos y le supliqué con la mirada.-Por favor, no quiero perderte; si tenemos que morir lo haremos unidos, no soportaría vivir sin ti.

    

   -Ni yo tampoco. Solamente deseaba salvarte.

    

   Nos besamos y abrazamos como si nos dijéramos adiós. 

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XXIX

    

   Empecé a escribir palabras sueltas e inconexas:

    

   “Per sanguinem semen tuum desiderium mortis meae. Maledicam tibi in perpetuum.

   I tabo donec alimentare auguratricis Evangelina generis salutem dicunt”.

    

   “Demon moritur in inferno et succendit omnia sequerentur. Numquam filios suos revertimini et vindicas sanguinem meum.”

    

    

   “Con la sangre de tus descendientes lamentarás mi muerte. Te maldigo para siempre.

   Me alimentaré con su sangre hasta que la hechicera Evangelina pronuncie la salvación de su estirpe.”

    

             “Demonio muere en el infierno abrasado y todos tus seguidores. Jamás regresarás ni reclamarás la sangre de mis hijos”

    

   -¡Lo has logrado mi amada! 

    

   Nos abrazamos y corrimos a esperarles en la entrada del Castillo.              Raynard con la espada en alto y yo con el escrito del conjuro.

    

   Los cuatro ancianos tiraron la puerta abajo, no los reconocíamos. Eran auténticos demonios: Los ojos muy rojos, unos cuernos en la frente, la piel escamosa y colorada y unas pezuñas hendidas. Sus manos semejaban garras con uñas afiladas. Su sonrisa era lasciva y repulsiva chorreando saliva por la boca y una larga cola en su espalda se agitaba frenéticamente. Eran monstruosos de más de dos metros de altura y muy musculosos. Con unas voces espeluznantes venidas del infierno nos gritaron:

    

   ¡Nostri et venies tu in infernum. Animas vestras ad nos pertineret. Lucifer vos volo sanguinem bibere!

    

   ¡Sois nuestros y vendréis al infierno. Vuestras almas nos pertenecen. Lucifer os reclama y beberá vuestra sangre!

    

   -Evangelina, empieza a formular el conjuro en latín, así debilitarás sus fuerzas y yo podré cortarles las cabezas y arrancarles el corazón.

    

   Me temblaban las manos. Raynard empezó a atacarlos, le tenían rodeado entre los cuatro y se reían estrepitosamente ante su desventaja.

    

   Con voz muy suave comencé a pronunciar el conjuro:

    

   “Demon moritur in inferno et succendit omnia sequerentur. Numquam filios suos revertimini et vindicas sanguinem meum.”

    

   Repetí más alto las palabras en latín…

    

   Con odio y una intensa rabia los demonios se abalanzaron sobre mí. Antes de poder atacarme, Raynard con una fuerza y agilidad sorprendente, les cortó uno a uno sus cabezas, rodaron por  el suelo y salpicaron las paredes con un líquido espeso y negro. Se retorcían intentando sobrevivir convirtiéndose en serpientes. 

    

   Mi amado, les arrancó sus oscuros corazones. Se escucharon unos terribles gritos agónicos.

    

    Unas enormes llamas aparecieron y consumieron los despojos de estos seres infernales.

    

   Tembló todo el Castillo y se abrió la tierra para tragárselos.

    

     Unos instantes después los cuatro guardianes de Lucifer desaparecieron para siempre sin dejar rastro. 

    

   Un viento frío se llevó el hedor nauseabundo a sulfuro de los demonios.

    

   Una paz inmensa nos envolvió. 

    

   Todavía con escalofríos me castañeaban los dientes y mis ojos estaban irritados y llorosos. Raynard me abrazó y besó con todas sus fuerzas como si hubiéramos renacido. Me dejé caer en sus brazos. 

    

   





   







    

   Subimos a nuestros aposentos al calor del hogar, tiramos todas nuestras ropas al fuego de la chimenea y nos purificamos con agua y  jabón perfumado. Nos acostamos agotados por todo el horror sufrido. 

            Sonreímos y abrazados nos dormimos profundamente como nunca lo habíamos hecho. 

    

   Tardamos en recuperarnos varias semanas.

    

    

   





   







    

    

   EPÍLOGO

    

   Cesó de nevar y los campos empezaron a cubrirse de verde para poder cosecharlos.

    

    Empezaron a aparecer campesinos y nos pidieron permiso para construir sus casitas y arar el campo, deseaban estar al servicio de su Señor y su Dama.

    

   En pocos meses la actividad del pueblo siguió una rutina y en Greenhope, aparecieron comerciantes vendiendo sus mercancías, el panadero elaborando dulces y panes de trigo, ganaderos con sus animales…Un párroco bondadoso que ayudaba a todos junto con sus Señores en  la construcción de la iglesia y los pajares…

    

   -Amada, acuéstate, el niño va a nacer, deja de estudiar por favor. Ya habrá tiempo de ejercer de médicos con los pacientes que día a día reclaman nuestras atenciones. Lo primero es tu bienestar. No quiero sufrir más.

    

   -Amado, es un proceso natural el nacimiento de nuestro hijo. No te preocupes tanto. Nada malo va a pasar. Y soy una mujer fuerte. Recuerda que la maldición ya no existe y no hay peligro para el bebé ni para mí.

    

   -Obedece al médico puesto que con tu esposo y Señor haces lo que deseas porque te aman con locura.

    

   Nos reímos y cogiéndome en brazos subimos a la alcoba. Tenía todo preparado para atenderme en el alumbramiento. Conocía perfectamente mi cuerpo y estaba muy tranquila.

    

   Unas fuertes contracciones trajeron al pequeño al mundo. Era el niño más hermoso, sano y fuerte que habíamos visto. Cuando lo cogí en brazos las lágrimas corrían por mi cara. Una inmensa felicidad nos embargaba. Raynard no se separaba ni un momento de nuestro lado. 

    

   Un dolor agudo me atravesó y fruncí el ceño, miré a mi amado con el rostro asustado y bañado en sudor.

    

    Me acarició el abdomen y sintió un movimiento. 

    

   -¡Evangelina mi amada, creo que  otro hijo quiere nacer! 

    

   Con un poco de esfuerzo nació una niña muy bonita y pequeñita.

    

   Nos aseó a los tres, cambió la ropa de cama y nos abrazó entusiasmado.

    

   Habíamos formado una bella familia. 

    

   -Realmente eres una Hechicera. Has creado magia y con tus hechizos has conseguido mi corazón. 

    

   -Y tú mi Enmascarado me has robado el alma.

    

   Sonreímos felices con nuestros hijos en brazos. Un maravilloso futuro nos esperaba.
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RELATO  Nº  3   

     

   LA DUALIDAD DE GERARD
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   -¿René dónde te has metido. Te espera un caballero con un carruaje en la puerta?

    

   -Ya bajo papá. Estaba colocándome la gorra de Gerard.               

    

   -Vaya hija, quiero decir hijo, estás idéntico a tu hermano gemelo. No se darán cuenta que eres una jovencita. Te sienta estupendamente el traje de Gerard. Recuerda que ahora te llamas así y habla lo menos posible y trabaja mucho. Serás su secretario. ¿Te cortaste el cabello?

    

   -Hum… Todavía no, lo he recogido en un moño muy apretado y con la gorra no se verá nada. No te preocupes papá saldremos adelante. Te enviaré el salario. Por favor procura administrar bien lo poco que nos queda, no dejes que la propiedad de la familia pase a manos del primo Forges, es muy avaricioso. Cuando regrese Gerard de sus viajes en el barco, traerá mucho dinero con las ventas de las mercancías.

    

   -Lo sé mi niña. En unos meses todo estará resuelto, las deudas pagadas y mi pequeña volverá a su hogar. Todavía estás a tiempo de rechazar el trabajo y quedarte conmigo.

    

   -Papá ya lo hemos hablado muchas veces. Necesitamos urgentemente ir saldando cuentas con nuestros acreedores. Con la paga que reciba del hijo del Duque como su secretario, servirá para paliar un poco la deuda y como has dicho, son solamente unos pocos meses y Gerard nos rescatará de la ruina.

    

   Nos abrazamos y besamos con todo nuestro cariño.

    

   Salimos al exterior. No deseábamos que mi protector observara detenidamente el Castillo. Por dentro estaba casi vacío, habíamos vendido muebles, cuadros, joyas, esculturas, libros…Únicamente disponíamos de nuestros aposentos, un comedor, un despacho y la cocina. El resto de las estancias estaban completamente vacías. Incluso todo el personal de servicio nos había abandonado porque no teníamos para pagarles. 

    

   Mi hermano mellizo nos convenció para emprender una gran empresa comercial que nos sacaría de la miseria. 

    

   El mercado de las Indias el éxito estaba asegurado. Con la compra y venta de té, especias y sedas, nos proporcionaría el mismo estilo de vida al que antes estábamos acostumbrados.

    

   Cogí el equipaje nos dimos unas palmaditas en la espalda y un apretón de manos como si fuera mi hermano el que se marchaba a otras tierras lejos de mi hogar. 

    

   Subí al carruaje donde me esperaba el hijo del Duque.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO II

    

   Las cortinas estaban echadas y no veía bien en el interior. 

    

   Con un bastón mi protector dio unos golpes en el techo para que el cochero emprendiera la marcha.

    

   No hablaba nada, ni me preguntaba mi nombre o el trabajo que iba a realizar. Carraspeé e inicié una conversación.

    

   -Buenas tardes Señor…Hum. Soy Gerard La Font, por mi nombre habrá deducido que mi origen es francés. Nací en París, mi padre es el Conde de La Font, desgraciadamente tuvimos que huir de Francia cuando llegó la Revolución, vinimos aquí a Escocia al Castillo de la familia de mi difunta madre. En una revuelta callejera, la  llevaron a prisión y la ejecutaron tan rápidamente que no tuvimos tiempo ni de despedirnos de ella.

    

    Huimos mi padre, mi hermana René y yo. 

    

   Seguía sin contestarme. A lo mejor no hablaba inglés.

    

   Empecé a relatarle los conocimientos que dominaba, adquiridos en París. 

    

   -Massieu Mac Bean, domino las ciencias, matemáticas, arte, historia, griego, latín, por supuesto francés e inglés y gaélico. Mi madre era escocesa de las Tierras Altas. 

    

   Creo que es un sitio precioso. Ella añoraba mucho la belleza de las montañas agrestes, los lagos, sus gentes…

    

   Perdone me estoy poniendo muy sentimental.

    

   Mi lectura, escritura y dibujo son perfectos. Cualquier trabajo que quiera que haga lo haré lo mejor que pueda. Y si desea que estudie alguna materia diferente, soy muy aplicado, aprendo rápidamente.

    

   Seguía sin hablar nada.

    

   Encendió una lamparilla dentro del carruaje. 

    

   Nos observamos detenidamente.

    

   Era un joven guapísimo, con un cabello muy negro y los ojos muy azules con largas pestañas, su nariz era un poco aguileña y su boca amplia con unos dientes muy blancos y perfectos, el mentón con un hoyuelo le suavizaba las facciones tan duras. Era muy corpulento, cada uno estaba sentado en la esquina contraria. Le llegaban las largas piernas hasta mi asiento. Sus anchos hombros ocupaban casi todo el espacio. 

    

   -Eres demasiado joven para saber tantas cosas. No tendrás más de catorce años. Ni siquiera te ha salido la barba. Y tu piel parece de porcelana. Eres muy bello para ser un muchacho.

    Espero que te hagas un hombre bajo mi mando. Puedes llamarme Elliot, pasaremos todas las horas juntos.

    

   Hablaba en gaélico. Pero me había entendido perfectamente en ingles y francés. Su voz era muy grave y masculina. Estuve a punto de sonrojarme al mirarme tan intensamente.

    

   Mi piel es demasiado blanca y enseguida me ruborizo. Menos mal que me confundía con un chiquillo, ya tenía los dieciocho años cumplidos.  Estaba muy delgada y con el rostro demasiado femenino y dulce. Los ojos son de un verde cristalino, mi nariz es recta y los labios carnosos. El cabello lo llevaba recogido y es de un tono color miel con mechones más claros. Tendría que disimular pasándome por un jovenzuelo que todavía no había alcanzado su madurez.

    

   -Señor Elliot, no se preocupe por mi delgadez, a mi padre le ocurrió lo mismo, hasta los veintidós años no se convirtió en un hombre. Tengo dieciocho años y en unos pocos más utilizaré la navaja de afeitar.

   ¿Vamos muy lejos, mi Señor?

    

   -Llámame Elliot solamente, me haces parecer mucho más mayor de lo que soy. Yo si tengo los veintidós, Gerard.

    Pareces un muchacho muy listo. Tendrás que trabajar muy duro.

   Haremos un pacto entre caballeros. 

    

   Asentí con un gesto.

    

    -Sufrí una caída de caballo y me golpeé en la cabeza. Tuve suerte y no me maté, pero hay una parte en mí, que se ha borrado de mi memoria y para mi gran sufrimiento y el de mi clan, he perdido la habilidad de leer y escribir. Tú serás mis ojos y mis manos para todos los negocios y administración que llevamos en el Castillo Mac Bean. 

   Solamente te exijo una cosa. Jamás cuentes a nadie lo que me ocurre, ¿entendido? Ni a mi propia madre. Nadie debe saberlo. Por ese motivo te he contratado, no te conocen en mis tierras y eres de origen francés. Hablaremos únicamente entre los dos en esa lengua para que los demás no nos comprendan. 

   Al resto de mi clan les hablarás en gaélico, ¿lo has comprendido, Gerard?

    

   -Perfectamente, mi Señor, quiero decir Elliot. Siento muchísimo su accidente y yo seré su sombra y le ayudaré en todo lo que necesite.

   Si no es indiscreción. ¿Hace mucho tiempo que sufrió la caída?

    

   -Hará tres meses. Al principio tenía un dolor permanente en la cabeza, luego ha pasado a zumbido. Ya me estoy acostumbrando. Pero a veces me deja aturdido y debo retirarme a descansar. Los médicos no encuentran nada extraño que justifique mi dolencia .

    Deberás tener mucha paciencia conmigo. Puedes imaginarte el mal humor con el que me levanto cada día.

    

   -No se preocupe, soy un joven muy discreto y tranquilo. Atenderé sus necesidades.

    

   Dejamos de hablar durante unas horas. Elliot se recostó en el asiento del carruaje y cerró los ojos con cara de sufrimiento.

    

   No sabía que hacer. Si me acercaba a él y le daba un masaje en las sienes a lo mejor se molestaba y si no le hacía caso puede que también se enfadara. Estaba acostumbrada a las terribles jaquecas que mi padre padecía después de la pérdida de mi amada madre. Generalmente le hacía una infusión de hierbas relajantes y con mis fríos dedos en sus sienes haciendo círculos muy suaves le quitaba su malestar.

    

   Con decisión me senté a su lado. Puse mis dedos en su frente y empecé a acariciarlo suavemente. Su ceño desapareció y su semblante se relajó.

    

   Estuve unos minutos más, masajeándole la cabeza y el rostro. Iba a retirar mis manos, cuando Elliot me las cogió y volvió a posarlas en su cara. Continué hasta bajar a su cuello y sus hombros. Una sonrisa se dibujo en su boca. 

    

   -Gracias Gerard, eres mi salvador. Creo que nos llevaremos muy bien. No nos quedará más remedio, debemos permanecer siempre juntos. Cualquier criado puede traer una nota y tu serás el que la lea y conteste en mi nombre.

    

   -Como desees Elliot. No hay ningún problema. Será un placer servirte en todo. Llevo muy poco equipaje, no te ocuparé mucho espacio en tus estancias. Y siendo tan delgado en cualquier sitio puedo descansar, aunque sea en un sillón o en un jergón en el suelo.

    

   -Gerard, muchacho, no soy tan desconsiderado para no ofrecerte mi cama. Es muy grande y cabemos de sobra. ¿No roncas verdad? 

    

   Me miró y me observó más detenidamente.

    

   -Eres muy delicado no molestarás nada. Solamente te daré un consejo. Olvídate de las mujeres del Castillo; tengo una hermana de dieciséis años y te encontrará tremendamente guapo. No quiero que surja ningún problema entre vosotros. 

    

   -Entiendo. No habrá ningún problema en ese aspecto, soy demasiado infantil para interesarme todavía por las mujeres. Además estaremos todo el día juntos, no podría enamorar a nadie aunque quisiera.

    

   -Sí, eso es cierto. Yo tampoco voy a cortejar a nadie hasta que no se resuelva mi secreto. Quedaría como un estúpido. El hijo del Jefe del Clan Mac Bean, sin saber leer ni escribir. Lo que me faltaba. Estarían riéndose de mí todos mis amigos y familiares hasta que me muriera. 

   Son un poco rudos no te molestes con sus groserías. Empezarán a importunarte por tu aspecto tan…

    

   -¿Infantil? Ya estoy acostumbrado. Sé defenderme, para eso tengo el don de la agilidad mental y mi lengua es como una espada bien afilada.

    

   -Vaya Gerard tienes tus buenos recursos, eso está muy bien, el carácter es esencial y me agradan los muchachos valientes que no se acobardan ante los retos.

   Dime Gerard, ¿hace mucho tiempo que estáis arruinados?

    

   Me puse colorada. Era un hombre muy inteligente. Tendría que andarme con cuidado si no quería ser descubierta.

    

   -Hace unos cuantos meses cuando regresamos de París y tuvimos que dejar todas nuestras posesiones; mi padre se embarcó en un gran proyecto. Envió un barco para las Indias con su mejor hombre de confianza para negociar con mercancías de especias, sedas y té. 

   Tuvimos que vender las pertenencias del Castillo Escocés de la familia de mi madre. Casi todo, menos nuestros aposentos y poco más. El dinero está invertido en este cargamento. Por desgracia los acreedores nos acechan y aquí estoy como su secretario para ayudar a paliar los gastos. Esperamos en unos meses el regreso del navío y con fortuna lograremos alcanzar nuestro anterior nivel de vida.

    

   -Tiene sus riesgos, pero lo entiendo perfectamente. Con tu salario daréis algo a los sabuesos que os persiguen por deudas. 

   Nos necesitamos mutuamente. No entiendo por qué queríais esconder vuestro estado de ruina. Podría haberos ayudado.

    

   -Somos muy orgullosos. Antes moriríamos de hambre que pedir ayuda. Tenemos brazos para trabajar, no somos unos inútiles con una vida disoluta que únicamente piensan en el juego y en buscar los placeres…

    

   -Ya. Ir con prostitutas, beber y jugar con el dinero de papá, no es tu forma de ser. 

   Me agrada que seas responsable y no un cabeza hueca. Algún día encontrarás a una mujer afortunada que te haga feliz. Eres un buen chico Gerard.

    

   -Gracias Señor, perdón Elliot.

   ¿Queda mucho trayecto hasta llegar al Castillo Mac Bean?

    

   -Es un poco largo el camino. Haremos noche en una posada para descansar y cenar algo caliente. Nos acercamos al invierno y los caminos son muy fríos. 

   Avisaré a Gaspar, el cochero. Y en la próxima casa de comidas nos paramos. Los caballos hay que darles agua, de comer y cepillarlos en una buena cuadra.

    

   Golpeó con un bastón el techo del carruaje

    

   





   







    

   CAPÍTULO III

    

   -¿Estás cansado Gerard? En media hora llegaremos a un poblado donde hay una buena posada. Los dueños son conocidos míos. Aunque estuviera llena de viajeros nos ofrecerán su dormitorio.

    

   -Prefiero que no haya muchas personas. Así si conseguimos dos cuartos descansaremos mejor.

    

   -Con el agotamiento que llevamos nos dormiremos en cualquier parte, no te preocupes por esas nimiedades.

    

   -Por supuesto, Elliot. 

    

   Mis tripas hicieron ruido.

    

   Elliot se rió.-Creo que te hace falta a ti más comer que a los caballos. Con razón estás tan flaco. ¿Cuánto hace que no te alimentas en condiciones?

    

   -Creo que es algo muy personal. Si no le importa prefiero no decírselo.

    

   -Ya, como tú desees Gerard. Cuando te vea mi madre no descansará hasta rellenar tu escaso cuerpo. Será muy divertido verla como una gallina con su pollito. Así a los demás nos dejará tranquilos. Se preocupa mucho por todos. Te convertirá en un hombre como yo.

    

   -Lo dudo. Digo, será difícil, mi constitución es diferente. Mi desarrollo corporal va más lento que en otros caballeros.

    

   -Si no comes, te quedarás pequeñajo y no podrás levantar una espada. En el clan te fortalecerás. Practicaremos la lucha cuerpo a cuerpo, la cetrería, la caza y la pesca. ¿Sabes nadar y montar a caballo?

    

   -Montar sí, pero nadar, tengo pánico al agua. Lo siento es mi única debilidad. Solamente la utilizo para beber o asearme. 

    

   Unas sonoras carcajadas retumbaron en el estrecho espacio que disponíamos.

    

   No le podía decir la verdad. Naturalmente que nadaba como un pez. En el Sena todos los veranos mi hermano y yo íbamos a pasar el día, sumergiéndonos en las profundidades y tirándonos de cabeza desde los puentes.

    

   -Tu padre no te va a reconocer cuando vuelvas con él. Te prometo que te enseñaré a defenderte y a dominar la naturaleza.

    

   -Gracias Elliot por preocuparte por mí. Eres un hombre muy generoso. Pero no hace falta que gastes tu tiempo en un joven tan enclenque como yo. 

    

   -No seas tan melindroso. Serás el hermano que siempre quise tener y aprenderás todo lo que te enseñe.

   Tu serás mi cerebro y yo tu fuerza.

    

   Antes de poder decir nada más, el cochero paró en una elegante posada.

    

   Nos recibieron muy amablemente. Eran un matrimonio entrado en años y en carnes con un gran corazón y una estupenda cocina.

    

   -Pasad caballeros. Llegáis justo a tiempo. Acabo de preparar mi estofado de cordero al horno con patatas y pimientos. Los comensales ya están en sus bancos sentados. Burk os llevará el equipaje al mejor aposento que tenemos. El que usa su excelencia en otras ocasiones. 

   ¿El joven le acompañará?

    

   -Sí, es mi secretario. Podéis arreglar el cuarto para dos y subirnos una jarra de whisky.

    

   -Enseguida lo tendréis todo a vuestro gusto, Excelencia. 

   Pasad mientras tanto al comedor y probad la cena. Estaréis famélicos. Sobretodo el jovencito. Parece un arbolillo que se caerá cuando sople el viento.

    

   Se marchó riéndose la posadera.

    

   -Vamos Gerard, ya has oído a Remy, llenaremos tu plato con su exquisito estofado. Te va a encantar.

    

   -Será estupendo. Incluso repetiré…

    

   El cochero se encargó de los caballos y después se unió a nosotros en el comedor. La verdad es que estaba todo buenísimo y rebañé con pan la última cucharada. Bebimos un vino excelente y empezó a entrarme somnolencia.

    

   -Gerard, si quieres puedes ir acostándote. Enseguida subiré yo. Quiero echar un vistazo a los caballos, aunque sé que están bien cuidados con Rupert, él nunca se separa de ellos. Dormirá en el establo con varias mantas y su botellita de whisky que es inseparable.

    

   -Tienes un magnífico cuarteto de tiro. Son muy robustos y el pelaje es digno de admiración. Los caballos son mis animales preferidos. En Francia hacíamos carreras de saltos. Y nuestros puras sangres de origen árabe eran espectaculares. Solían ganar casi siempre.

    

   -A mí también me gusta mucho montar. En las tierras tan abruptas  de Escocia es más peligroso hacer carreras de saltos. Con no caerte serás un buen jinete. Los caminos son embarrados, pedregosos, a veces nevados y con pendientes muy pronunciadas.

    

   -Será todo un cambio. En los Campos Elíseos puedes disfrutar de una cabalgada sin peligros. Es todo muy llano. Aquí los caballos de carreras y saltos no tienen ningún sentido. Se necesitan más de carga y de tiro.

   Creo que seguiré tu consejo y me retiraré con tu permiso.

   Buenas noches, Elliot.

    

   -Buenas noches, Gerard. Puedes preparar dos vasos de whisky, la noche está muy fría, nos hará entrar en calor.

    

   Le hice una inclinación de cabeza para afirmar su petición. Casi se cae la gorra, la sujeté con la mano mientras subía los escalones.

    

   Entré en el cuarto y estaba bastante caldeado con la chimenea encendida y en la cama con botellas de agua caliente por dentro. 

    

   En un rincón se encontraba una mesita redonda de madera con una bandeja y en ella la jarra de whisky y los dos vasitos.

    

   Eché el líquido ámbar y me lo quedé mirando era más claro que el coñac. Nunca lo había probado. Lo dejé preparado y cogí mi equipaje y saqué el pijama de mi hermano y su batín. Me quedaba grande, le doblaría las mangas y los bajos de los pantalones. El batín no tenía remedio lo arrastraba por el suelo. Le diría que me había confundido y cogí sin darme cuenta ropa de mi padre. 

    

   Me lavé lo más deprisa que pude para que no me viera. Y corriendo me vestí cómodamente. Las pantuflas eran las mías, las había teñido de negro para disimularlas. 

    

   Le esperé sentada en la silla con el vaso en la mano mirando el líquido fijamente como hipnotizada. 

    

   Abrió la puerta. 

    

   -He dejado los caballos perfectamente. Los hemos cepillado a fondo. Ahora el que necesita la limpieza soy yo.

    

   Empezó a quitarse la chaqueta, el chaleco, el corbatín, la camisa, el cinturón de los pantalones, los botones…

    

   -Voy sacando del baúl tu ropa de cama mientras te aseas.

    

   -No hace falta Gerard, duermo siempre desnudo.

    

   Mi cara se incendió y me ardía al rojo vivo. Menos mal que me encontraba de espaldas a él. Cogí el vaso de agua de la mesilla y me lo bebí de un trago para calmar mi vergüenza. Respiré hondo y con serenidad hice frente a la situación.

    

   Le miré a los ojos no deseaba bajar más abajo la vista.

    

   -Tomémonos el trago de whisky y vayamos a descansar. ¿No te quitas la gorra para dormir?

    

   Eché mano a mi cabeza, ni me acordaba de ese detalle. 

    

   -Soy demasiado friolero. Como dices bien, tengo pocas carnes para calentarme y las orejas se me quedan congeladas.

    

   Cuando apagáramos las velas y él se durmiera me masajearía la cabeza y desenredaría mi larga melena.

    

   De un trago nos bebimos el ardiente líquido.

    

   Tosí y me atraganté. No estaba acostumbrada a beber tan deprisa, solamente había probado el coñac pero a sorbitos y paladeándolo.

    

   -¡Gerard, por Dios! ¿Es que no sabes beber? ¡Cómo voy a hacer un hombre de ti! 

    

   Me dio unas fuertes palmadas en la espalda y casi me tumba al suelo.

    

   Alcé la mano para indicarle que ya se me había pasado y me metí en la cama hacia la esquina izquierda más alejada.

    

   Carraspeé y le volví a dar las buenas noches. Cerré los ojos y me hice la dormida.

    

   Elliot sopló las velas y añadió más leña al fuego.

    

   Se acostó y me arrimó las botellas de agua caliente a mis helados pies.

    

   -¡Muchacho estás congelado! No te importe coger calor de mi cuerpo y arrimarte a mí.  

    

   No me movía y el cogió y con sus brazos me puso en el medio del colchón. 

    

   -Así entrarás en calor. ¿Pero si te has dejado ese batín puesto? ¿No es tuyo verdad? Caben dos personas como tú en él.

    

   -Es de mi padre.( Seguía con los ojos fuertemente apretados). Me confundí y cogí su ropa.

    

   -No pasa nada. Cuando lleguemos a casa te prestaremos alguna prenda de vestir de algún primo mío de tu tamaño. 

   ¿No te importará utilizar el tartán del clan? 

    

   -No, no. Aunque soy francés por mis venas corre sangre escocesa de mi madre. Conozco vuestras costumbres. Mi madre me las enseñó al igual que el idioma. Incluso sé tocar la gaita. 

    

   -¿En serio? Fergus nuestro viejo gaitero cada vez le tiemblan más las manos y más que música hace ruido. Será una bendición volver a escuchar buenas baladas de nuestras grandes gestas y batallas.

    

   -Espero no avergonzarte. Las melodías son más bien románticas. A lo mejor Fergus puede enseñarme otras canciones.

    

   -Bueno las mujeres de la familia estarán locas por ti. Mejor dejaremos lo de la gaita para más adelante. No quiero que te atosiguen todo el día. Hay que acostumbrarlas que únicamente me obedeces a mí.

    

   -Es la verdad. Yo soy tu secretario. No admitiré ordenes de nadie más. Únicamente las tuyas. Eres mi Jefe.

    

   -Chico listo. Sabía que nos entenderíamos. 

    

   En un instante le cambió el semblante y el sufrimiento volvió a apoderarse de él con fuertes dolores de cabeza. Intentaba disimular respirando relajadamente.

    

   -Vuelvo enseguida, Elliot.

    

   Encendí una vela con las llamas de la chimenea y bajé a la cocina de la posada. 

    

   La posadera se acercó.

    

   -Muchachito, ¿ocurre algo? ¿Está bien tu señor?

    

   -Tiene dolor de cabeza. 

   Generalmente la cocinera del Castillo le preparar una infusión con hierbas. Si me hiciera el favor de facilitarme el trabajo se lo agradecería mucho.

    

   -No es ningún problema, jovencito. Enseguida subo una taza con los ingredientes que me digas.

    

   Le dije las plantas medicinales que había que añadir al agua y como prepararla.

    

   Regresé a los aposentos.

    

   Elliot tenía las manos apretadas en la cabeza. Sufría mucho.

    

   Me senté a su lado, le retiré sus manos y comencé a masajearle toda la cabeza, su cara, su cuello, sus hombros y con la yema de mis dedos le acaricié las sienes haciendo círculos muy suavemente.

    

   Se fue relajando poco a poco. 

    

   Llamó la posadera y dejó en la mesita la infusión.

    

   -Gracias. 

   Mi señor se lo agradece de corazón.

    

   -No es nada muchacho. Has sido tú quién me ha indicado como hacerla.

    

   Cerró la puerta no sin antes echar más troncos a la chimenea.

    

   -Elliot, tómate las hierbas medicinales. Te sentirás mucho mejor. Mi hermana se las prepara a mi padre para combatir sus terribles migrañas. Y desde que las bebe se encuentra mucho mejor y ya le van desapareciendo las molestias.

    

   -Gracias, Gerard. No sé que haría sin ti, ni como he podido soportar estos meses sin tu ayuda y consejos.

    

   Le acerqué el tazón y sujetándoselo muy despacito se fue tomando el líquido.

    

   Con un suspiro de relajación, se dio la vuelta y se quedó dormido.

    

   Muy despacio sin hacer ruido me quité la gorra y yo también suspiré de alivio al soltar mi apretada cabellera.

    

   Me acosté a su lado y sentí una pierna encima de mí. No me molesté en quitarlo me agradaba su contacto transmitiéndome calor.

    

   Caí en los brazos de Morfeo. Ninguno de los dos se movió en toda la noche del lado del otro.

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

   Los primero rayos de luz impactaron en mis ojos. Con miedo los abrí y suspiré aliviada. Elliot seguía plácidamente dormido.

    

   Con cuidado bajé de la cama y lo primero que hice fue recogerme el pelo y esconderlo debajo de mi disfraz. Cogí una camisa limpia y me vestí.

    

   Salí del cuarto para subir el desayuno.

    

   El cochero ya estaba tomándose un té con pan caliente.

    

   Nos saludamos.

    

   La posadera se interesó por el bienestar de Elliot.

    

   -Está mucho mejor, gracias por su preocupación.

    

   Me dio una bandeja con una jarra de leche y otra de té, unos panes recién hechos, mantequilla y queso.

    

   Entré en el dormitorio, Elliot estaba todavía en la cama. Se acababa de despertar.

    

   -¿Qué hora es Gerard?

    

   -Es temprano. Está amaneciendo. ¿Cómo te encuentras Elliot?

    

   -Muy bien. Hacía tiempo que no descansaba tan profundamente, y sin contar que no hemos dormido en mis aposentos.

   Gracias por ocuparte de mí. Eres mi salvador y has hecho un milagro. No siento el dolor tan insoportable, ni los ruidos que me aturden a cada momento.

   Y has traído el desayuno.

    

   Salió de la cama de un salto. 

    

   Yo me dirigí a la mesita, coloqué para cada uno el plato y el tazón y retiré la jarra de whisky con los vasos.

    

   Me apoyé en la ventana mirando hacia el exterior, el día estaba muy nuboso y seguramente llovería todo el camino. 

    

   -Gerard. Ya puedes sentarte a comer. ¿Qué haces en la ventana?

    

   -Nada, Elliot. (No le iba a comentar que le daba la espalda para no mirar su cuerpo). La mañana va a ser lluviosa. Los caminos serán más difíciles de recorrer con el carruaje.

   Quizás podíamos pedir prestados unos caballos y montarlos hasta vuestras tierras.

    

   -Es una excelente idea. Puede ser mortal para mi cabeza tanto bache y vaivenes metidos en esa caja tan pequeña.

   Desayunemos y nos ponemos en marcha.

   ¿Tienes algo más de abrigo?

    

   -Sí, aunque también me cubrirá bastante, es de mi padre.

    

   Nos reímos y devoramos con hambre todo; no dejamos nada para el viaje.

    

   Muy atentamente los posaderos nos prestaron sus mejores caballos y nos dieron unas empanadas de carne y vino para el camino.

    

   Elliot fue muy generoso con el dinero y les prometió que cuidaría muy bien de sus animales. En unos días los tendrían de regreso.

    

   Nos despedimos. 

    

   Muy tapada de la cabeza a los pies, subí a una estupenda yegua. Elliot por ser tan alto y fuerte, le dieron un semental precioso parecido a un caballo de batalla.

    

   Con una buena marcha a galope recorrimos mucha distancia en poco tiempo.

   





   







    

   CAPÍTULO V

    

   -Mira Gerard en aquel valle comienzan nuestras tierras hasta las montañas nevadas del horizonte.

   El castillo está amurallado, resguardado de las inclemencias del tiempo y protegido de los posibles ataques.

    

   -¿Tenéis enemigos que os puedan asaltar en vuestras propiedades?

    

   -Siempre hay alguien que quiere poseer lo que no es suyo. 

   Nunca descuides a tu familia, ni tus pertenencias, es lo más importante que un hombre puede tener.

    

   -Sí. A veces añoro Francia, nuestro hogar, su aroma, la comida, los paisajes, sus gentes…

    

   -¿No tendrías alguna enamorada esperándote? Hablas como un soñador.

    

   (Sonreí).-Es cierto. Más que soñador soy un poco filosófico. Pero puedes estar tranquilo que no suspiro por ninguna madame. 

    

   -Tu aspecto es de chiquillo pero tu mente posee madurez.

    

   -Cuando tus ojos han visto rodar cabezas, tu cuerpo a lo mejor no está todavía desarrollado pero tu inteligencia y pensamientos cambian y se adaptan a la dura realidad.

    

   Pusimos los caballos al paso y descansamos en el valle para que bebieran agua y comieran hierba. 

    

    Almorzamos las empanadas y bebimos el vino. 

    

   Reanudamos la marcha y antes del anochecer entrabamos por las puertas del Castillo Mac Bean.

    

   Nos encontramos a todo el Clan reunido en una sala principal conversando  y riendo.

    

    

   Al mirarnos, se callaron y con gran alegría se pusieron de pie y nos cercaron abrazándonos y besándonos con alborozo.

    

   -Os voy a presentar a este joven caballero, a partir de ahora formara parte de nuestro clan. Se llama Gerard, y antes de que empecéis a quejaros si es francés. Lo cierto es que sí, pero también tiene sangre escocesa. Su madre era una de nosotros, nacida en las Tierras Altas. Habla perfectamente el galés y va a ser mi secretario y acompañante personal.

   Todos conocéis mis responsabilidades como sucesor de mi padre y con Gerard podré dedicarme más tiempo a prepararme para posibles batallas y desarrollar más mi fortaleza y sabiduría.

   Aunque lo veáis muy joven, (sonrió) ya conocéis como se crían en el extranjero. Aquí lo haremos un hombre fuerte y valeroso.

    

   Todos se rieron.

    

   -Hijo deja ya de hablar y trae al muchacho aquí a mi lado para que le alimentemos un poco. Más delgado no puede estar.

    

   -Adelante Gerard, mi madre se ocupará de ti y te engordará.

    

   Me puse colorada y agaché la cabeza.

    

   Me senté al lado de la madre de Elliot.

    

   -Muchacho no temas, aunque los ves grandotes luego tienen buen corazón. Me llamo Berta y el que está con la boca abierta es el padre de Elliot,  Sean Mac Bean. El jefe del clan. 

    

   -Encantado señor Mac Bean. Cuidaré de Elliot, quiero decir que le ayudaré en todo lo que él desee.

    

   Me golpeó en la espalda y comenzó a reírse estrepitosamente.

    

   -Hijo mío, ¿de dónde has sacado a este niño? No tendrá más de diez años. ¿Cómo va a ser tu secretario?

    

   Elliot me sonrió y se sentó al lado de su padre.

    

   -Padre. Gerard tiene dieciocho años y su inteligencia es superior a la de todos nosotros. 

   Ha demostrado su valía. Y que a ninguno os engañe su aspecto aniñado y de gran belleza, es astuto y no se separará de su Señor, que soy yo, en ningún momento.

   Y las muchachas dejarle tranquilo, no va a tener tiempo de tontear con ninguna.

    Mery, te estoy observando, respeta mis deseos.

    

   -Hermano, todavía soy muy joven, solamente tengo dieciséis años. Únicamente lo veía como un posible amigo.

    

   -Elliot, hijo mío, desde que tuviste aquel accidente con el caballo, actúas de una forma extraña. Nadie va a hacer nada al muchacho. Quizás debas tomar esposa y tener tus propios hijos.

    

   -¡No! Padre ahora no es el momento, tengo muchas cosas en la cabeza. Más adelante me prometeré con alguna de las hijas del clan Mac Neal, son ocho y todas iguales de feas y tontas.

    

   (Susurrando a Elliot).- Si no te importa, me gustaría retirarme a descansar.

    

   -Por supuesto Gerard; iré contigo, yo también estoy agotado. 

   Mañana nos veremos padre, madre, hermana y el Clan Mac Bean. Buenas noches.

    

   Yo hice una inclinación de cabeza y salí disparada detrás de Elliot.

   Su madre me vigilaba como un halcón. Iba a ser muy difícil despistarla y hacerla creer que era un varón.

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO VI

    

   Los aposentos de Elliot eran impresionantes. Tenía razón en cuanto a la enorme cama donde dormiríamos sin tocarnos.

   Disponía de una mesa para comer en una salita adyacente y un despacho que se comunicaba con el dormitorio.

    

   -¡Elliot, son magníficas las estancias! 

   Aquí podremos practicar tu escritura y lectura, nadie nos interrumpirá. 

   Creo que llevo un maestro en mi interior, a mi hermana siempre la ayudaba a estudiar, no quería avergonzarla delante de nuestro tutor. Muchas veces fallaba en matemáticas a propósito, nunca quise destacar más de la cuenta.

   Conmigo a tu lado, te aseguro que recuperarás todas tus facultades y te curaré el mal que padeces.

    

   -Sí, eres una buena persona Gerard. Empiezan los dolores. Ya sabes que nadie tiene que saber lo que me ocurre, prefiero que me tomen por un hombre de gustos extraños a que conozcan mis limitaciones. Nadie confiaría en su laird, cuando ni siquiera puede leer ni escribir.

    

   -Elliot, te prepararé aquí las hierbas para el dolor. Guardé unas cuantas de la posada; el agua la calentaremos en la chimenea.

    

   -Voy acostándome, empiezo a aturdirme.

    

   Bebió la infusión. Soplé las velas, cogí el pijama y me dirigí al despacho para cambiarme. Disimulé trayendo un libro para leer antes de dormir.

    

   Elliot me hizo sitio a su lado para acostarme. Comencé el ritual de acariciarle para su relajación, cerró los ojos y respiró profundamente. Pasé mis dedos suavemente por su rostro, su cuello, su pecho, sus brazos... Se colocó de espaldas para que continuara dándole placer. Con las dos manos masajeé sus músculos tensos, suspiró y se quedó dormido.

    

   Dejé el libro en el suelo y me dormí profundamente.

    

    

   Me fui arrimando poco a poco dormida, al calor del cuerpo de Elliot, él no se había movido, le abracé. 

    

   Soñé que me encontraba en París, jugando con mi hermano en el jardín. Éramos pequeños y felices, mi madre nos miraba con amor mientras arreglaba las flores y nos sonreía. De repente, el cielo se volvía negro y rodaba por el suelo una esfera. No veía nada, mi hermano se alejaba, tropecé con algo, miré hacia abajo y era la cabeza de mi madre.

    Chillé con todas mis fuerzas.

    

   -Gerard, ¿qué te ocurre?

    

   -¡Mi madre, Dios mío, tenia su cabeza en los pies!

    

   -Has tenido una pesadilla. Encenderé las velas y echaré leña a la chimenea.

    

   -¡No por favor! Te lo ruego Elliot. Volvamos a dormirnos, no es nada. 

    

   -Estás congelado. Arrímate a mí. 

    

   Encogida por el mal sueño y la destemplanza me daba vergüenza calentarme con su cuerpo.

    

   Elliot se acercó medio dormido y echó un brazo encima de mí. Me arrebujé en su calor y esta vez si que descansé bien.

   





   







    

   CAPÍTULO VII

    

   Amanecía y desperté sobresaltada. Giré la cara y Elliot no estaba a mi lado. 

    

   De un salto, corrí hacia la salita y al despacho de sus dependencias, no estaba por ningún sitio.

    

   Me toqué la cabeza, menos mal que anoche no me había quitado la gorra. 

    

   Tarde o temprano debería cortarme el cabello.

    

    En algunas cosas le había dicho la verdad a Elliot, en casi todo, menos en mi condición de dama. 

    

   Bueno, todavía seguía siendo una niña, mi desarrollo se retrasaba. En ese aspecto tenía suerte, no tenía las molestias femeninas. Y mis pechos pasaban desapercibidos de momento. Debía mantenerme lo más delgada posible. Si no empezaría a tener cuerpo de mujer.

    

   La puerta se abrió y apareció Elliot con un montón de ropa en sus brazos.

    

   -Buenos días Gerard, he conseguido gracias a mi madre, la ropa que tenía yo de pequeño. 

   Creo que te servirá mejor que la que llevas de tu padre. Pruébatela, aquí debes abrigarte más, el invierno es muy crudo y el viento podía arrastrarte.

    

   -Gracias Elliot, eres muy amable. Te importaría esperarme abajo, voy a asearme y me visto rápidamente.

    

   -¿Sientes vergüenza? ¡Si somos dos hombres! Tal vez, un hombre y un joven.

     Será tu sangre francesa que os hace ser más…

    

   -Afeminados, quieres decir.

    No te excuses, estoy acostumbrado. En realidad no me molesta en absoluto. Quizás posea más sensibilidad que algunos caballeros.

    

    

   -Claro. Te espero desayunando en el salón con los demás.

    No tardes, quiero enseñarte todas las tierras a caballo. Es un buen día, de momento no llueve y los caminos están transitables.

    

   -Bajo enseguida.

    

   Se marchó con una expresión un poco extraña. Esperaba que no pensara que era raro en el sentido de gustarme los hombres. Bueno la verdad es que me agradan, pero se supone que soy un chico. Es más difícil de lo que pensaba hacerme pasar por tal.

    

   Me probé la ropa de Elliot. Me quedaba bastante bien. Un poquito ancha en la cinturilla de los pantalones y el jersey de lana me llegaba por los muslos. Cuando me viera Berta, la madre de Elliot, me obligaría a comer. 

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   Estaban sentados con grandes tazones de leche, jarras de té y café. Me arrimé a Elliot. Le sonreí. 

    

   -Tomáis café. Es una delicia. En Francia siempre lo bebíamos solo o acompañado con leche y mucha azúcar.

   Me recuerda aquellos aromas y felices días…

    

   -Ya estás soñador Gerard. Recuerda que algunas veces te pones muy triste y tienes pesadillas. Debes olvidar el pasado y vivir el presente.

    

   -Es imposible. ¿No pretenderás que olvide mis dieciocho años de vida como si no hubieran existido?

   Todavía me queda mi padre y mi hermano, quiero decir: René.

    

   -Lo comprendo, pero no me gusta verte sufrir.

    Anoche estabas pálido, igual que un muerto. Y temblabas asustado como un pajarillo. 

   Con las actividades diarias que vas a hacer aquí en Escocia, vas a olvidarte hasta de tu nombre.

    

   (Será lo más probable, tanto hacerme pasar por mi hermano mellizo...)

   -Lo estoy deseando. 

   Montar a caballo será un placer y adiestrarme en el manejo de las armas y  habilidades en pescar y  cazar me encantará. 

    

   Se acercó Berta, con un montón de pan tostado, tocino, huevos, carne, patatas…

    

   -Gerard, mi madre viene a darte de comer. Tendrás que abrir la boca y masticar lo que te dé.

    

   Antes de poder replicar Berta me había metido el tenedor en la boca.

    

   -Mi niño se hará un chico fuerte. No puedo consentir que estés en los huesos. No sé que clase de comida te daban esos franceses. Estás muy pequeño para haber cumplido los años que dices tener. Aquí en el Castillo de los Mac Bean serás tan fuerte como mi Elliot.

    

   -Es muy amable Berta, no hace falta tantos cuidados. Elliot y yo no tenemos tiempo de permanecer más rato en el salón. 

    

   Me puse de pies y eché una mirada a Elliot de súplica.

    

   -Madre, deja al muchacho, no puede comer de golpe tanta comida, no está acostumbrado, tendrás que tener paciencia y poco a poco le irás alimentando.

    

   -Está bien, hijo mío. Cuando venga tu padre con tu hermana que han salido a visitar a los Mac Douglas, en el almuerzo, Gerard no se va a escapar tan fácilmente, ya me encargaré de él.

    

   Nos despedimos y corriendo salí a las caballerizas. Una hermosa yegua me dio la bienvenida. Le ofrecí un azucarillo y me monté en ella. Fue amor a primera vista. Su color era ámbar como el whisky.

    

   -Tienes buen ojo para los caballos Gerard, es la mejor yegua del establo. Me extraña que la puedas montar, es muy arisca y falta domarla.

    

   -Es una preciosidad, tan elegante y esbelta. ¿Qué nombre le habéis puesto a esta bella dama?

    

   -¡Yegua, te parece poco! 

    

   Nos reímos. 

    

   -Merece un nombre como en la realeza. La llamaré, hum… Princesa.

    

   -Entonces a mi caballo le llamaré Príncipe porque es su pareja.

    

   Montó en un hermoso semental negro como el azabache.

    

    Galopamos recorriendo todo el valle hasta llegar a un lago lleno de peces y patos.

    

   Paramos a descansar.

    

   





   







    

   CAPÍTULO IX

    

   Elliot tuvo la intención de cogerme por la cintura para bajarme de la yegua. Se paró en secó y su rostro se tornó carmesí.

    

   Yo no di importancia al hecho.

    

   -Es magnífico el lago. ¿Aquí es dónde aprendiste a nadar?

    

   -Sí. También lo conseguirás, hay que quitarte el miedo.

    En la orilla no está profundo y practicaremos mañana mismo. 

    El agua se congelará si no aprovechamos estas últimas semanas.

    

   -Prueba tu primero y luego ya veremos. Prefiero la caza y la pesca. Incluso pelear, aunque sea con los puños. Pero el lago puede esperar.

    

   -No te obligaré si tanto te asusta el agua.

    Mi consejo es que afrontes tus miedos y pesadillas. 

    

   -Algún día te prometo que nadaré en el lago.

    ¡Venga vamos a cabalgar hasta el pie de la montaña! 

   ¡Te ganaré con mi fogosa yegua!

    

   -Nadie ha conseguido vencer a mi semental.

    Si lo logras, puedes pedirme el favor que quieras y si es al revés, lo exigiré yo.

    

   -Trato hecho.

    

   Nos dimos un apretón de manos. Casi me deja sin dedos.

    

   Comenzamos la carrera e íbamos muy igualados. Yo tenía la ventaja de pesar poco como jinete y estaba acostumbrada a ir de pie en la yegua.

    

   Elliot galopaba como si le fuera la vida en ello.

    

   Por fortuna, le gané por medio cuerpo.

    

   Saltamos de los caballos y yo me abalancé sobre Elliot. Gritando de alegría me colgué de su cuello.

    

    Soltó mis manos despacio y separó su cuerpo del mío.

    

   -Hum… Lo siento, es la costumbre. 

   Con mi hermana melliza, siempre nos abrazábamos en París cuando ganábamos una carrera.

    

   No apartaba sus ojos de mi cara y fruncía el ceño como disgustado. Parecía que no deseara mirarme.  No entendía la atracción que pudiera sentir por mí. 

    

   -Volvamos al Castillo, tienes cartas que escribir y correspondencia que leer. 

    

   Su semblante era serio e irritado.

    

   





   







    

   CAPÍTULO X

    

   Dejamos los caballos al cuidado de los mozos de cuadra.

    

   Muy deprisa atravesamos todas las salas hasta llegar a los aposentos.

    

   Nos refrescamos y cambiamos de ropa sin mirarnos.

    

   En su despacho tenía muchas cartas sin abrir. Me dediqué a leérselas.  Apartaba las que tenía que contestar. 

    

   Así pasamos toda la mañana. De vez en cuando me miraba fijamente y su rostro se sonrojaba. 

    

   Terminamos con las misivas. 

    

   El almuerzo estaba preparado y su hermana nos avisó para que bajáramos al salón.

    

   Nos sentamos separados, él al lado de su padre y yo de su madre.

    

    No me dirigió ni una sola palabra.

    

    Al finalizar la larga sobremesa; con un gesto hizo que le siguiera a su despacho.

    

   -Háblame en francés. 

   Voy a intentar escribir mi nombre para que tú no tengas que falsificarlo.

    

   Cogió papel y pluma, le temblaban las manos.

    

   Se las cogí y empecé a masajearle los dedos para relajarlos.

    

   Cuando los temblores cesaron, coloqué la pluma en sus dedos y guiándolos con los míos, empezamos a poner letras sueltas. 

    

   Separé mis manos de las suyas y él sin darse cuenta continuó escribiendo.

    

   Rellenó toda la cuartilla.

    

   -¡Has visto Gerard! ¡Soy capaz de sujetar la pluma sin temblores y ya puedo escribir alguna palabra!

    

   Me dio un beso en los labios por la emoción.

    

   Se sorprendió de su acto. 

    

    Salió dando un portazo del despacho.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XI

    

   Me asomé a la ventana. Empezaba a oscurecer. 

    

   Elliot se dirigió a las cuadras. Escogió otro caballo, y le miré hasta que le perdí en la lejanía.

    

   Me tumbé en la cama. Estaba agotada por tanta tensión. Dormí sin desnudarme.

    

   -¡Gerard despierta! 

    He subido algo para cenar: un poco de pastel de carne y vino.

    

    (Bostezando).-Gracias, déjalo por ahí encima. Ahora no puedo moverme.

    

   -Son órdenes de mi madre, tienes que comer todo.

    

    (Con los ojos cerrados).-Cómetelo tú, yo no tengo hambre.

    

   -Está bien, lo dejaré para cuando estés más despierto. 

   Te ayudaré a quitarte la ropa y te metes dentro de la cama, si no vas a quedarte frío.

    

   (Desperté de golpe).-Espera creo que voy a tomarme ese pastel tan bueno. Ahora que lo pienso, tengo mucha hambre.

    

   Me levanté muy deprisa, casi me caigo y me sujetó Elliot.

    

    Nos quedamos observándonos.

    

   Fui yo la que rompió el contacto.

    

   -Hum, está delicioso. ¿No quieres un trozo, Elliot?

    

   -Eh. ¿Decías alguna cosa, Gerard?

    Me duele otra vez la cabeza. Voy a tumbarme para que pase el sufrimiento. 

    Termina por favor de cenar, no hace falta que me des ningún masaje, ni hierbas medicinales.

    

    

   -Como prefieras.

    

   Seguí comiendo y bebí toda la copa de vino.

    

   Elliot tenia los ojos cerrados y la boca en un rictus de dolor.

    

   Me desvestí y me puse el pijama.

    

    Aunque él no deseara mis atenciones, las iba a tener.

    

   -¡Qué haces! ¡No quiero que me toques más!

    

   -¿Has olvidado nuestra apuesta? Debes obedecerme en todo.

    Tómate el brebaje y relájate.

    

   Suspiró con resignación.

    

   -Haz conmigo lo que quieras.

    

   Y eso hice; mejorar su dolencia.

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XII

    

   A la mañana siguiente amaneció con tormenta.

    

    Decidimos bajar al patio de armas y entrenar con los demás hombres del clan.

    

   -Se van a reír de mí. Ya lo verás. No podré con la espada y se caerá al suelo.

    

   -Nadie se atreverá a burlarse. Saben que estás bajo mi protección.  Prefiero que piensen que estoy loco, aunque a veces creo estarlo.

    

   -No digas cosas así Elliot. Eres un hombre muy valeroso. 

   Cada día que pasa te sientes mucho mejor e irás superando las dificultades.

   Yo, me encuentro extraño, estoy engordando y creciendo. Al final tu madre se saldrá con la suya. 

   Tu ropa empieza a quedarme más corta.

    

   -Pronto el kilt será tu vestimenta. 

    

   -Prefiero los pantalones, recuerda mis ancestros franceses.

    

   Todos los hombres nos observaban y escuchaban sin entender el diálogo en francés.

    

    Elliot, me ofreció una espada de madera para practicar.

    

    Era incapaz de seguirle el ritmo. 

    

   Sudaba mucho y la gorra la tenía pegada al cabello. 

    

   Ninguno se mofó de mí. Con su mirada desafiante, los mandó callar y volver a sus entrenamientos.

    

    Su padre, el jefe del clan Mac Bean, se acercó.

    

   Sostuvo mi brazo con la espada y entre los dos no pudimos vencer a Elliot. 

    

   -Hijo mío no has perdido facultades en la técnica de ataque. Sigues siendo el mejor. Este muchachillo lo va a tener muy complicado para igualarte.

    

   Nos sonreímos.

    

   -Será muy difícil, mi laird.

    Mi señora Berta, desea hacerme un hombre como Elliot, jamás lo conseguirá. 

   Será por mi sangre francesa…

    

   Nos reímos, era imposible alcanzar la fortaleza de su hijo.

    

   Prefería que creyeran que era un joven muchacho, y no una joven dama, conviviendo entre los varones del Clan.

    

   Los dejamos con sus entrenamientos y subimos a refrescarnos a los aposentos.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIII

    

   -¡Ha sido fantástico, Elliot! aunque creo que nunca seré un buen combatiente. Mis brazos son como dos astillas y los vuestros como dos troncos.

    

   -No todos tenemos un físico fuerte para la batalla, tú tienes muchas otras destrezas. 

   Esta noche me gustaría oírte tocar la gaita y que cantaras.

    

   -Será una pesadilla para tu familia. Tampoco conozco vuestras canciones escocesas y alguien se podría sentir insultado.

    

   -En francés no se darán cuenta de la letra de la balada. Y Fergus te transmitirá su sabiduría. 

    

   -Como desee mi Señor. Hice una reverencia como si estuviera ante el rey.

    

   -Tienes excelentes modales y educación. En estas tierras tan agrestes, no te entenderán. Somos más …

    

   -¿Machos? No creo que se mida la virilidad por las batallas que ganéis dando espadazos. La guerra se vence con astucia y buena estrategia. Por supuesto que es vital la fuerza, pero hay que saber combinarla. 

    

   Como hipnotizado miraba mis labios.

    

   -Elliot, pasemos a tu despacho y cojamos un libro para que empieces a leer. Por supuesto si te encuentras bien y lo deseas.

    

   -Hum…¿Decías Gerard?

    

   Le agarré del brazo e intenté arrastrarlo hasta la otra sala. Me obedeció como un corderito.

    

   Miraba mi mano tan delicada y blanca. Las uñas me las había cortado. Retiré mis dedos y me acerqué donde estaban los manuscritos.

    

   -¿Prefieres la lectura en galés, inglés o francés?

    

   -Eh…Bien, en latín por qué no.

    

   Nos sentamos uno al lado del otro y con las cabezas muy juntas, iba señalando sílabas para que las fuera juntando con otras y formara una palabra.

    

   Al principio repetía todo lo que yo leía de memoria.

    

   -¡No, Elliot!

    Esfuérzate. Debes conseguirlo. 

   Recuerda como ganar una batalla. 

   Empieza uniendo las silabas que lees en voz alta. 

   Por ejemplo aquí pone: “Dominus” que significa caballero. Empieza con la sílaba “Do” luego “mi” y después “nus”.  Al final las juntas y lees “Dominus”.

    

   Me miraba intensamente, estábamos casi tocándonos. Iba a acercándose más para darme un beso. Me levanté de un salto y derribé la silla.

    

   -Lo siento. Vuelvo en un instante. Voy a pedir a Fergus que me enseñe las canciones que sabe y así esta noche durante la cena nos divertimos un poco.

    

   Salí corriendo y bajé los escalones sin aliento.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIV

    

   Una suave mano se posó en mi hombro.

    

   -¿Gerard dónde vas con tantas prisas? Puedes venir conmigo y me enseñas a pintar.

    En esta casa no hay nadie instruido, excepto tú.

    

   -Está bien Mery Ann, solamente unos minutos. Estoy buscando al viejo Fergus para que me enseñe esas memorables baladas escocesas.

    

   -Genial, luego te acompañaré a su cabaña. Vive dentro de los muros del Castillo, pero le gusta ser independiente.

    

   Entramos en una salita los dos solos. 

    

   -Mery Ann, coge el pincel suavemente, no como si empuñaras un cuchillo. 

    

   Cogí su mano y la guié por el lienzo.

    

   La puerta se abrió con fuerza.

    

   -¡Gerard qué haces con mi hermana! ¡Sal fuera ahora mismo!

    

   Se nos cayó el pincel de las manos.

    

   -¿Qué te ocurre Elliot?

    Gerard únicamente me está enseñando a pintar. Se lo pedí yo misma. 

   Estás muy extraño. 

   Tu secretario es una buena persona y muy educado. Y solamente somos amigos. Es el único en todo el Castillo que tiene un poco de sensibilidad y modales. Podías aprender de él.

   Ya te puedes disculpar.

    

   -Está bien, Mery Ann. Pero te dije que Gerard es mío. Quiero decir que trabaja solamente para mí.

    Y tú Gerard ¿No ibas a encontrarte con Fergus? Te he buscado por todas las estancias, incluso he ido a su cabaña.

    

   -Lo siento Elliot. No me he dado cuenta de lo tarde que era. No volverá a ocurrir.

    

   Salimos los tres hacia el salón.

    

   Mery Ann me agarró del brazo para entrar juntos y sacó la lengua a su hermano.

    

   Elliot me miró con ganas de estrangularme.

    

   Berta ya estaba esperándome en la entrada. Apartó a Mery Ann. Y llevándome de la mano, hizo que me sentara a su lado.

    Mi plato estaba a rebosar de diversas aves. Alguien se le ocurrió salir de caza mientras llovía.

    

   Los ojos azules y brillantes de Elliot se encontraron con los míos. 

    

    Él había sido el cazador.

    

   Disimulé partiendo en trozos los faisanes y patos. No pensaba comer todos esos animalitos. Mojé pan en la salsa.

    

   -Hum… Berta está buenísima la cena. Es una delicia disfrutar de estos manjares, gracias a mi señor Elliot, que ha salido de caza para alimentar a todo el clan.

    

   -Eres un buen muchacho.

    Te encuentro más alto y algo has engordado, aunque no es demasiado. 

    

   -Con vuestra amabilidad y cuidados, estoy convencido que seré un hombre perfecto para el clan.

    

   Repentinamente tuve malestar.

    

   Todos se preocuparon por mí.  Quité importancia a mis molestias y subí al dormitorio.

    

   Elliot quiso acompañarme, pero yo me negué en rotundo. Sospechaba el motivo de las dolencias.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XV

    

   Me desnudé. Mi ropa interior estaba manchada con las molestias femeninas. 

    

   ¡Qué mala suerte!

    

    Debería haber tardado unos cuantos meses más en convertirme en una joven dama. 

    

    Me miré en el espejo y no reconocía mi cuerpo. Mi cintura era estrecha, pero mis muslos, caderas y pechos estaban más definidos. 

    

   Corriendo me aseé, tendría que lavar mis prendas sin que nadie se enterara. 

    

   El pijama había desaparecido, creo que las sirvientas se lo habrían llevado para hacer la colada junto con otras ropas.

    

   Miré en el armario y encontré una camisa de Elliot. Era de cuadros rojos y verdes con los colores de su tartán. Me llegaba por encima de las rodillas, enseñaba bastante las piernas, pero no tenía otra cosa que ponerme para dormir.

    

    Cogí una toalla, la doblé varias veces y la puse encima de las sábanas.

    

    El cabello me lo cepillé. Estaba harta de la gorra. Encontré un pañuelo y me lo puse alrededor de la cabeza, tapándome el pelo.

    

    Me acosté apagando las velas. 

    

   La tensión de no ser descubierta, hacía mella en mí. Estaba agotada y nada más apoyar la cabeza en la almohada, me quedé dormida.

    

   Amanecí mucho más cansada que el día anterior. Tenía molestias y no me encontraba bien.

    

   Elliot dormía profundamente abrazado a mi cuerpo. No quería moverme por no despertarle y seguramente la toalla estaba empapada de sangre. 

    

   Esperaría a que él saliera del cuarto para deshacerme de la ropa.

    

   Miraba el amanecer a través de la ventana. El día despuntaba soleado. Sería buen momento para ir de caza y de pesca. Y sobretodo cabalgar con la hermosa yegua, sintiendo el viento en la cara y el frescor de la mañana.

    

   -Otra vez soñando, Gerard…

    

   Nos miramos fijamente a los ojos. No podíamos apartar la mirada. Elliot seguía con su brazo en mi cintura. Se dio cuenta y deprisa lo apartó y se levantó.

    

   Comenzó a vestirse dándome la espalda.

    

   -¿Qué tal te encuentras? Creo que cenaste demasiado ayer. Siento no haberte protegido de mi familia. Somos incorregibles. Cada uno espera que seas su amigo, su hijo o su…

    

   -Hace un sol espléndido, podíamos ir con los caballos a galopar y me puedes enseñar a cazar y pescar. 

    

   -Sí. Aprovecharemos todas las horas de luz. Diré a mi madre que  nos preparen comida para todo el día. 

   Te espero en las cuadras, sacaré a los Príncipes, tienen que hacer ejercicio si no se ponen de mal humor. Creo que a mí me ocurre lo mismo, necesito estar al aire libre.

    

   Salió sin dirigirme la mirada. Tuve mucha suerte, en cualquier momento podía haberme descubierto.

    

   Recogí y escondí la toalla para más tarde lavarla en el río.

    

   Escogí otros pantalones y ropa de Elliot.

    

    Como estaríamos fuera hasta el atardecer, un montón de capas de abrigo, disimularían mi figura.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XVI

    

   Cogí unas zanahorias de la despensa. 

    

   Saludé a las personas del clan que iba encontrando por el camino. Todos me apreciaban y se entretenían hablando conmigo.  

    

   Elliot estaba esperándome con cara de mal humor.

    

   -Llegas tarde. ¿Otra vez te has parado a contar tus historias?

    

   -Lo siento. No quiero ser descortés con tu clan. Los aprecio mucho. Y ellos me tienen afecto. 

    

   -Pero no te quieren como te quiero…¡Venga vámonos ya! 

    

   -Princesa. (La susurré en la oreja). La zanahoria tendrá que esperar. Vamos a demostrar a estos machos quienes serán las triunfadoras de la carrera.

    

   Galopamos velozmente, necesitábamos correr.

    

    Llegamos al lago las primeras.

    

   -¡Elliot, que magnífica es tu yegua!  

    

   Me bajé de un salto y la acaricié. Saqué la zanahoria del bolsillo y se la ofrecí. Rápidamente se la comió. 

    

   Sonreí y la besé entre sus castaños ojos.

    

   Elliot seguía con el ceño fruncido. 

    

   Di otra zanahoria al semental y también le acaricié. Me dio con su hocico para que continuara tocándole. También le besé con una sonrisa en mis labios.

    

   -¡Vamos al bote, no estamos para tonterías!

    

    

    

   Dejamos los caballos sueltos para que pastaran y subimos a la barca.

    

   Elliot me hizo remar para fortalecer mis músculos. Él echaría las redes al lago. 

    

   Nos situamos en el centro. Mis manos estaban llenas de heridas. Las metí en el agua fría y suspiré de alivio.

    

   Elliot cogió mis frágiles manos.

    

   -¡Dios Gerard! ¿Por qué no me has dicho nada? 

    

   Rompió un trozo de su camisa y las envolvió en la tela como si fuera lo más delicado que había tocado.

    

   Besó mis dedos uno a uno. 

    

   -Lo siento, Gerard. ¿No comprendo lo que me pasa contigo?

    Estoy loco y el golpe me ha trastornado por completo.

    

   -Es culpa mía. Causo este efecto en todas las personas que me conocen. Se sienten atraídas por mí. Tanto hombres, como mujeres. (Sonreí). Recuerda mi origen francés.

    

   -No lo creo. Hay algo en ti, que no comprendo y tengo que averiguarlo.

    

   -¿Recogemos las redes? Prefiero cenar peces que aves. Ayer creo que me indigesté con tus magníficas piezas.

    

   (Sonrió).-Es cierto. 

    Salí muy desconcertado y abatí todo pájaro que se ponía a tiro.

    

   Regresamos a la orilla y con unas mantas en el suelo comimos empanadas de carne y unas jugosas manzanas.

    

   -Tu madre tiene un toque especial para elaborar la comida.

    

   -Sí, siempre le ha gustado meterse en la cocina y cotillear sin parar sobre esto y aquello. Ahora tú eres la novedad. 

    

   -¿En serio? ¿Y qué pueden decir de mi persona? Espero que nada malo. No deseo ofender a nadie.

    

   -¡No me hagas tirarte al lago!

    Sabes que todos te adoran. Y no te van a dejar marchar. 

    

   -Elliot. ¿Deseas que me vaya? 

   Estás mucho mejor de tus dolencias.

    Y cada día, con un poco de práctica, dominarás la lectura y la escritura.

    

   Nos observamos detenidamente mientras nos pasábamos la cerveza.

    

   -No quiero que me dejes. Aunque hay momentos que me arrepiento de haberte traído a mi hogar. 

    

   -Haremos un trato. Dentro de un mes me marcharé. Estarás más seguro contigo mismo y los asuntos de mi padre se habrán solucionado.

    

   Nos dimos la mano.  (Grité de dolor).

    

   -Perdóname, no recordaba tus heridas. Dejaremos la caza para otro día. Con las manos así, no podrás coger la escopeta. 

    

   Montamos en nuestros bellos caballos y esta vez le dejé ganar. 

    

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XVII

    

   La madre de Elliot, me mandó descansar después de curarme las heridas.

    

   Aprovecharía para mandar una carta a mi padre y decirle como me encontraba. Estaría muy preocupado sin saber noticias de mi paradero.

    

   Me puse la camisa de la noche anterior y me senté en el sillón.

    

   Entró Elliot para cambiarse y refrescarse. 

    

   -¿Dónde estás, Gerard?

    

   -Estoy en tu despacho. Acabo de empezar una carta para enviarle a mi padre.

    

   Se asomó por la puerta.

    

   -¿Puedo intentar escribirla por ti? Puedes hacerte más daño en las heridas, así mañana las tendrás bien y podremos salir de caza.

    

   -Gracias por tu ayuda. (Suspiré ya no podría decirle a mi padre todo lo que quería).  Las palabras las diré muy despacio y recuerda que las sílabas tienen que juntarse.

    

   -Sí, lo sé. 

    Siento mucho mi comportamiento contigo, por mi culpa tus manos están lastimadas.

    

   -No tiene importancia. (En tono de broma le comenté): Me harás un fuerte guerrero para el clan y el mejor remero de Escocia.

    

   Nos sonreímos.

    

   -Cogeré ropa limpia del armario y enseguida escribo la carta para tu padre.

    

   Lo que me faltaba va a descubrir donde guardé la ropa manchada.

    

    

    

   -¡Gerard hay restos de sangre en algunas prendas! 

    

   -No es nada Elliot. Unos cortes que me hice al intentar afeitarme. 

    

   -¡Estás loco, podías haberte rebanado el cuello! 

   ¿Y para qué demonios te ibas a pasar la navaja por la cara si no tienes nada de barba?

    

   -Era un experimento científico. No tiene importancia.

    

   -La próxima vez que cojas un arma me avisas. No puedo dejarte un momento a solas. Estaré vigilándote en cada paso que des.

    El entrenamiento solamente acaba de comenzar, todos los días lucharás conmigo, cabalgaremos, pescarás, cazarás y te enseñaré a nadar.

    

   -Pero…

    

   -No hables, soy tu jefe y debes obedecerme.

   Si eres lo bastante hombre para usar una afilada navaja, también lo serás para lo que te espera. 

   Y ahora escribiré la carta, te subiré algo de cenar y te acuestas. Al amanecer nos levantaremos y comenzaremos con tu preparación para convertirte en un auténtico Mac Bean. 

    

   (Suspiré cansada).-Como tú desees, mi jefe. 

    

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XVIII

    

   Tardó una hora en escribir la misiva.

    

    No podía contarle la realidad a mi padre como si fuera René. 

    

   Tuve que hacer la firma de mi hermano y hablarle de lo bien que estaba. Lo cierto es que era verdad, si no fuera por la tensión de mi gran mentira, estaría disfrutando de sus atenciones tan cariñosas.

    

   Subió mi cena: unos hermosos pescados asados con patatas, verduras, pan y cerveza.

    

   -Cenaremos aquí juntos, yo te limpiaré el pescado para que no te atragantes con las espinas y te daré de cenar.

    

   -No hace falta, mis manos están mejor. 

    

   -¡Si las llevas vendadas! 

   ¿Cómo piensas coger el tenedor y el cuchillo?

    

   Le observé como preparaba los platos. 

    

   -Abre la boca y mastica sin tragártelo como un pavo.

    

    Sus ojos miraban atentamente los movimientos de mi boca mientras  comía.

    

   -Elliot, cena tú también, se van a enfriar las carpas tan magníficas que pescamos esta mañana.

    

   -Hum, decías algo…

    

   Muy concentrado en mis labios, preparaba el perfecto bocado. Con el tenedor pinchaba un trozo de pescado, patatas y verduras y lo metía dentro de mi boca con suavidad.

    

   -No puedo comer más, acércame la jarra de cerveza. Y me retiraré a descansar.

    

   Con cuidado posó el cristal en mis labios y vertió despacio el líquido para que lo tomara sorbito a sorbito.

    

   Una gota caía por debajo del labio, antes de llegar a mi barbilla, la lamió con la lengua y fue subiendo hasta besarme en la boca. Jamás me habían dado semejante beso. Lo peor es que lo disfruté. Uno de los dos tenía que razonar y cortar la pasión.

    

   Elliot continuaba besándome cada vez más intensamente como si fuéramos dos amantes.

    

   Retiré mi boca de la suya.

    

   -¡No por favor!

    

   Se marchó asustado y conmocionado.

    

   Aproveché a coger otra toalla limpia y preparar mi lado de la cama. 

    

   Estaba deseando terminar con mis molestias. Eran una pesadilla. Y la cabeza me dolía horrores. Todo el día con la espantosa gorra.

    

    Deprisa me la quité y masajeé mi cabello.

    

    Escuché sus pasos al subir.

    

    Me tapé el pelo con el pañuelo y corriendo me tiré de cabeza dentro de la cama. Cerré los ojos y disimulé que dormía.

    

   Elliot se desvistió. 

    

   Noté el colchón al hundirse. 

    

   Se acercó y me dio un beso de buenas noches en la frente.

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIX

    

   Unos besos en mis labios me despertaron. Sonreí ante las caricias de sus dedos por mi rostro. 

    

   Nos miramos a los ojos aterrorizados. Nos separamos de golpe.

    

   -¿Qué me ocurre, Gerard?

    Estoy horrorizado por los sentimientos que me despiertas. Soy un hombre. ¿Cómo es posible que sienta esta atracción tan poderosa hacia ti y no la pueda controlar? 

    

   -Es culpa mía. Algún día te lo explicaré. No te atormentes te lo suplico. Cuando regrese a mi hogar te lo contaré todo.

    

   -¿Por qué no lo haces ahora? 

   ¿Tienes miedo de ocultar algún secreto y crees que te voy a castigar? 

   Sea lo que sea, te prometo que puedo ayudarte.

    Desgraciadamente, te quiero. (Se sonrojó).

    

   -Y yo a ti.

    No pensemos más en ello y continuemos con los planes que tenemos para el resto de los días. Es lo mejor.

    

   (Suspiró con tristeza).

    

   -De acuerdo. Mantendremos una rutina muy dura, así estaremos tan cansados que …

    

   -Sí, excelente idea. 

   Se vistió, salió y cerró la puerta.

    

   Menudo lío. 

    

   Esperaba resistir las próximas semanas. Y una vez cumplido nuestro trato desaparecería para siempre de su vida. 

    

   Me daría mucha vergüenza que su familia y su clan, supieran la realidad. Una mujer haciéndose pasar por un hombre y durmiendo abiertamente en el mismo lecho junto al hijo del Laird.

    

   Recogí todas las toallas e hice un hatillo para lavarlas en el río.

    

    Salí disparada hacia las caballerizas. Elliot ya estaba preparado con todo lo necesario.

    

    Me ofreció el arma de fuego más ligera para que la guardara en las alforjas de la yegua. Y esta vez pusimos los caballos al trote. La noche anterior había llovido y los caminos estaban embarrados y escurridizos. 

    

   Unas negras nubes acechaban con estropearnos los planes.

    

   Tuvimos suerte y pudimos llegar al lago sin contratiempos.

    

   No quiso que remara y en las redes cayeron algunos peces.

    

   Aprovechamos que la tormenta todavía no había descargado y subimos por una montaña hasta el bosque.

    

   -Gerard, agarra con más fuerza el fusil, lo único que haces es espantar a los animales. 

    

   Me sujetó el brazo y dirigió el tiro a un jabalí que venía enfurecido hacia nosotros.

    

   Tenía los ojos desorbitados de terror. Elliot con sangre fría disparó y yo caí contra su pecho por el empuje de la culata de la escopeta.

    

   El animal se frenó en seco y cayó muerto cerca de nuestros pies.

    

   -¡Dios, Elliot que miedo he pasado!

    

   Me abracé a él y le besé en el mentón.

    

   -No ha pasado nada, Gerard. (Me daba palmaditas en la espalda). Es lógico que te asustaras. La fiera venía directamente a por nosotros.

   Mañana tendremos un gran festín y mi …Secretario, tocará la gaita y nos deleitará con su música.

    

   Le miré a los ojos.-Prefiero pasar toda la noche animando al clan que volver a cazar. 

    

   Me descolgué de su cuello.

    

   -Está bien. Mandaré a alguno de los hombres a buscar la caza. Y nosotros practicaremos la lucha con espadas.

   





   







    

   CAPÍTTULO XX

    

   Regresamos al Castillo. 

    

   Quería bajar al río. 

    

   -Elliot, te importa si te vas adelantando y preparas las armas. Tengo que ir un momento al río y no tardaré nada. 

    

   -Puedes irte. Ya sabes, no te entretengas por el camino.

    

   -Gracias. 

    

   Corriendo fui cargada con el fardo de ropa y un jabón que había cogido de la cocina.

    

   Unas gotas de agua empezaron a caer.

    

   Aproveché para bañarme, me quité las botas y toda mi ropa y empecé a enjabonarme el cabello y el cuerpo. 

    

   Nadé en lo más profundo del río y grité de júbilo, me sentía libre. 

    

    Restregué toda la ropa contra las piedras. Al finalizar mi tarea, volvía a vestirme. Podía disimular con la lluvia torrencial que me caía encima.

    

   Llegué empapada y con una gran sonrisa.

    

   Elliot frunció el ceño.

    

   -¡Estás loco vete ahora mismo a secar, puedes enfermar!

    

   Salí disparada al dormitorio y me cambié. Bajé a la sala de armas.

    

   -Ya estoy preparado para ganarte.

    

   -Gerard, no te quitas la gorra ni aunque siga goteando el agua encima de tu cabeza.

    

   Hizo un movimiento para quitármela y yo con la espada le desafié.

    

   Se quedó sorprendido y continuó la lucha.

    

   Por supuesto me derrotó aunque yo me movía muy rápidamente. 

    

   -¡Uf estoy muy cansado! Eres un gran guerrero. Jamás podré derrotarte en el campo de batalla. Pero con el caballo siempre te ganaré. 

    

   Riéndome, escapé corriendo a los aposentos.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XXI

    

   Eché el cerrojo y me despojé de la dichosa gorra. Sacudí mi cabello mojado y lo sequé. Me tumbé encima del colchón y me quedé dormida.

    

   Unos golpes me despertaron.

    

   -¡Gerard, quieres hacer el favor de abrirme la puerta! ¡O la tiraré a bajo, lo que prefieras!

    

   ¡Dios dónde he metido la dichosa gorra!

    

   -Ya abro la puerta, Elliot. 

    

   Deprisa metí el pelo como pude y lo escondí.

    

   -¿Qué estabas haciendo? ¿Te has acostado?

    

   -Hum…Sí, ha sido muy duro pelear contigo. 

    

   -Estamos esperándote en el salón. Nadie quiere comenzar a cenar sin  ti. Y están ansiosos por escucharte. Hace tiempo que nadie toca bien ningún instrumento.

    

   Me cogió del brazo y arrastrándome hasta allí, me dejó en el banco junto a Berta y Mery Ann.

    

   Las dos empezaron a hablar a la vez y a preocuparse por mi salud. Una decía que tenía que engordar más y la otra que luego fuera al saloncito a continuar con las lecciones de pintura.

   Me pusieron delante una bandeja llena de peces. 

    

   Todas las miradas estaban puestas en mí.

    

   Suspiré. Con una sonrisa de agradecimiento comencé a masticar y el Clan entero hizo lo mismo.

    

   Elliot no apartaba sus ojos de mí. Yo le miraba resignada. Jugueteé con la comida y cogiendo la cerveza, me levanté e hice un brindis.- Salud y gracias por acogerme con amabilidad y generosidad.

    

    De un trago bebí toda la jarra.

    

   Todos aplaudieron y brindaron conmigo. Necesitaba envalentonarme para tocar la gaita.

    

   -Y ahora mi adorado Clan Mac Bean, amenizaré la velada con música.

    

   Me puse en medio del salón y Fergus me acercó la gaita resplandeciente. Con una sonrisa desdentada me animó y volvió a su sitio.

    

   Carraspeé. Cogí aire y ejercitando mis dedos, los coloqué en el instrumento y  un sonido celestial se escuchó en el aire.

    

   Se quedaron sin habla como si fuera un hada hechizándoles con su magia. 

    

   Las mujeres se emocionaban con lágrimas en los ojos  y los hombres me admiraban embrujados.

    

   Elliot se marchó del salón.

    

   Continué con la música y terminé con un saludo majestuoso.

    

   Se encontraban conmocionados.

    

   -¿Os ha gustado, generoso público? ¿Deseáis que repita alguna balada?

    

   Empezaron a aplaudir y volvieron a brindar.

    

   Berta y Mery Ann deseaban que cantara.

    

   -Os complaceré bellas damas, pero será en francés. 

    

   Fergus cogió la gaita y me abrazó fuertemente con lágrimas surcando su arrugada cara.

    

   Acercaron otra jarra de cerveza para que la bebiera. Así lo hice y todos conmigo brindaron y sin respirar me la volví a beber.

    

   En mi mente entonaba la melodía y mi voz fluyó por todo el salón. No comprendían mis palabras. Cantaba sobre un  amor imposible.

    

   Cuando acabé lloraban desconsoladamente. 

    

   No podía creérmelo unos hombres tan viriles, guerreros y fuertes, hasta el jefe del clan disimulaba secándose los ojos con un pañuelo y tosiendo.

    

   -¡Oh! No era mi intención entristeceros. Estoy segura que Fergus me enseñará a cantar y tocar vuestras baladas escocesas y serán más divertidas.

    

   Me acerqué a la gran mesa de madera y volví a rellenar la jarra.

    

   -Brindemos por la salud, la paz y el amor.

    

   Gritamos todos y bebimos.

    

   Los escalones hasta llegar al dormitorio se movían mucho. Berta y Mery Ann, me acompañaron hasta la puerta.

    

   Me besaron y me dieron las buenas noches.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XXII

    

   Entré tropezándome y haciendo ruido.

    

   -Elliot, ¿estás despierto? No sé donde se encuentra la cama…¡Ay! Me he roto la cabeza. 

    

   Elliot encendió una vela. 

    

   -¡Estás borracho! Hace horas que deberías haberte acostado, mañana te espera una dura jornada.

    

   -Silencio, baja la voz, me aturdes… 

   Ya puedes apagar la vela. Voy a desnudarme y no quiero que me veas. 

    

   Suspiró de resignación y la sopló.

    

   Tiré de mis botas, los pantalones, la camisa…Y arranqué mi gorra de la cabeza. 

    

   -¡Dios que gusto! 

    

   Con los dedos masajeé mi cabello y lo desenredé.

    

   Caí encima de la cama totalmente desnuda.

    

   Elliot me arropó con las mantas y se dio la vuelta. 

    

   No recuerdo nada más.

    

   Los rayos de luz impactaron en mis ojos y me quejé de dolor de cabeza.

    

   Elliot se giró a mirarme nada más despertarse.

    

   -¡Eres una mujer!

    

   -¡No grites me duele mucho la cabeza! ¿Puedes hacerme unas hierbas, por favor? Y luego sigue chillando.

    

   -¡Cómo has podido hacerme esto! ¡Engañarme y encima estar desesperado porque amaba a otro hombre! ¡Te voy a matar!

    

   -Puedes callarte de una vez, vas a despertar a todo el Castillo. Y como sigas gritando si que me vas a matar estallándome la cabeza.

    

   -Hablaré más bajito. Esta me la pagas. Y no continuarás con el engaño en mis propias tierras y a toda mi gente.

    

   Me tapé la cabeza con la almohada.

    

   Se levantó y regresó en un momento con un tazón en las manos.

    

   -Toma Gerard o como demonios te llames. El precio a pagar va a ser muy alto.

    

   -Lo que quieras. ¡Pero dame de una Santa vez el brebaje!

    

   Con ansias bebí como si me fuera la vida en ello. Tenía la garganta irritada. Terminé el líquido y volví a tumbarme.

    

   Elliot se volvió a acostar.

    

   Cerré los ojos y me dormí.

    

   Unos suaves besos humedecieron mis labios, sonreí. Unas manos  acariciaban mi cuerpo.

    

   El dulce sueño era muy romántico. Elliot me besaba apasionadamente y yo se los devolvía, mis manos recorrían su ancha  espalda. Era muy placentero.

    

   Nos abrazábamos y besábamos profundamente con pasión. El peso de su cuerpo me hizo abrir los ojos de golpe.

    

   Nos miramos con amor y nos entregamos en cuerpo y alma, dándonos todo lo que sentíamos.

    

   Nos amamos con intensidad, llevábamos mucho tiempo refrenando nuestra pasión y nos dejamos llevar por ella.

    

   -Te amo tanto y he sufrido tanto... Creí volverme loco de amor y celos. No soportaba que nadie te quisiera más que yo. Jamás te dejaré ir, ahora estamos comprometidos. Y ni siquiera sé como se llama mi mujer.

    

   -René. Soy hermana melliza de Gerard. Somos casi idénticos. Claro él es un hombre y yo una mujer.

    

   -¿Por qué el engaño? Tenía tanto miedo de perderte…

    

   -Perdóname. Mi hermano está en alta mar negociando para sacarnos de pobres.

   La única solución era ponerme a trabajar y ganar dinero. Siendo una dama, nunca me hubieras dado la oportunidad. Por eso me hice pasar por Gerard.

    

   -¿Y tu padre lo ha consentido? No lo entiendo. Te has arriesgado demasiado. ¿Y si hubiera sido un hombre cruel? Yo era un extraño para ti. 

    

   -Lo sé y lo siento muchísimo. Era la única solución. Cada día venían los prestamistas y ya no disponíamos de recursos para afrontarlos.

    

   -¿Y con el dinero que has mandado a tu padre, será suficiente?

    

   -Eso espero y con suerte Gerard aparecerá tarde o temprano con buenas noticias. Ya no tendremos que preocuparnos por sobrevivir.

    

   -Tú desde luego que no. Serás mi esposa ahora mismo. Y pertenecerás al clan Mac Bean.

    

   -¿Lo dices de corazón? ¿Me amas tanto, como para perdonar mi engaño?

    

   -Sí. Te perdonaría todo, excepto que me abandonaras. ¿Me amas como yo te amo a ti?

    

   -Sí. Te lo demostraré todos los días de nuestra vida. Te contaré un secreto. 

    

   Le susurré al oído riéndome: Nado perfectamente y me encanta el agua.

    

   -Con que esas tenemos, te tiraré al fondo del lago y te atraparé para siempre.

    

   Nos besamos llenos de amor y felicidad y nos amamos apasionadamente.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XXIII

    

   Muy abrazados dormitábamos cuando unas voces nos despertaron.

    

   La puerta de nuestro dormitorio se abrió estrepitosamente. 

    

   Cuatro personas hablando fuertemente entraron a la vez.

    

   Eran los padres de Elliot, su hermana y para mi asombro Gerard iba a la cabeza del grupo.

    

   -¡René esto es inaudito! ¡Sal ahora mismo de esa cama y vente conmigo a nuestro hogar! 

    

   Me escondí debajo de la sábana.

    

   -Gerard, es un placer conocer al hermano de mi mujer; si hacéis el favor de salir todos de nuestros aposentos, en el salón os lo explicaremos.

   Y Mery Ann trae un vestido tuyo, por favor.

    

   Hablaron todos a la vez discutiendo.

    

   Elliot gritó mandándoles fuera.

    

    Estaba colorada de pasar tanta vergüenza.

    

   -Cariño, ya puedes asomarte, se han marchado todos.

    

   -¡No podré mirar a la cara a nadie! ¡Y mi hermano aquí en el Castillo Mac Bean! 

   Elliot, amado,  no puedo hacer frente a todo el clan y a mi mellizo.

    

   Unos golpecitos en la puerta me sobresaltaron y volví a taparme.

    

   -Pasa Mery Ann y deja el vestido en la silla. 

    

   -¿Está escondida René? ¿Puedo verla?

    

   -En un momento la conoceréis. Espéranos en el salón, por favor.

    

   Escuché la puerta al cerrarse.

   





   







    

    

   CAPÍTULO XXIV

    

   -René tenemos que vestirnos y aclarar todo este asunto antes de declarar la guerra entre los franceses y escoceses.

    

   -¡Qué lío! ¡Gerard me obligará a regresar con él! 

    

   -No. 

   Si me acepta como tu esposo, puede quedarse en la celebración de nuestros esponsales. Depende la decisión de él y si no que regrese a vuestro Castillo.

    

   -Es muy orgulloso y me quiere mucho. Seguramente se habrá enfadado con papá. Y ha venido a buscarme lo antes posible. 

    

   -Resolveremos en unos momentos este jaleo.

    

   Nos aseamos y por fin pude ponerme un vestido y dejarme el cabello suelto.

    

   -Estás bellísima, mi amada. Únicamente te faltan unos zapatos y dejarás a todos impresionados. Pasaremos por el dormitorio de Mery Ann y buscamos el calzado apropiado, sois de la misma estatura y delgadez. 

    

   -Es cierto, he crecido, pasando de ser una joven aniñada a una mujer casada.

    

   -Eres perfecta. 

   Enfrentémonos a las fieras y calmémoslas.

    

   Nos besamos y salimos al encuentro de la familia.

    

   Estaban todos reunidos alrededor de la mesa compartiendo un desayuno.

    

   Cuando entramos se quedaron asombrados por el cambio que había experimentado.

    

   -Gracias a Dios que eres una mujer. Estábamos muy preocupados por Elliot, se le veía tan enamorado de ti, que su padre y yo sufríamos por él.

    

   -Elliot, hijo mío, ¿por qué no nos dijiste que Gerard era René su hermana melliza?

    

   -Es culpa mía. Nadie lo sabía. Os pido disculpas a todos y que me perdonéis por hacerme pasar por mi hermano. Ha sido un caso de necesidad. 

    

   -René, puedes recoger tus enseres y partimos para nuestro Castillo; papá está muy afligido por dejarte venir hasta aquí. Debiste esperarme. No puedes imaginarte el dolor que he sentido al verte aquí entre gente extraña. Ya no hay necesidad de más sacrificios. Podrás hacer lo que desees en la vida, tenemos solucionadas para siempre nuestras finanzas…

    

   -Es muy amable de tu parte Gerard, pero mi mujer se queda conmigo. ¿Acaso estás ciego y sordo para no ver que nos queremos? 

    

   -Si ella no desea ser tu esposa, está en su derecho de regresar con su familia. René, amada hermana. ¿En serio piensas vivir tan lejos de nosotros? Papá se morirá si no estás con él. 

    

   -Gerard, te lo suplico no compliques más las cosas. En verdad amo a Elliot y nos vamos a casar. Papá puede venir cuando quiera y nosotros ir a visitarle. Y las personas del clan Mac Bean son las mejores que he conocido nunca. Me han tratado como a un hijo, a un amigo y a un amante. Bueno ahora seré su hija, su amiga y el amor de Elliot.

    

   -Hermano Gerard, siéntate y sigue disfrutando del desayuno. Y continúa con la historia del viaje en barco por las Indias Occidentales…

    

   Mery Ann le agarró de la manga y le hizo sentarse. Gerard estaba perdido ante sus encantos.

    

   -Sí, como deseéis bella dama. (La besó en la mano). Había caído  bajo el hechizo de Mery Ann.

    

   Nos reímos ante su aturdimiento. Y brindamos con un excelente whisky que el padre de Elliot trajo de la despensa para celebrar nuestros esponsales y el futuro de su hija.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XXV

    

   Gerard se quedó con nosotros dos semanas más. No podía apartarse de Mery Ann, pidió su mano. Y regresaría para que festejáramos los cuatro junto con mi padre los casamientos.

    

   Todas las noches mi música inundaba el Castillo Mac Bean. 

    

   Aprendí a tocar contradanzas y las baladas que habían pasado de generación en generación a través de los tiempos.

    

   De vez en cuando me suplicaban que cantara las melodías francesas. 

    

   Los hombres y las mujeres pedían mis consejos constantemente y me buscaban por el simple placer de mi compañía.

    

   Elliot convocó una reunión con el clan.

    

   Estaban todos alborotados. 

    

   -Elliot hijo, todavía no ha llegado el momento de la boda, quedan unos días y la novia está soltera. Déjanosla que la disfrutemos, tú la vas a tener a todas horas.

    

   -Callaros, por favor. René es mía y me pertenece. Es mi prometida y no voy a permitir que la alejéis de mi lado. No pienso acostarme en una cama vacía por tradiciones absurdas. La necesito demasiado. Iros haciendo a la idea. 

    

   Sonreí a Elliot y fui a abrazarlo. Me levantó en alto delante de todos y subió conmigo a nuestros aposentos.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XXVI

    

   Cerró la puerta con llave.

    

   -Solos sin que nadie te persiga por todo el Castillo. Nos quedaremos aquí encerrados. Hasta el momento de casarnos. Quiero darte una sorpresa.

   Ven siéntate conmigo al lado de la chimenea.

    

   Me puse encima de sus piernas y me recosté en su pecho.

    

   Empezó a acariciarme suavemente por mi largo cabello.

    

   -Eres preciosa, buena e inteligente. Tendré que llevar una vara y darles con el palo para que te dejan tranquila. 

   Cierra los ojos y escucha:

    

   “Mi amada es bella. 

   En mi corazón me ha hecho mella.

   Mi amada es mi hada.

   En mi alma me ha llenado de gozada.

   Mi amada es hermosa.

   En mi espíritu me ha dado una vida maravillosa.

   Mi amada es bella

   En mi sentimiento me ha entregado una estrella.”

    

   -Es muy encantador el poema que has creado. Ya eres capaz de leer y escribir sin problemas.

    

   Nos abrazamos y riéndonos nos tumbamos en la cama y nos demostramos unos sentimientos muy puros.

    

   -Cuanto te he echado de menos en estas semanas, ni siquiera te han dejado compartir los aposentos. A partir de ahora eres mía en exclusiva. Y mañana saldremos a cabalgar todo el día. 

   Te amo tantísimo que tengo mi mente repleta de ti. 

    

   -Y yo a ti, me moriría sin tu amor…

    

   Nos amamos con ardiente pasión y nos prometimos amor eterno.
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   CAPÍTULO I

    

   -Señor Stevenson. Buenos días. Siento llegar con un poco de retraso. Ya he terminado el artículo sobre la fábrica de conservas de pescado y la protección del medio ambiente.

    

   -Siéntese señorita Bergman. Espero que esté a la altura de sus otros reportajes. El periódico está sufriendo un descenso de sus lectores. Hay que dar noticias más sensacionalistas y no cuentos aburridos que ya todos están hartos de leer.

    

   -Si me permite decirle señor Stevenson, únicamente trabajo en los casos que usted hasta ahora, me ha permitido investigar. Me gustaría trabajar en algo más de interés para la opinión pública.

    

   -Su compañero Sheridan, ha sufrido un percance, puede que le convenga ocupar su puesto. Seguirá con su labor. Tiene tres semanas para traerme un informe detallado, bien redactado y verídico. No quiero enfrentarme a juicios y perder un montón de dinero en entrevistas falsificadas o inventadas. Necesito la realidad del caso “Reigman”. Nada de panfletos sensibleros para una minoría de lectores. Quiero la máxima prioridad en este asunto. Si desaprovecha esta oportunidad ya se puede imaginar donde va a ir a parar su corta carrera de periodista.

    

   -Estoy bien preparada, mi juventud no impide que no realice un trabajo extraordinario. Deme esta oportunidad y no se arrepentirá. ¿Cuándo desea que comience con la investigación?

    

   -Hace dos días. Lo quiero para ya, cuanto antes mejor. Ya lo sabe solamente tres semanas. Su billete de avión al fin del Mundo está sobre su mesa y llévese las carpetas de trabajo de Sheridan, no sé por qué ha tenido que irse a su país para casarse. Eso ya no se lleva. ¿Quién demonios desea atarse de por vida y gastarse una fortuna en matrimonios fracasados?

    

   -¿Lo dice porque usted va por el cuarto?

    

   -¿Cómo ha dicho, señorita Bergman?

    

   -Nada que en un cuarto de hora salgo para el Polo Norte. Recojo mis notas y las de mi compañero, paso por mi casa y lleno las maletas de forros polares y por supuesto mi cámara de fotos. No quiero perderme la hibernación del oso polar. Será de lo más divertido.

    

   -Tenga cuidado y envíe el reportaje aunque sea por fax, esto se hunde hay que dar leña al mono y encontrar una exclusiva. Necesitamos un bombazo y el caso Reigman puede ofrecernos el lanzamiento al estrellato.

    

   -Sí, o el porrazo.

    

   -¡Nunca la comprendo, habla muy bajito!

    

   -Claro está sordo como una tapia de tanto gritarnos durante toda la jornada de dieciocho horas al día.

   Decía que espero no escurrirme en la nieve y darme un porrazo.

    

   -Buen viaje, señorita Bergman.

    

   -Lo mismo digo, señor Stevenson. Que se divierta en su quinta luna de miel a las Bermudas. Con suerte queda atrapado en el triángulo y desaparece de nuestra vista.

    

   Con prisas metí todo en mi gigantesco bolso. Me despedí de mis colegas y salí pitando a coger el ascensor. Estaba en un veinteavo piso, en un edificio de cincuenta plantas. No tardaría en bajar en ascensor demasiado a no ser que cogieras la hora punta y estuviera todo el rascacielos a tope de empleados y directivos. 

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO II

    

   Estaba contenta por el camino pensando en mi nuevo caso. Por lo menos cambiaría de aires y saldría de la contaminación de la gran ciudad en la capital de Nebraska, Lincoln. Comparado con New York no era nada. Pero el Polo Norte sería estar como en un desierto helado.

    

   Mi familia es de Grand Island; viven en las afueras y tienen un rancho de caballos cerca de un lago. Menos mal que ya estoy acostumbrada a las bajas temperaturas, pero aún así, imagino que en el Polo, debe hacer bastante más frío. Me encanta la nieve y las montañas agrestes. Me apasiona esquiar, a parte de la doma de caballos y montarlos.

    

   Siempre he sido muy curiosa, de ahí mi profesión. Desde pequeña iba detrás de alguna historia rocambolesca que se saliera de lo normal. Preguntaba a vecinos, amigos, mis abuelos, a todo el que me encontraba por la calle. Los tenía aburridos, me llamaban la pequeña reportera. Todos los relatos los escribía en un cuaderno y los releía una y otra vez, imaginándome los personajes y cómo me hubiera gustado que terminara la historia.

    

   He sido la más aplicada en la escuela. Mi mundo abarcaba todas las materias. Lo primordial era descubrir todos los casos que no se resolvían o entraban en conflicto. Cuanto más extraños fueran los hechos más me divertía.  Todos esos años de mi niñez y ahora mi juventud a los veintidós años de edad, los he pasado entre mis adorables caballos, las bibliotecas, la jefatura de policía, el periódico local, hasta la tienda de comestibles de la señora Benson. Es y ha sido mi mayor fuente de información. Se entera de todo lo que ocurre a quinientos kilómetros a la redonda.

    

   Ahora vivo sola en un apartamento, aunque los fines de semana cojo carretera y manta y regreso al hogar familiar. Mis tres hermanas mayores ya están casadas, nos llevamos algunos años de diferencia. Fui un descuido tardío de mis padres y para ellos su mayor entretenimiento. Les he traído de cabeza y sigo haciéndolo. 

    

   Soy muy activa y dispuesta, puedo quedarme con mis siete sobrinos y no se oye ni un ruido; les encanta estar conmigo, les entretengo con historias, juegos divertidos, paseos a caballo…

    

   Y mis cuñados están encantados de la vida, pueden salir con sus mujercitas tranquilamente a cenar, al pub o al cine sin tener que ir corriendo a casa a cuidar a sus hijos. Los pequeños son un tesoro para mí, me encanta estar con ellos y es un placer más que una carga. Tienen todas las edades, desde los veinte años de Lena, la más mayor hasta Patrick el benjamín de la familia con tres.

    

   Los voy a echar de menos, ya verás cuando se lo cuente a mis padres. Se disgustarán que esté sin verlos durante unas cuantas semanas. Soy como un torbellino para ellos, pero no saben estar sin mí. Ya les costó que este año viniera a vivir a la capital y trabajar en un periódico más importante a nivel nacional. 

    

   Yo también añoro la tranquilidad y no el estrés que el señor Stevenson nos hace padecer a sus empleados. Para él todas las horas del día son pocas. Claro como el pájaro vuela todos los días por ahí, los demás tenemos que sacarle las castañas del fuego. Le gustan más las mujeres que dirigir el periódico que heredó de su padre. Cuanto más jóvenes y menos inteligencia posean, mejor para él. Aunque en este caso yo creo que el memo es mi jefe. Ya tiene edad de asentarse con cincuenta añitos y andar con tanto devaneo amoroso. Se gasta todo el dinero en pelucas para tapar su calvicie y en gimnasios para bajar la barriguita, casi nada, cien kilos de grasa. Con lo que come, no me extraña y esa nariz que parece una patata picada y la boca con una verruga, que valor tienen sus ex esposas y las siguientes. Bueno dejaré de pensar en semejante ejemplar de macho. Si no se acaba la alegría de viajar y salir de la rutina.

    

   Abrí la puerta de mi casa. Dejé el bolso encima de la mesa de la cocina mientras me preparaba un café cargado, quería repasar las notas en el vuelo y aprovechar más el tiempo.

    

   El equipaje en diez minutos lo tenía preparado, casi todo ropa de abrigo y anoraks. El traje de esquiar y las botas. Salté de alegría imaginándome pasando unas vacaciones al mismo tiempo que trabajaba.

    

   Cogí mi mini cochecito para trasladarme al aeropuerto y dejarlo allí hasta mi regreso. 

    

   Llegué al avión por los pelos. Gracias a mi constitución atlética en dos carreras pasé por los controles enseñando mi pasaporte.

    

   Por lo menos iba en clase business, iba casi vacío y el personal estuvo muy pendiente de mí todo el trayecto.

    

   Conseguí leer una palabra de la documentación de Sheridan: su nombre. Su escritura no la entendía, estaba en árabe.  Desde luego mi jefe podía habérmelo comentado. Voy a ir a ciegas con la investigación. Lo único que tengo son las señas del laboratorio donde reside el doctor Reigman. Ni siquiera existe una foto para hacerme una idea para la entrevista. Ni a qué se dedica, si es científico, médico, astronauta, bombero…Es una faena. Y lo mismo me echa con “cajas destempladas”.

    

   Cuando aterrice intentaré llamar al Director ¡Pero que digo, si estará de Luna de Miel. Y Sheridan también. Los demás reporteros están inmerso en otros casos!

    

   El aeropuerto de Alert, era lo más cercano a la estación meteorológica controlada por militares. Se hallaba a más de ochocientos kilómetros del Polo Norte y pertenecía a Canadá. Seis kilómetros me separaban de mi destino. Allí se encontraba el “objeto de deseo”.

    

   Voy a hacer el reportaje del milenio. Ya puedo ir preparándome para volver a Grand Island, el generoso del jefe me va a echar “de patitas a la calle”. 

    

   Por lo menos ha pagado todos los gastos de transporte.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO III

    

    Debo escoger entre una moto de nieve o un trineo con perros. Gran dilema. Con los animales tienes la ventaja de no tener que echar gasolina y quedarte perdido en mitad del hielo. Sería una noticia en la sección de sucesos… “Periodista despistada en busca de no sabemos qué…Ha sido hallada en medio de una ventisca de nieve totalmente congelada. Tendrán que enterrarla con moto y todo…”

    

   Me decido por el trineo. Los animales me gustan mucho y creo que seré capaz de dirigirlos. Si he domado caballos en estado salvaje, unos lindos chuchos no me van a hacer la vida imposible.

    

   Mi traje de esquiar me vendría fenomenal y las gafas de sol. Llevaría en el trineo a parte de un montón de mantas, el equipaje y un par de esquís.

    

   Los Huskies siberianos son preciosos y una buena opción, son resistentes a las inclemencias del tiempo.

    

   Con ayuda de un instructor en el manejo del trineo; me lancé por una ladera preciosa llena de pinos y nieve. Tenía que continuar por un camino ya señalado hasta llegar a la base. 

    

   El primer problema en resolver, sería introducirme con tanta vigilancia dentro de los pabellones militares.

    

   Ya se me ocurrirá algo por el camino.

    

   El aire congelado impactaba en todas las partes de mi cuerpo, desde la cabeza hasta los pies; lo notabas atravesar las capas de ropa y llegaba hasta los huesos. El recorrido no era largo pero con este frío polar podría hacerse eterno e insufrible.

    

   Estaba tiritando y entrando en estado casi de hipotermia cuando divisé la estación. Se hallaba como en una gran estepa parecida a un desierto congelado. Realmente eran casetas y nada de población. Pueblo desde luego no se veía.

    

   Al verme con el trineo, salieron unos soldados.

    

   El más corpulento se acercó a mí.-Muéstreme su identificación.

    

   Les enseñé mi identidad y el permiso del visado.

    

   -¿Por qué ha venido a la estación meteorológica? No tenemos constancia de ninguna visita programada para el día de hoy.

    

   -Hum…Es un poco largo de explicar. Soy Alexandra Bergman, perdón ese es mi apellido de soltera, quiero decir Reigman. Soy la esposa del Doctor.

    

   -No sabíamos que estuviera casado. En su informe no especifica nada.

    

   -Realmente, nos hemos casado hace unos días, eh… Por poderes. Es algo muy habitual entre parejas prometidas y separadas por largas distancias.

    

   -Su marido no está aquí en la base. Ha salido de expedición hace tres días. Él solo con su moto de nieve.

    

   -Vaya por Dios, también es casualidad. ¿Podría haber alguna posibilidad de encontrarme con él, en el lugar donde se ha ubicado para sus investigaciones? (Di que sí, por favor).

    

   -Consultaré con mis superiores. Si hace el favor puede entrar dentro de las instalaciones para calentarse mientras solucionamos su problema.

    

   -Es usted muy amable.

    

   Dejé los perros allí al cuidado del otro militar y seguí a mi acompañante. Entramos en una de las casetas. El calor me impactó de golpe. 

    

   -Espere aquí un momento; puede tomarse un café de máquina. 

    

   Quité mis guantes, el gorro de lana, las gafas de sol y me bajé la cremallera de mi mono de esquiar. Soplé mis manos congeladas y me acerqué a la máquina del café. 

    

   ¡Qué gusto calentarme por dentro y por fuera! (Suspiré de placer).

    

    

   Me senté en una silla y cerré los ojos, estaba muy cansada.

    

   Entraron dos hombres uniformados.

   Me levanté y me presenté.-Soy Alexandra Reigman, la esposa del Doctor Reigman. (Sonreí). Y extendí mi mano.

    

   Con un tono muy seco se presentó.- Soy el Teniente Smith.

    Señora Reigman, ¿podría enseñarme su visado y los papeles de su contrato matrimonial?

    

   -Por supuesto, Teniente Smith. (Rebusqué en mi gigantesco bolso). Aquí tiene mi documentación.

    

   -¿Y su informe de su estado civil?

    

   -Todavía no me han enviado los papeles, en pocos días llegarán hasta la base; he indicado esta dirección.

    

   -Está bien. Le acompañará el sargento hasta su marido. Podrán llevar más provisiones para su campamento.

    

   -Es usted muy amable, Teniente Smith. No deseo crearles más molestias, preferiría ir sola con una brújula y un plano. Me oriento bastante bien y así le doy una gran sorpresa a mi esposo.

    

   -Como prefiera, señora Reigman. Le daremos las oportunas indicaciones y los suministros.

    

   -Muchas gracias, Teniente Smith. Se lo agradezco muchísimo. 

    

   -No crea que va a pasar unas vacaciones donde está su marido. Es el infierno congelado. Estará deseando volver a la base y salir corriendo hasta Nebraska. Aquí la vida es muy dura. Tenga mucho cuidado; la dejo en manos del Sargento Bern. Adiós.

    

   Me despedí muy educadamente del Teniente y el Sargento me miraba con gran admiración. Claro, imagino que no verían muchas mujeres por estos lares.

    

   -Si me lo permite señora Reigman, puede tomarse un almuerzo y después marcharse. 

    

   -Gracias, seguiré su consejo. ¿Está muy lejos de aquí el refugio de mi marido?

    

   -No. Solamente a dos horas de camino. En estos momentos estamos con luz del día las veinticuatro horas.

   Prepararé la caja de suministros y el plano con la brújula para que no se pierda. No es ninguna molestia acompañar a una joven tan guapa. (Se sonrojó). Perdone por el atrevimiento, pero el Doctor Reigman tiene mucha suerte.

    

   -Es muy amable, gracias. Cogeré una bandeja con el almuerzo y le espero en la sala del comedor.

    

   Salió deprisa y yo me dirigí a comer. Esperaba que el encuentro con mi ficticio esposo fuera satisfactorio; le sonsacaría toda la información, y volvería a casa con un buen reportaje.

    

   Tenía hambre y repetí dos platos más de estofado de arce. 

    

   El Sargento vino a buscarme y me ayudó con el trineo a colocar la carga. Mis Huskies estaban bien descansados y alimentados. Nos despedimos y pusimos rumbo al noreste… 





   







    

   CAPÍTULO IV

    

   Con una ventisca de nieve me perdí y desorienté. No estaría muy lejos de  mi destino pero no lograba encontrar el camino.

    

   Los Huskies empezaron a husmear por los alrededores. Unos ladridos de perros se escucharon acercarse. Aparecieron enfrente de nosotros. Un hombre paró su trineo. 

    

   -¡Dios, casi nos chocamos! ¿Quién demonios es usted? ¡Está loca! ¿Qué hace aquí? ¿No la habrán mandado de la base?

    

   -Sí. Soy una investigadora que viene a ayudarle. He traído suministros. 

    

   -¡Lo qué me faltaba, una intrusa incordiando! Está bien. Acompáñeme; venga detrás de mí y no se despiste, la tormenta es muy fuerte.

    

   Qué hombre más antipático, cualquiera le dice la verdadera razón de mi visita, ni tampoco la mentira que me he inventado para encontrarle. Le diré que estoy en una misión de apoyo que ha enviado Estados Unidos para ayudar a Canadá.

    

   Una amplia tienda de campaña, acompañada de otras más pequeñas en medio de un llano sin nada más que nieve, apareció ante mis ojos. ¡Qué horror de lugar! Es una estepa congelada. ¿Dónde están los lagos, los bellos bosques, los ríos…? Quiero irme lo antes posible a mi casa. No sé cuanto tiempo aguantaré estar aquí en medio de la nada con un desagradable científico, que seguramente estará loco y con ocho perros. Esa es la mejor parte, serán buena compañía para la terrible soledad que voy a experimentar.

    

   Dejamos los perros sueltos, había unos cubos llenos de agua y se dirigieron a beber, estaban sedientos. 

    

   -Bien señora, cogeré los suministros y usted cargue con su maleta. 

    

   -Gracias, es usted la amabilidad personificada.

    

   -¿Qué quería que la recibiera con champán, flores y una banda musical? 

   Si me encontraba solo sería por un motivo muy importante. Ahora dentro de la cabaña me explicará su grata compañía.

    

   No le volví a hablar. Me señaló donde podía dejar el equipaje y mis enseres. El mobiliario era escaso: una mesa que se plegaba con dos sillas, un montón de aparatos científicos de medir el calentamiento del Planeta, los posibles sismos que pudieran darse, la velocidad con que se iba derritiendo el hielo…Hasta un telescopio. 

    

   Deposité en el suelo de la lona de la cabaña mis esquís y solté la maleta sin miramientos. Armario no encontré. Allí se quedarían mis pertenencias. Por lo menos mantenía caliente el lugar. Empecé a quitarme todas las capas de abrigo y me quedé con un chándal ajustado y los calcetines puestos. Masajeé mi cabello y estiré mis agarrotados músculos.

    

   Me asustó un vozarrón.

    

   -¿Quién demonios es usted? ¿Acaso piensan que voy a trabajar con semejante distracción? ¡Vuelva a la pasarela de modelos de dónde ha salido y no me tome más el pelo!

    

   -No le comprendo en absoluto. Como no se expliqué mejor…En mi vida he trabajado de modelo, que absurdeces está diciendo. ¿Cuánto tiempo hace que no ve a una mujer? Soy normal y corriente. Puede cerrar la boca y disculparse por semejante tontería.

    

   -¡Nunca se ha mirado a un espejo! ¡Si es perfecta y guapísima! 

    

   -¿Pero se puede saber qué le pasa, doctor Reigman? No he venido de otra Galaxia, somos casi vecinos, he nacido en Nebraska y usted supongo que es canadiense. ¿En su país no existen mujeres pelirrojas con ojos verdes claros y piel muy blanca?

    

   -No como usted, nunca he visto una mujer tan bella, alta y con ese cuerpazo. Y soy de Montreal.

    

   -Bueno, si le miro detenidamente señor, tampoco tiene aspecto de científico, parece sacado de una reunión de yupis con el pelo tan rubio y recortado, su piel bronceada, sus oscuros ojos azules con largas pestañas, su nariz recta y una boca pensada para el pecado. Y un cuerpazo de escándalo. Va a ser un problema para mi trabajo.

    

   Le dejé asombrado, si pensaba que me iba a amilanar por ser mujer y con la tontería de molestarle por mi buen aspecto, iba listo. No pensaba callarme.

    

   Sonreí pícaramente. 

    

   -Bien Doctor, no ofrece a su colega una taza de café, algo para cenar por ejemplo, no sé una sopita bien caliente y una copa de vino, la temperatura es muy gélida y mi organismo necesita entrar en calor.

    

   -Si desea tanto calentarse, vaya desnudándose y nos echamos en el enorme saco de dormir donde cabemos los dos muy juntitos. Será un experimento científico, no hace falta que se ruborice. Ya estamos a la par. Y este tema se ha terminado.

    

   -¡Si ha empezado usted diciendo memeces machistas sobre mi aspecto! ¡Es un hombre insoportable, grosero y maleducado!

   ¿Las otras tiendas son habitables?

    

   -Lo siento en el alma, pero están con los suministros de alimentos para nosotros y los animales. Está lleno de artilugios que usted no habrá visto en su vida. Ya sabe o toma lo que hay o se marcha ahora mismo. Estamos con luz de día las veinticuatro horas. No tendrá problemas porque se haga de noche. ¿Qué quiere hacer, señora?

    

   -¡Deje de decir señora, soy Alexandra Reigman!

    

   -¿Se apellida igual que yo, no me lo puedo creer?

    

   -¡Me ha hecho enfurecer y me he confundido! Mi nombre es Alexandra Bergman.

    

   -Con ese nombre seguramente nuestros orígenes vengan del mismo país en Europa, es decir Suecia.

    

   -No tengo ni idea. Mis abuelos ya nacieron en Grand Island. Y toda mi familia. 

    

   -La mía ha nacido en Montreal, pero yo he investigado mi árbol genealógico. ¿Quién demonios es usted? Por la cara que pone en su vida ha visto ni un microscopio.

    

   -Claro que conozco su funcionamiento. Soy investigadora, no científica, pero sí de los hechos científicos. (Iba a soltar la bomba y susurré muy bajito). Los redacto y se publican para que el Mundo entero se entere de los hallazgos más importantes que puedan cambiar la vida tal y como la conocemos o por lo menos mejorar el hábitat de la Tierra.

    

   -¿Me está diciendo que es una condenada periodista? En una palabra: ¡una cotilla! Que expande rumores infundados e inventa historias para vender periódicos. ¡Fuera de mi vista! ¡No vuelva a venir aquí en su vida!  ¡Lárguese! 

    

   -Con mucho gusto. Espero que lo encuentren congelado y para su información mis artículos son todos veraces, nunca me he inventado nada…Hasta ahora, pero ha sido por un fin justificado.

    

   





   







    

   CAPÍTULO V

    

    

   Comencé a embutirme en mi traje de esquiar, estaba abrochándomelo cuando oímos el ruido de unas motos de nieve.

    

   Llamaron a la tienda, y el Doctor abrió la cremallera.

    

   -Pasen caballeros. ¿A que debo tanto honor por parte del Ejército?

    

   -Buenas noches, hemos venido para felicitarle por su reciente matrimonio. Su mujer es encantadora. Y como estaba su bella esposa preocupada por los papeles de su unión, hemos hablado con las altas estancias y nos los han conseguido. Solamente tienen que firmar los documentos y ya será oficial.

    

   Estaba conmocionada, si no me seguía la corriente iría a la cárcel por hacerme pasar por otra persona que no era.

    

   Creo que iba a desmayarme de la tensión.

    

   El Doctor Reigman me miraba fijamente, tardaba en contestar. 

    

   Mi cuerpo empezó a temblar de escalofríos, no aguantaba más la incertidumbre. Me mordí los labios para no gritar y salir corriendo antes de arrestarme, meterme en una caja de metal y tirar la llave.

    

   Con un suspiro de cansancio, firmó los papeles y me pasó los documentos para que hiciera lo mismo.

    

   Con manos temblorosas estampé mi rúbrica.

    

   Nos dieron la enhorabuena y con una botella de whisky que nos regalaron, el Doctor sacó unos vasitos de plástico, brindamos por nuestra felicidad y porque las investigaciones llegaran a buen término con éxito.

    

   Se despidieron formalmente y nos quedamos completamente en silencio.

    

   El miedo me había dejado paralizada. Le debía una disculpa y darle las gracias por salvarme de la justicia.

    

   Me miró de arriba abajo con el rostro inexpresivo.

    

   Comencé tartamudeando.-Lo, lo siento mucho. No era mi intención que ocurriera semejante desatino. Solamente quería cumplir con mi trabajo y no pensé en otra manera de conocerle. Y me hice pasar por su mujer. 

    

   -Muy interesante, señora. Ahora si la puedo llamar así, ya es una mujer casada. Siga, por favor, me interesa mucho cuales eran sus planes.

    

   -Le prometo que me iré enseguida y anularé el matrimonio. Nadie tiene por qué enterarse. Nunca lo sabrán. Ni siquiera nuestras familias.

    

   -Es usted muy osada e inconsciente, no ha pensado en las consecuencias que ha creado con sus actos. Mañana saldrá la noticia en todos los periódicos. Incluido en el que usted señora, trabaja con sus mentiras.

    

   -¡Si estamos en el Polo Norte! ¡Cómo se van a enterar de algo tan nimio como un matrimonio por poderes! A mí únicamente me conocen mis lectores, colegas, amigos y todo Grand Island. Les explicaré que hubo un error y se confundieron, no éramos nosotros.

    

   -Encima es una persona muy inocente. ¿Sabe cuánto tiempo llevan persiguiéndome para descubrir en qué estoy investigando? Meses. 

   Desde que salí del instituto de investigación de mi gobierno y aterricé en este paraje desolador, he sido el punto de mira de todo el globo terráqueo. ¿Y usted es periodista de investigación y no sabe nada de nada?

   Mi primera impresión era la acertada, váyase a hacer portadas de lencería y márchese cuanto antes. 

    

   -Perdóneme, su caso lo llevaba otro compañero y sus notas estaban en árabe y no las entendía. Mi jefe me mandó con un ultimátum para conseguir el reportaje, si no me despediría.

    

   -Es lo mejor que la puede ocurrir, quedarse sin ese trabajo y con un jefe tan déspota. Tendrá oportunidades para ganarse la vida, no se preocupe.

    

   -No lo entiende. Toda mi vida he querido ser periodista de investigación, desde que era una niña. Y ni usted ni nadie va a estropearme mi futuro y mis sueños.

    

   Comencé a recoger lo poco que había sacado. 

   





   







    

   CAPÍTULO VI

    

   Salí al exterior a preparar a mis perros. No los veía por ningún sitio. Ni los míos ni los de mi marido. ¡Menuda gracia que me hacía estar casada con semejante encanto!

    

   Silbé para llamarlos, no escuché ni un solo sonido. Comencé a preocuparme, me calcé los esquís y me deslicé cuesta abajo.

    

    Unos rastros de sangre fresca se desperdigaban por el camino, continué bajando muy preocupada.

    

   Llegué hasta un acantilado y no podía continuar. Era muy profunda la caída y no distinguía si los pobres animales en su inconsciencia habían saltado al vacío sin quererlo, persiguiendo algún animal para cazar.

    

   Una mano se posó en mi hombro. Chillé con todas mis fuerzas y estuve a punto de caerme por el risco. Me sujetaron con fuerza y me retiraron del precipicio.

    

   -¡Está loca! ¡Qué quiere, suicidarse! ¡Ha estado a escasos centímetros de encontrar su muerte! (Me abrazó fuertemente) Creí que la sangre era suya y que los perros la habían devorado, no sabe el susto que he pasado. Tendría unos remordimientos terribles si la hubiera ocurrido cualquier desgracia. 

    

   Casi no podía respirar con su estrujamiento. Desde luego estaba en forma. 

    

   -Gracias, por su preocupación. Únicamente seguía el rastro de los Huskies y he llegado hasta aquí cuando me ha encontrado y el susto me lo ha dado usted. Por favor, ¿puede aflojar el apretón de sus brazos en mi cuerpo? No me llega el aire a los pulmones.

    

   -Hum…Lo siento. Ha sido de la emoción tan dramática de estos últimos momentos.

    

   -¿Dónde estarán nuestros animales? No deseo pensar que han saltado y se han matado persiguiendo a una presa.

    

   -Ojalá fuera esa la razón de sus muertes tan crueles.

    

   -¿No creerá que algunos cazadores furtivos andan por la zona y les han matado?

    

   -Sería absurdo, ¿para qué los querrían sin vida? Es muy complicado de explicar y estamos muy cerca de sufrir una peligrosa vivencia.

    

   -¿No tiene moto para llevarme a la base?

    

   -Me temo que no. Tendrá que permanecer en mi compañía. No sabía que era tan grave el asunto. 

   Regresemos a la cabaña. Estaremos preparados para el encuentro.

    

   -¿De quién habla? ¿Hay algún loco suelto, o un oso encolerizado?

    

   -Más o menos.

   Vamos. Nos podemos quedar enterrados en unos momentos en medio de esta terrible tormenta de nieve.

    

   Subimos con los esquís y llegamos muy cansados hasta la tienda.

    

   Me dejé caer en el suelo tal y como estaba. Me hallaba agotada, mi buena condición física me había abandonado. Cerré los párpados y me quedé dormida de tanto cansancio.

    

   Desperté junto a un cuerpo muy caliente. ¿Dónde estaba? La cabeza me daba vueltas, necesitaba algo de bebida y comida. Continuaba sin poder moverme. Toqué a mi compañero para que se despertara y atendiera mis necesidades.

    

   Se dio la vuelta dentro del saco y me miró.-¿Te encuentras mal? Estás muy pálida.

    

   -Necesito alimentos. Volví a dormirme. Tenía mucha debilidad, entre el cambio de latitud y la dura prueba a la que me había sometido desde que salí de mi casa, no tenía fuerzas ni de hablar.

    

   Unas manos sujetaron mi cabeza y en mi boca comenzó a caer unas gotas de agua. 

    

   -Gracias, marido. (Le sonreí) y caí en la inconsciencia.

   





   







    

   CAPÍTULO VII

    

    

   Abrí un ojo, el dolor de cabeza persistía, creo que no me acostumbraba a esta incomodidad de sitio metida en un saco.

    

   -Has dormido un día entero. Vuelve a ser hora de acostarse aunque estés despistada por la claridad, esposa. 

    

   -Corre las cortinas y dame algo para comer si no me hago caníbal y te devoraré.

    

   -No quise molestarte, se te veía agotada. Enseguida te acerco un cuenco de sopa y un café caliente. La carne la dejaremos para más tarde. Tienes que tomar alimentos poco a poco. 

    

   -Gracias cariño. Te estaré eternamente agradecida. 

    

   Con su ayuda me incorporé, la cuchara no podía ni cogerla. Me sostuvo mi mano y la llevó hasta mis labios. Acabé con todo y bostecé.

    

   -¿Necesitas ya sabes…?

    

   -Sí, ¿no tendré que salir a la intemperie para hacer pipí? 

    

   -Traeré un cacharro y esperaré a fuera.

    

   No tuve problemas para desabrocharme nada, estaba completamente sin ropa. ¿Cuándo me había desnudado? No recordaba gran cosa. Regresé al calor del saco y apoyé la cabeza en una especie de almohada, cambié de postura, me dolía el cuerpo.

    

   -¿Puedo pasar, amada esposa? Estoy casi congelado. No me he puesto el forro polar.

    

   -Hum…Sí, sí, ya puedes…

    

   Un cuerpo frío se acercó a mí. 

    

   -¡Estás helado! Ponte algo de ropa.

    

   -Si no hubiera permanecido en el exterior,  no me encontraría casi con hipotermia. Y la mejor manera es calentándonos mutuamente. No soy un sátiro que va a aprovecharse de su mujer.

    

   -Más te vale, estoy atontada pero no tanto. Puedes arrimarte para no morirte de frío. Y ahora déjame dormir.

    

   Sentí su brazo en mi cintura, su tórax estaba pegado a mi espalda. Me relajé y soñé con caricias amorosas.

    

   Mis labios estaban húmedos por los besos recibidos.

    

   El sueño no creo que tuviera tantos efectos especiales.

    

   Abrí los ojos y el Doctor Reigman estaba besándome cada vez más intensamente.

    

   Me separé de él.

    

   





   







    

   CAPÍTULO VIII

    

   -¡Qué diablos haces! No nos conocemos para tener semejante intimidad. Una cosa es arrimarnos por necesidad y otra es intentar ligarme.

    

   -No he podido evitarlo. Será la soledad. Lo siento. Bueno, no es cierto, perdona por besarte y acariciarte. Eres tan hermosa y hace tanto tiempo que …

    

   -Doctor no se estará poniendo sentimental a estas alturas de su vida. Por lo menos los treinta cinco ya los tienes cumplidos. Ya es mayorcito para saber lo que es prudente y lo que no.

    

   -¿Insinúas que soy mayor para amarte? Puedo demostrarte mi fortaleza física ahora mismo y a lo mejor no estás a mi altura. ¿Qué edad tienes mujer reportera?

    

   -Veintidós, e irónicamente jamás he imaginado tener un marido. ¿No te lo estarás tomando al pie de la letra? Estamos casados nominalmente. Y cuando salgamos de este lío, ya sabes, no quiero volver a verte en mi vida.

    

   -¿Me guardas rencor por lo que te dije nada más conocerte? Reconozco que fui muy brusco contigo. Estaba enfadado y las mentiras no las soporto. Te debo una disculpa. ¿Nos abrazamos como símbolo de amistad y enterramos el hacha de guerra?

    

   -De acuerdo. Tienes tu lado tierno. No me denunciaste ante los militares y te estoy muy agradecida. Con un apretón de manos sellaremos el pacto.

    

   Le ofrecí mi mano y él la aceptó.

    

   Nos levantamos a la vez y empezamos a vestirnos. 

    

   Salimos al frío glaciar a coger de las otras tiendas algo de comer.

    

   -¿Te apetece lata de bonito, de carne, alubias…?

    

   -Carne y alubias, tengo mucha hambre. Será el respirar aire tan puro.

    

   -¿Siempre comes tanto? No pensé que el ejercicio de la pluma abriera el apetito.

    

   -Eres muy gracioso, “Doctor Frankenstein”.

   Trabajo investigando y tengo que ir de un sitio a otro recogiendo información, clasificándola y aguantar a mi jefe. Y el fin de semana domar caballos y cuidar sobrinos. Y como es poco lo que hago, salgo a correr a las cinco de la mañana todos los días, aunque llueva, nieve o me derrita de calor. 

    

   -Está bien, no te pongas a la defensiva. Me he cansado escuchando todo lo que haces a lo largo de la semana. Te vendrá muy bien tu forma física para lo que tenemos que afrontar. Será bueno que comas antes de contarte el misterio que asola la zona. Te enfrentarás a terribles retos  y a la prueba más dura, tu supervivencia.

    

   -Qué simpático. Yo llevaré las conservas y el café, tú encenderás la hoguera, es decir, el camping-gas.

    

   Comimos a resguardo y con el vaso de papel lleno de café; mi falso marido sugirió que me pusiera cómoda y relajada porque iba a contarme una historia de terror.

    

   -Primero me presentaré y te comentaré mi “curriculum-vitae”: Mi nombre es Alexander Reigman, querida esposa, Alexandra Reigman. Nací hace treinta y tres años. Soy Ingeniero Nuclear. He nacido y vivido en Montreal; allí tienen mis padres una enorme casona, heredada de mi bisabuelo sueco. No tengo hermanos ni hermanas. Solamente esposa. (Sonrió con cara de picarón)

    

   -No conocía tu faceta de cómico. Te estás inventando todo. Seguramente eres un cavernícola escapado de un manicomio y están experimentando contigo para mandarte al espacio y que viajes a través de las galaxias en busca de extraterrestres. 

    

   -¿No tienes un poco de miedo al estar con un psicópata que te atacará de un momento a otro?

    

   -Claro que sí. Pero el destino me ha puesto en tu camino y yo seré tu salvadora y te devolveré a la normalidad.

    

   -Cuando sepas toda la verdad, seré yo quién te rescate de un infierno. 

   Por cierto, mi madre estará encantada con su nuera. Y a mi padre se le caerá la baba, siempre desearon tener una hija. Y además de la misma tribu que la nuestra.

    

   -Y mis padres se harán el haraquiri, su pequeña ha sido pescada por un tiburón con dientes muy puntiagudos. Y mis hermanas pondrán el grito en el cielo, ¿quién cuidará de sus pequeños mientras salen a relajarse con sus mariditos? Somos incompatibles. ¿Y para qué querría un esposo? Sería un estorbo. 

    

   -¿Tienes algún novio por ahí en Nebraska?

    

   -Claro, por lo menos una docena. ¡No digas tonterías! ¡No tengo tiempo, trabajo demasiado! Y si conocieras a mi jefe, entenderías porqué me da pavor mantener una relación. El pájaro ha volado con su quinta mujer de viaje de novios.

    

   -No son todos los hombres iguales. Tus padres y los míos siguen unidos. Y hay momentos en que desearás formar tu propia familia.

    

   -Lo dices por ti que ya has pasado de los treinta y las generaciones anteriores no se molestan en divorciarse, se acostumbran a una rutina y se dejan llevar.

    ¿No pensarás en el amor para toda la vida como en las películas o en las novelas románticas?  

    

   -Sí. Te aseguro que existe. ¿Por qué no vamos a encontrarlo nosotros estando ya casados? Estoy de acuerdo contigo: el destino nos ha juntado.

    

   -¡Pero si no nos soportamos! Y este sitio es un horror. Quiero volver a mi casa con mi familia y los caballos. Ya ni siquiera me planteo hacer la exclusiva de mi vida para el periódico. Quizás me dedique a escribir relatos policiacos ficticios.

    

   -Cuando estás callada eres una preciosidad. Podría aguantarte unos años y disfrutar de tu cuerpo.

    

   -Será cuando “las ranas críen pelos”. Quizás te utilice y consiga una pensión para la desconsolada divorciada. ¿Cuántos ceros tiene tu cuenta bancaria? 

   -“Touched”.





   







    

    

   CAPÍTULO IX

    

   -Estamos muy enamorados. ¿Deseas que siga con la historia de mi vida hasta que te conocí y caí rendido a tus pies?

    

   -Termina por favor, me está entrando sueño. No quisiera parecerme a ti y ser una desconsiderada.

    

   -¿Dónde me había quedado?

    

   -Con tu doctorado en Ingeniería Nuclear.

    

   - Ya recuerdo…Cuando lo conseguí entré a trabajar para el Gobierno canadiense en el departamento de Investigaciones Científicas. Ya sabes: “Alto Secreto”. 

    

   -Justo lo que más me interesa para hacerlo público en todos los continentes. Siga Doctor Reigman, tomaré nota punto por punto de su exposición.

    

   -Gracias, amada mía. Al ser mi esposa no puedes hacer declaraciones ni habladas ni por escrito sobre los proyectos de tu maridito. Es un pacto de honor. Y antes de poder hacer un solo movimiento te eliminarían.

    

   -Sería estupendo, así cobras mi seguro de vida y yo me convertiría en una mártir y el Vaticano me santificaría. 

    

   -Es para pensarlo. Me libro de una esposa chismosa y recibo una cantidad sustanciosa de dinero. 

    

   -Empiezo a bostezar, el café se ha enfriado. Me voy a desnudar y a tumbar en nuestro nido de amor. Continúa por favor.

    

   Ni corta ni perezosa comencé a quitarme toda la ropa; me aseé con agua descongelada y echando mi gel preferido me pase una esponja; cepillé mi largo y ondulado cabello para desenredarlo y con una sonrisa me acosté dentro del saco.

    

   -Creo que voy a seguir tus normas de higiene y bienestar,  te acompañaré descansando.

    

   -Como prefieras. Si estás más cómodo para hablar sobre tus asuntos, adelante, eres mayorcito y puedes hacer lo que quieras.

    

   Nos sonreímos.

    

   Hizo lo mismo que yo y se acurrucó a mi lado abrazándome y mirándome con pasión a los ojos.

    

   -No, no. Nada de actos amorosos. Finaliza de una vez y luego nos dormimos.

    

   -Eres una esposa muy dura. Necesito afecto y cariño y no me lo das. Mencionaste que podía hacer lo que quisiera; como soy tan anciano se permite todo.

    

   Me abrazó y besó intensamente.

    

   -¡Suéltame, ya está bien de tonterías! No tiene ninguna gracia. ¿Con quién crees qué estás tratando? ¿Acaso tu mente te ha jugado una mala pasada? Con las palabras vale todo, pero los actos son otra cosa. 

    

   -Es muy difícil controlarse estando tan cerca de una preciosidad. Soy un hombre, ¿qué quieres que haga?

    

   -¡Habla y déjate de estupideces! ¡Soy un ser humano, no una muñeca para usar y tirar!

    Tengo mis sentimientos. Si me entrego a ti será porque te ame, no por pura lujuria y diversión.

    

   -Tú lo has querido, conseguiré que pierdas la cabeza por mí. Rogarás por tenerme a todas horas pegado a ti.

    

   -¿Has tomado algún producto alucinógeno? ¿Está contaminada la atmósfera porque se ha quemado una plantación de marihuana?

    

   -No es justo. Me vuelves loco. Tócame, estoy ardiendo. Tú eres como una droga. No puedo evitarlo. Creo que estoy enamorado…

    

   -No seas ridículo. No vas a conseguir nada de nada. Y esta conversación tan absurda está acabada. 

   Sigue con tus investigaciones. 

    

   -Déjame darte únicamente un beso, te lo suplico.

    

   Puse morritos y me abrazó con intensidad besándome profundamente.

    

   Separó sus labios y apoyó su frente en la mía sujetándome la cabeza con las manos.

    

   -¡Dios! ¡Te quiero! 

   Sabes a ambrosía lo que comían los Dioses del Olimpo. 

   Si no paro de besarte, no respondo de mí. Me has hechizado como una sirena con sus canciones a un marinero. 

   He caído en picado. 

    

   -¿Estás de broma, verdad? Intentas conmoverme y aprovecharte de mi vulnerabilidad.

    

   -Es en serio. Cupido me ha atravesado con las flechas del amor. Nunca he dicho tanta cursilería en mi vida. En estos momentos si alguien conocido me escuchara, pensaría que he perdido el juicio. Soy un hombre íntegro y muy recto. Me has dejado el cerebro derretido. Si no me correspondes, me romperás el corazón.

    

   -Doctor tranquilícese. De momento no voy a ir a ninguna parte sin su compañía y protección. Y confesaré que me atrae y si consigue enamorarme podemos jugar a los médicos. (Con una sonrisa). Seré su paciente. 

    

   -Tendré paciencia, esposa mía. Cierra los ojos y mañana continuaremos con nuestra charla. Pasa el tiempo felizmente en la ignorancia.

    

   Me abrazó con fuerza y volvió a besarme en la boca. Susurró las palabras: “Te quiero”.

    

   





   







    

   CAPÍTULO X

    

   Descansamos varias horas.

    

   Sus dedos acariciaron suavemente mi piel por todo mi cuerpo.

    

   -Es muy agradable pero no voy a ceder. 

   ¿Por qué no te levantas y preparas el desayuno? Así gastas energías y después vas al grano y me dices… “La verdad, toda la verdad y nada más que la verdad… ¿Lo juras sobre la Biblia?”

    

   -¿Con cuántos hombres te has acosado?

    

   -¡A ti qué te importa! No es asunto tuyo. 

    

   -Por supuesto qué es mi asunto, eres mi mujer y tengo que saber toda tu vida desde que naciste hasta ahora. No deseo peleas con antiguos novios despechados que vengan a reclamarte como suya.

    

   -¿Has nacido en la Edad Media? ¿No te habrán descongelado al cabo de quinientos años? 

    

   -Lo que es mío nadie se atreve ni a mirarlo.

    

   -Estás más enfermo de lo que pensaba. No debe de llegarte muy bien el oxígeno. ¿No creerás en serio qué estamos de verdad casados? Es todo una farsa. Y en cuanto salgamos del infierno congelado, cada uno irá por su lado y si te he visto no me acuerdo…

    

   Me abrazó fuertemente y me besó como si su vida le fuera en ello. Sus manos empezaron a estar por todas partes acariciándome con pasión.

    

   -¡Para por favor! Se te está yendo de las manos. Alguien tiene que mantener la cordura. 

   Saldré a por el desayuno y no te muevas de donde estás.

    

   -No podría ni aunque viniera el monstruo de las nieves.

    

   Rápidamente me vestí y salí al congelado exterior. Cogí lo primero que pillé: un paquete de galletas, cereales, una botella de leche y café.

    

   Encendí el quemador de gas y calenté la leche con el café.

    

   Lo serví en los vasos y platos de papel.

    

   -Alexander, toma; te sentirás mejor, por lo menos podrás razonar.

    

   Menos mal que ya se había puesto los pantalones aunque la camisa todavía no. 

   Es muy atractivo pero no es el momento ni el lugar para tener una aventura en el Polo.

    

   -Gracias. Estoy tan frustrado…¿Qué puedo hacer para amarte?

    

   -¿Cuánto tiempo hace que no estás con una mujer? Tres meses, cinco días, tres semanas…

    

   -Ya ni me acuerdo, creo que estaba en la Universidad. Tampoco he tenido tiempo, he estado volcado en mi trabajo día y noche. 

   ¿Y tú cuando fue la última vez que te acostaste con un tío?

    

   -Hace unos momentos. (Sonreí)

    

   -Hablo en serio. Es muy importante para mí. No pretendo que seas virgen pero soy muy celoso y posesivo.

    

   -Vaya nos hemos remontado a la Edad de Piedra. 

    

   -Dímelo, si no, no podré razonar y estaré dándole vueltas a todos los que te han…

    

   -¡Estás loco! No vuelvas a sacar más el tema. El único hombre que me ha acariciado has sido tú. ¿Ya te quedas tranquilo? Y ahora dime, ¿cómo vamos a salir de aquí, sin los perros, ni moto de nieve, con ventisca y con el monstruo que nos acecha?

   Porque imagino que con tanto experimentar, habréis creado una bestia capaz de matar a ocho Huskies y tirarlos por un acantilado.

    

   Repentinamente me quitó el vaso de la mano y me besó locamente arrastrándome al suelo encima del saco de dormir. Era como si se hubiera roto un dique y todo el caudal se desbordara sin control.

    

   No dejó rincón sin besar y acariciar como si el Mundo se estuviera destruyendo y pronto moriríamos y tuviéramos que amarnos porque el final se aproximaba y nada nos quedaría.

    

   Pasé de ser devorada a ser la devoradora, ¿de dónde había sacado esas ansías de besarle y abrazarle?

    

   Los dos nos descontrolamos y sucumbimos apasionadamente. Era tan fuerte la atracción que dos imanes no podían estar más pegados como lo estaban nuestros cuerpos. 

    

   El tiempo dejó de existir, parecíamos dos náufragos que se agarraban el uno al otro para no ahogarse.

    

   ¿Qué locura nos había poseído? Éramos incapaces de separarnos. Nos mirábamos intensamente y sorprendidos ante unos sentimientos tan profundos.

    

   Los besos se suavizaron y entrelazados nos reíamos sin parar por el gran descubrimiento de amor.

    

   Pasamos el día inmersos en conocernos y querernos. Éramos incapaces de salir del saco, ni siquiera para beber agua.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XI

    

   -¿Cómo hemos llegado a tal grado de intimidad?

    

   -No lo sé. Me atrajiste desde el primer instante y tuve miedo. Por eso quería que te marcharas. Mi autocontrol ha desaparecido. Mi mente y mi alma únicamente están llenas de ti. Es un milagro que nos hallamos enamorado tan fulminantemente. Te deseo en cada momento. Cuanto más estoy amándote más sigo deseándote. 

   Gracias por esperarme. Encajamos a la perfección, estamos hechos el uno para el otro. Y si es un milagro, a partir de ahora creeré en ellos.

   Te amo desesperadamente…

    

   No pude contestarle con palabras, únicamente con mi entrega absoluta.

    

   -Han sido unos instantes mágicos. Te quiero, Alexander Reigman aunque seas canadiense.

    

   -Y yo a ti, Alexandra Reigman. Jamás nos separaremos. Y el matrimonio ya es válido para siempre.

    

   -¿Deseas que se haga realidad los esponsales? 

   Lo mismo estamos viviendo un espejismo, contaminados con una droga muy potente que se ha evaporado de los laboratorios por culpa de los experimentos y cuando se nos pase, volveremos a vernos tal y como somos en la realidad.

    

   -¿No me quieres lo suficiente para compartir nuestra vida juntos? Yo daría todo por ti, hasta mi existencia. 

    

   -¡Claro que te amo, si no, jamás te habría seguido el juego! Es porque en el fondo me da miedo que ejercites tanto poder sobre mí. Yo también sería capaz de dar mi vida por ti sin pensármelo dos veces. Nunca he sentido este amor tan desenfrenado por nadie. Es como si me faltara el aire si no estoy en contacto permanentemente contigo.

    

   -Sí, es muy extraño. Aunque maravilloso. Me siento como si flotara en una nube y tengo una sensación de paz como nunca he conseguido. Eres mía, esposa bella, inteligente y generosa. 

   Te pertenezco como tú a mí.

    

   Volvimos a besarnos riéndonos por la locura de amarnos. 

    

   -Doctor, espero que me analice a fondo, sufro de dolencias del corazón…

    

   -No se preocupe, le haré una profunda revisión, tiene aspecto de necesitarme urgentemente.

    

   Abrazándonos amorosamente, nos sobresaltó unos espeluznantes chillidos como los de una fiera.

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO XII

    

   -¡Alexandra deprisa, vístete lo más rápido que puedas y lleva lo máximo de prendas de abrigo!

    

   -¿Qué ha sido ese extraño sonido? ¿Es de algún animal herido?

    

   -Más o menos. Cogeremos los esquís, comida y la pistola de tranquilizantes.  

   Nos llevará tiempo cazar a la bestia.

    

   -Enseguida estoy lista. ¿No querrá atacarnos? ¡Cómo sea él quien se llevó a nuestros perros tiene que ser muy fuerte! 

    

   -Demasiado y con mucha rabia.

    

   -¿Conoces a la especie que debemos enfrentarnos? Seguramente será un oso herido.

   Si le arrojamos un poco de carne congelada de los suministros, a lo mejor nos deja tranquilos.

    

   -Ojalá fuera tan fácil. Ahora no tenemos tiempo para explicaciones, cuando lo veas lo entenderás todo.

    

   Recogimos lo necesario y nos calzamos los esquís. 

    

   El sonido provenía de la ladera Norte. 

    

   Nos dirigimos hacia allí con mucho esfuerzo; era una pendiente muy inclinada cuesta arriba.

    

   La mochila la llevaba Alexander, estaba en muy buena forma. Me costaba seguirle el ritmo.

    

   -Cariño. ¿Podemos parar un segundo a beber agua?

    

   -Está bien, mi vida. No debemos demorarnos demasiado, puede haberse escondido o escapado. 

    

   -Debería haberme quedado en la tienda, así tú, le darías caza más fácilmente. Soy un estorbo. 

    

   -Jamás te voy a dejar. Y tienes mucha fortaleza, otra persona en tu lugar estaría tirada en el suelo por agotamiento.

    

   Descansamos cinco minutos para reponernos. Continuamos el camino tan abrupto y duro. 

    

   Después de unas cuantas horas de recorrido, llegamos a la cima. Allí encontramos un bosque denso y muchas cuevas para esconderse.

    

   -¡Dios, será imposible dar con él! Tendré lista la pistola, es muy silencioso cuando quiere y nos puede atacar en un segundo.

   Ponte siempre detrás de mí, Alexandra. Tú eres su objetivo. 

    

   -¿Por qué yo? Si no le he hecho nada al pobre animal. Si tiene una herida, nuestro deber es curarlo y mandarlo a algún Centro especializado que se encargue de él.

    

   -Es mucho más complicado. Querrá tener una hembra y eres la única en cientos de kilómetros.

    

   -No fastidies. Si es un oso deseará una osa, no una humana.

    

   Un fuerte rugido sonó a mis espaldas. No me dio tiempo a reaccionar, recibí un golpe en la cabeza dejándome inconsciente. 

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIII

    

    

   Hacía muchísimo frío, el dolor del cráneo era terrible. Me palpé en la oscuridad y toqué algo viscoso, imaginé que sería sangre. 

    

   ¿Dónde me encontraba? No veía nada. 

    

   Intenté incorporarme, estaba mareada.

    

   Grité el nombre de Alexander; solamente escuché mi propia respiración agitada. 

    

   Con mucho esfuerzo me puse a gatas y con las manos intenté andar. El suelo y la pared estaban con mucha humedad y me resbalaba. Tropecé con una piedra y me caí haciéndome daño en las rodillas.

    

   Las lágrimas caían como un torrente, no pude contener más el llanto. Esperaba que todo fuera una pesadilla y que despertara en brazos de Alexander.

    

   Tirada en el suelo y herida, mi único consuelo era pensar en los buenos momentos que había estado con mi esposo y rezaba porque se encontrara bien.

    

   Mi vida pasó como en una película. Lo único que merecía la pena era mi amado, la familia y los amigos. 

    

   Ahora entendía que mis sacrificios para ser la mejor redactora, no era lo más importante. 

    

   Debería haber repartido mis horas del día, las justas para el trabajo y las demás para amar y compartir mis vivencias.

    

   Lo más triste era no poder despedirme de los seres que más quería.

    

   No paraba de sollozar. El oso me había cogido, esperaba que con un zarpazo me matara rápidamente.

    

    

   Una silueta se acercaba con una antorcha en la mano.

    

   ¿Podría un animal llevar fuego?

    

   ¡Será Alexander que viene a rescatarme!

    

   (Riéndome y chillando a la vez por el histerismo, comencé a hablar muy alto). -¡Estoy aquí cariño! ¡No puedo ver nada! ¡Gracias a Dios que me has encontrado!

    

   La luz se iba acercando cada vez más deprisa.

    

   Alcé mi rostro con una sonrisa, un grito ahogado murió en mi garganta y todo se volvió oscuro.

    

   Noté caricias ásperas por mi rostro. Fruncí el ceño. Abrí los ojos. ¡Dios! ¡El monstruo era real!

    

   No hice ningún movimiento, estaba aterrorizada. Me tenía cogida en sus brazos apoyado en la pared de la cueva.

    

   Sus garras se movían por todo mi cuerpo con mucha suavidad.

    

   A cámara lenta giré la cabeza y le miré fijamente. Sus ojos me eran muy familiares, parecían humanos, de un azul oscuro.

    

   (De la impresión me tapé la boca para no gritar). ¡Eran los mismos que los de Alexander! Estaba conmocionada a punto de volver a desmayarme.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIV

    

   Unos gruñidos salieron de la bestia peluda. Creo que quería hablarme. ¿Cómo era posible tanta semejanza con mi marido?

    

   ¿Sería él convertido en este ser tan monstruoso? Prefería morirme a creer en esa posibilidad.

    

   ¿Los experimentos le habían dañado tanto que se transformaba en otro ser?

    

   Estaba mucho más desarrollado en cuanto a musculatura y altura. Sus rasgos eran feroces, con vello rubio muy largo como los de un orangután, desde la larga melena en su cabeza hasta sus enormes pies terminados en garras. Su boca mostraba unos colmillos muy puntiagudos y un chorro de babas espesas goteaban por su desfigurada barbilla.

    

   Me dejó sentada y se alejó con la antorcha. Regresó al poco rato con un cubo lleno de agua.

    

   Señaló con su enorme mano hacia el cubo para que bebiera de él.

    

   Casi me meto dentro toda la cabeza de las ansías que tenía de beber. Me apartó con brusquedad y caí al suelo de espaldas.

    

   -¡Bestia, me has hecho daño! ¡Más te vale matarme pronto si no vas a conocer a una mujer, muy, muy, cabreada!

    

   Un gruñido más fuerte salió de sus fauces.

    

    Como si pesara menos que una muñeca de trapo, me cogió en brazos, sujetándome con uno y llevando en la otra mano la antorcha. 

    

   Me agarré fuertemente a su cuello. 

    

   Recordé la película de “King Kong”, la protagonista era muy lista y no se dejaba vencer por el terror. Como dice un refrán: “ Se cazan más moscas con miel que con vinagre”. Tendría que representar el papel de actriz y hablar en tono cariñoso con la fiera.

    

   -¿Dónde me llevas? ¿No estaríamos mejor fuera de la cueva? ¿Podrías proporcionarme algo de comer cazando algún animal?

    

   Con mis manos acaricié su peludo cuello y subí hasta su melenuda cabeza. Cerré los ojos e imaginé que era un animal doméstico que necesitaba mimos.

    

   Suspiró ruidosamente. Nos miramos a los ojos. Él los tenía acuosos. Creo que sufría demasiado al tener inteligencia y estar encerrado en un cuerpo de bestia.

    

   Continué acariciando su atroz cara desfigurada, entre animal y humano. Si era mi esposo, no podría abandonarlo aunque su aspecto fuera tan fiero. 

    

   -¿Qué te ha ocurrido? ¿Fue en el laboratorio en algún experimento con elementos químicos radiactivos?

    

    Gruñó y movió la cabeza como si afirmara a mis preguntas.

    

    -¿Eres Alexander? No temas si es así, jamás te abandonaré. Te prometo que te ayudaré todo lo que pueda aunque tenga que recurrir a las más altas autoridades de Canadá.

    

   No hizo ningún movimiento, ni sonido, me miró y siguió a lo largo de la cueva.

    

   Anduvo bastante hasta el final. 

    

   Una amplia caverna con un río subterráneo discurría por ella, iluminada con fuego. 

    

   Un fuerte olor crispó mis fosas nasales.

    

   -Huele muy extraño, como en las cámaras frigoríficas cárnicas.

    

   Señaló un montón de despojos en un rincón.

    

   Me acercó allí.

    

   ¡No podía creerlo, eran los Huskies almacenados como alimento! 

    

   ¡Acababa de enseñarme su guarida y vivía en ella con agua y comida!

    

   Me derrumbé, ya nunca me sacaría de la cueva. Le había pedido que saliéramos a cazar y aquí no nos faltaría de nada





   







    

   CAPÍTULO XV

    

    

   ¿Cómo podría alimentarme de un pobre perro?

    

   Tenía que pensar en algún plan y conseguir ayuda: para él y para mí.

    

   Sería muy difícil convencerlo, pero debía intentarlo. Sin esquís sola no llegaría a ninguna parte y moriría congelada. La única solución era que me llevara con él hasta la base meteorológica.

    

   Con cuidado me bajó al suelo y me puso de pies.

    

   -Gracias por compartir conmigo tu hogar. 

    

   Un rugido suave como si intentara sonreír brotó de su garganta.

    

   Fue directamente donde se hallaban los perros y despedazó uno.

    

   Trajo la carne congelada, la arrimó al fuego. Una vez churrascada me la ofreció con gruñidos secos. Me obligaba a comer. 

    

   ¡Qué horror! 

    

   No tenía más remedio que obedecerle. Menos mal que no eran vísceras si no creo que habría salido corriendo despavorida aunque me chocara contra las paredes fuera de su refugio y muriera.

    

   -Eres muy considerado. Hum… ¿Alexander? ¿Peter? O …¿Un amigo?

    

    Cogí un pellizco de la pata del Husky y me lo metí en la boca, lo mastiqué muy lentamente. Él no me quitaba ojo, observando como mi mandíbula subía y bajaba y luego tragaba a través de mi garganta.

   Tuve que hacer lo mismo cuatro veces, le sonreí y le señalé el río para beber.

    

   Retiró la carne de mi rostro y tirándola sin miramientos encima del montón de deshechos perrunos, volvió a cogerme en brazos y me acercó al río.

    

   Se agachó y metió una zarpa en el agua sin soltarme, hizo una especie de cuenco en su monstruosa mano y agarrándome de la nuca me arrimó lo suficiente para que bebiera.

    

   -Muchas gracias, amigo. No es necesario que te molestes tanto por mí. Si lo haces para que no huya de ti, no tienes  porque preocuparte, te doy mi palabra que no me escaparé. Al contrario, deseo ayudarte. Lo más sensato sería marcharnos e ir hacia la Estación. Ellos pueden conseguir especialistas para curarte y volver a la normalidad.

    

   Gruñó con fuerza enfadándose y negando con la cabeza.

    

   -No pretendía hacerte daño, solamente intentaba salvarte del infierno que estás viviendo. 

    

   No volvimos a hablar más por decirlo de alguna manera.

    

   Se tumbó y me acurrucó encima de su peludo y musculoso cuerpo.

    

   La verdad es que era muy considerado y anteponía mis necesidades a las suyas. 

    

   Con mucho cuidado pasaba sus manos por mi cabello. Empecé a dormirme y a soñar con Alexander…Montábamos a caballo a galope tendido, con el frío viento revoloteando alrededor de nosotros, nos sonreíamos, nos sentíamos muy dichosos.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XVI

    

    

   Desperté, no podía respirar, unos fuertes brazos me apretaban contra un duro pecho. Me revolví con brusquedad para coger aire.

    

   -¡Suéltame! ¡Me vas a matar al abrazarme! ¡Tienes demasiada fuerza y no la controlas!

    

   Poco a poco el apretón se fue aflojando y con grandes bocanadas aspiré oxígeno.

    

   Gritó con dolor, se había dado cuenta que no podía ser su pareja tal y como él estaba en forma animalesca.

    

   Le acaricié sus brazos y con voz muy dulce le calmé.

    

   -Cuidaré de ti y serás una persona normal. Tenemos que intentarlo. Y si no es posible devolverte tu aspecto anterior, no pienso abandonarte. Te llevaré a Nebraska al rancho de mis padres y no te faltará de nada. Todos te protegeremos. 

   Ahora cierra los ojos y descansa. Mañana solucionaremos los problemas.

   Bostecé y me quedé dormida.

    

   Una mano tapó mi boca. 

    

   (Susurraron en mi oído):-Soy yo, no tengas miedo. 

    

   Muy despacio fui separándome del cuerpo de mi nuevo amigo con la ayuda de Alexander. Fruncí el ceño. ¿Quién demonios sería este pobre hombre-bestia?

    

   Con alegría nos abrazamos y besamos.

    

   -He pasado los peores momentos de mi vida. Creí que te había matado. Me ha costado seguir el rastro, me golpeó fuertemente en la cabeza y estuve inconsciente y desorientado unos momentos.

   Debo dispararle unos tranquilizantes y luego iremos a pedir ayuda a  los MilitaresCon uspiro de cansancio me abrazbrazñana me iba a llevar con  ayuda al ejercito.pecto anterior, no pienso abandonarte. Te llevar. 

    

   -No puedo dejarle solo, se lo he prometido.

    

   -¡Estás loca, puede hacerte mucho daño! 

    

   -No. Él sería incapaz de tal cosa. Además comprende todo lo que le digo y mañana me va a llevar a la Base. Tenemos que ayudarle. 

    

   -Lo sé muy bien. ¿No te habrá maltratado?

    

   -Claro que no. Sufre mucho. 

    He pensado un disparate, creía que eras tú convertido en una fiera…

    

   -Casi. Éramos iguales hace unos meses. Es mi hermano gemelo.

    

   -¡Oh Dios mío! ¡Es terrible! ¿Cómo ocurrió semejante desastre? 

    

   -Es una historia muy triste.

    Lars y yo estábamos desarrollando una vacuna para curar la radiactividad en enfermos afectados. 

   Era un proyecto muy ambicioso y costoso. 

   Antes de terminar la investigación e intentar probarla con alguna cobaya, Lars, ante su impaciencia y sin consultar con nadie ni siquiera conmigo, se inyectó una dosis muy elevada de radiactividad. Dejó pasar varios días y cuando lo creyó oportuno se aplicó el antídoto.

   Desapareció de la noche a la mañana.

    En el departamento de investigación a través de las cámaras de seguridad, descubrieron todos sus movimientos.

   Me mandó llamar el alto mando del proyecto y me mostró el video.

   No podía creerlo, su metamorfosis fue brutal, escapó destrozando todo el laboratorio.

    Vine aquí en su búsqueda gracias al Gobierno y pudimos localizarle a través del satélite en el Polo Norte.

   Nadie en la Estación sabe mi misión y así tiene que ser. 

   Es “Alto Secreto”. 

    

   -¿Qué podemos hacer para protegerlo y curarlo?

    

   -Tengo que ponerle los tranquilizantes y el único que puede salvarle soy yo. He estado investigando en la Base hasta dar con la solución. Cuando te conocí estaba a punto de ir a buscar a mi hermano. 

   ¿Comprendes mi reacción al saber que eras periodista?

   No era por tu persona, me dejaste noqueado, si no por las consecuencias tan peligrosas para Lars y toda la investigación.

   Mi hermano se habría visto abocado a ser un monstruo circense en todas las televisiones y el proyecto sería una presa fácil para personas sin escrúpulos, con el único incentivo del dinero. Se hubieran peleado todos los laboratorios por tener la fórmula y venderla por todo el Mundo. Por desgracia el espionaje está a la orden del día.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XVII

    

   -Cuanto siento haber interrumpido así en un momento tan crítico para ti. Perdóname, nunca tuve intención de hacerte daño. Solamente intentaba cubrir un reportaje que no tenía derecho a publicar.

    

   -No digas eso, si no es por ti, creo que me hubiera muerto de pena ante la soledad de mi hermano y la mía. Y nunca tendría a la mujer más hermosa, dulce y honesta para amarla y ser amado. 

    

   -Te quiero, aunque hayas incumplido tu promesa de no separarnos ni un solo día de nuestra vida conyugal.

    

   Sonreí y me eché en sus brazos. Nos besamos con pasión, y de repente nos vimos separados por Lars. 

    

   Se había despertado y escuchado la conversación.

    

    Rugió como si le fuera la vida en ello. 

    

   Intenté sujetarle. Fue imposible, se tiró encima de Alexander, pegándole fuertes golpes y arañándole toda la cara con sus zarpas.

    

   -¡No! ¡Es tu hermano! ¡Por favor, suéltale!  Te quiere y yo también y deseamos ayudarte.

    

   Me miró y lo dejó caer en el suelo.

    

   Se acercó a mí y cogiéndome en brazos agarró una antorcha y empezó a correr a través de los túneles de la cueva.

    

   Salimos al exterior, los ojos me dolían de tanta luz y me los tapé con las manos.

    

   Continuaba corriendo ladera abajo, intentaba hacer lo que yo le había comentado, llegar hasta la Estación Meteorológica.

    

   (Puse mis manos en su rostro).-Por favor, Lars, escúchame; ya no es buena idea enfrentarnos con el Ejército. Debemos esperar a Alexander y él te salvará del desastre ocurrido estos meses pasados.

   Seré tu hermana y siempre podrás contar con mi cariño.

   No puedo ser tu pareja, estoy casada con tu hermano y nos amamos profundamente y a ti también. 

    Deja de correr, te lo suplico. 

   Te haremos feliz, si tú nos dejas. 

   Piensa en el dolor que siente Alexander porque te quiere con todo su corazón, os habéis criado juntos y formas parte de él. 

   No querrás destrozarle la vida, sin ti, no conseguirá la dicha y se sentirá fracasado porque no llegó a curarte. Se siente responsable de lo ocurrido. Seguramente sea mayor que tú durante cinco minutos y eso Lars, le ha marcado.

    

   Antes de divisar la Base Meteorológica, se quedó quieto. Dudaba qué camino elegir.

    

   Me miró con sus oscuros ojos azules y le sonreí.

    

    -Eres un buen hombre que ha cometido una equivocación. Date una oportunidad y a Alexander otra; no te arrepentirás, recuerda que siempre puedes vivir en mi casa de Grand Island domando caballos. Con tu aspecto actual y dos gruñidos, los dejas mansos.

    

   Acarició mi cara, le cogí su garra y se la besé. 

    

   -Tienes buenos sentimientos y estoy segura que hay una maravillosa mujer esperándote en algún lugar y muy pronto la conocerás.

    

   Rugió y salió corriendo hacia la cueva por donde habíamos venido.

    

   Nos cruzamos con Alexander y nos  abrazó con lágrimas en sus ojos.

    

   Alexander sacó de la mochila un aparato electrónico, lo encendió y lo dejó en el hielo.

    

   Un helicóptero pasado un tiempo, apareció detrás de la ladera.

    

   Sonreímos porque al fin estábamos salvados.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XVIII

    

   Volamos por encima del páramo desértico, llegamos a los bosques nevados y descendimos en Montreal.

    

   Nos recibieron gratamente, nos hicieron un reconocimiento médico a los tres después de una buena ducha y comida.

    

   Descansé en un cuarto sola. Me inyectaron un relajante para que tuviera un sueño profundo y pudiera descansar toda la noche.

    

   Alexander y Lars fueron trasladados a otro pabellón, donde yo no podía estar.

    

   No volví a verlos, ni me dejaron permanecer con ellos.

    

   Muy amablemente me embarcaron en un vuelo a Nebraska, dándome mi pasaporte y la libertad que obtenía tras enterarse del falso matrimonio. 

    

   Lo anularon y me insinuaron que por mi seguridad nunca volviese a preguntar por Alexander, ni Lars. Ellos no existían.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIX

    

   Transcurrieron tres semanas en la más completa ignorancia.

    

    Pasaba el día en la cama sin querer hacer vida normal en el rancho de mis padres. 

    

   Por más intentos que hacían, ni mis hermanas y sobrinos, conseguían que saliera de mi dormitorio, ni siquiera para ver a mis caballos.

    

   Cajas enteras de pañuelos de papel terminaban en la papelera. Mis ganas de llorar no cesaban, no deseaba comer. Me tentaban con mis platos preferidos como la chuleta de ternera asada con patatas. Con esfuerzo para no hacerles de sufrir comía un poquito. Recordaba la carne de Husky con la que me había alimentado. 

    

   Mi sobrina Lena, la mayor de todos, me traía por las tardes libros de misterio para leerlos juntas.

    

   -Alexandra, por favor, no escuchas nada y no prestas atención; siempre te han encantado estas historias. Y aunque nos llevemos dos años de diferencia, no voy a desistir. 

   Además, nos parecemos mucho físicamente y en el carácter; las dos somos curiosas por naturaleza. Y un buen asesinato, con policías, intrigas y criminales, es mejor que mirar el techo y compadecerse.

   Con el tiempo y la perspectiva, esos hermanos gemelos no serían para tanto. Yo prefiero mi profesión de veterinaria y curar a mis animales. Me hacen más compañía que un par de presumidos.

    

   -¿No hablarás de nosotros, verdad?

    

   Salté de la cama y me abalancé sobre Alexander. Me abrazó y besó con ardor.

    

   -¡Te he echado tanto de menos, mi mujer!

    Creí morir cuando me enteré de tu obligada vuelta a casa. 

   Estuvieron experimentando con Lars. Tuve que quedarme con él y ayudar con la vacuna. No ha salido perfecto el invento, pero es lo más parecido a un ser humano con pelo.

    

   Nos dimos la vuelta ante tanto silencio y nos encontramos con la sorpresa de mi sobrina en brazos de mi cuñado. Ya no tenía el aspecto aterrador de una bestia, si no la de un hombre atractivo un poco más velludo de lo normal. Pero para Lena era muy bello porque tenía pasión por todo lo que tuviera pelo. Y había encontrado a Lars.

    

   -Tía Alexandra has hallado dos especímenes perfectos para nosotras, celebraremos un doble enlace.

    A mi Peludín no me lo quita nadie, es mío y lo he visto la primera. Tu puedes quedarte con el de los arañazos en la cara, siempre te ha gustado los hombres misteriosos y el tuyo parece un pirata.

    

   Nos echamos a reír los cuatro y ante tanto alboroto llegaron toda la familia.

    

   Mis padres estaban muy orgullosos de nosotras. Al fin su pequeña hija y su nieta mayor, habían conseguido unos buenos ejemplares de pura raza. 

    

   En dos días nos casamos para que les diera tiempo a venir a los padres de nuestros amados. Estuvieron encantados con el enlace por lo dichosos que eran sus gemelos con sus esposas.

    

   





   







    

   CAPÍTULO XX

    

   Nos marchamos a una playa paradisiaca como regalo de bodas.

    

   Según aterrizamos, nos arrojamos directamente al mar y a tumbarnos en las cálidas arenas doradas del Caribe.

    

   -¿Eres feliz mi pequeña escritora y ex reportera?

    

   -Muchísimo. Tengo muchas ideas rondando por mi mente, y escribiré la historia más bella de amor jamás contada: “Una chica inocente caerá en las garras de la pasión y no deseará salir de ellas…”

    

   Dimos vueltas abrazados, rodando por la arena y sin parar de besarnos. De repente escuchamos un rugido, nos miramos y nos echamos a reír. Alguna que otra secuela le había quedado a Lars y Lena le acompañaba con chillidos llenos pasión.

    

   -Que afortunados somos mi hermano y yo por haberos conocido. Te debemos nuestra felicidad. 

    Te amo tanto que me da miedo…

    

   Nos abrazamos apasionadamente, nos amamos ardientemente y empezamos a disfrutar de una maravillosa vida juntos para siempre.
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   CAPÍTULO    I

    

   La Madre Superiora estaba rezando el rosario en sus dependencias. Las novicias nos preparábamos para tomar los Hábitos; cada una permanecía en su celda reflexionando sobre la importancia del paso que íbamos a dar.

    

    Tengo diecisiete años y siempre he vivido en la Abadía 

   Tart-L’Abbaye, de la Orden Cisterciense. 

    

   Mi madre, una joven hija de párroco, murió al darme la vida. Mi padre, un rico noble se iba a casar con una condesa, fue él quién me entregó al cuidado de la Abadesa a cambio de dinero.

    

   No conozco a nadie de mi familia, nunca he salido del claustro.

    

   Hoy es el día  que me entrego a Dios para siempre. 

    

   Estoy arrodillada y convencida de mi amor a Cristo. 

    

   Deseo ayudar a otras Novicias en su preparación eclesiástica y cultural. Es una pasión desde muy pequeña. La Madre Superiora ante mi inteligencia, me había prestado una atención especial. Ha cultivado mi mente en todas las artes. No existe materia que no domine. Me entrego con fervor al conocimiento, la pintura y la escritura. Muchos manuscritos he copiado e ilustrado con mi primorosa pluma. Soy una copista en la Biblioteca. 

    

   Cogí unas tijeras, había llegado el momento de entregarme como la esposa de Dios. Mi larga cabellera hasta la espalda sería cortada como una liberación en mi condición de Novicia.

    

   Un gran revuelo se escuchó el en Patio de la Abadía. Oí gritos de desesperación. 

    

   Corriendo salí de mi celda ante tal alboroto.

    

   Nos cruzábamos unas Hermanas con otras con caras de preocupación si saber que ocurría realmente.

    

   El escándalo provenía del  Patio Central.

    

   Al llegar allí encontré a unos hombres vociferando. 

    

   Proclamaban venir en nombre del Señor y enviados por la Santa Inquisición. 

    

    Una bruja vivía en El Convento, la cual era seguidora de Satanás.

    

   Iba a darme la vuelta y a correr, cuando un grito me dejó paralizada.

    

   -¡Alto, bruja enviada por el Demonio!

    

   ¿Se estaría refiriendo a mí?

    

   Muy despacio continué andando. Fue en vano.

    

   Con un saco me cubrieron la cabeza y antes de poder escapar o decir ni una sola palabra me estaban atando las manos. 

    

   Oía exclamaciones horrorizadas de las Novicias y de la Abadesa intentando defenderme de mis secuestradores.

    

   Unos fuertes golpes retumbaron por todo El Claustro. 

    

   -¡Callaros todas viejas brujas si no queréis que también os llevemos para ser juzgadas y condenadas a morir en la hoguera!

   ¡Soldados apaleadlas, no soporto el griterío!

    

   Estaba aterrorizada sin ver nada y escuchando semejante maltrato.  Rebotaba en mi malhechor golpeándome contra él.

    

   





   







    

   CAPÍTULO II

    

   Me tiraron en una especie de carro y oí el cierre de unos hierros. Comenzó a moverse con un tiro de animales.

    

   Intenté levantarme y quedarme sentada, choqué contra otro cuerpo.

    

   -Lo siento. No veo nada, tengo un saco en la cabeza y las manos atadas.

    

   -Yo estoy en la misma situación.

    

   Una voz masculina y profunda me habló.

    

   -¿Vos comprendéis lo que está ocurriendo en nuestro Convento?

   Me han hecho prisionera sin entender el motivo y me han acusado de brujería.

    

   -Soy monje en un Monasterio no muy lejos de aquí, llegaron a primera hora de la mañana y también me obligaron a acompañarles.  Me acusaron de herejía y no sé cuantas cosas más en nombre de la Santa Inquisición.

    

   -¡Es horrible! ¿Qué podemos hacer? Nos mataran sin podernos defender. Nos han raptado sin motivos por el simple hecho de servir a Nuestro Señor.

    

   -Tendremos que ayudarnos mutuamente a escapar de esta infamia. De momento somos los únicos que han capturado y nos llevarán a la Catedral de Nôtre Dame, para ser ejecutados ante el pueblo. Serviremos de escarmiento para crear el terror y que ningún ciudadano se rebele contra el Poder.

    

   -¿Tiene alguna idea para liberarnos de esta prisión? Parece una cárcel llena de rejas. 

    

   -De momento no. Si consiguiéramos un objeto punzante cortaríamos nuestras ataduras e intentaríamos abrir la cerradura.

    

   Empecé a reírme de la ironía, tenía en una de mis manos con el puño apretado las tijeras con las que iba a cortarme el cabello.

    

   -Creerá que estoy loca o aturdida por semejante risa. Tengo algo que nos puede servir. 

    

   -Si está pensando en su rosario me temo que no nos ayudará mucho, únicamente para rezar y rogar a Dios por nuestra salvación.

    

   Susurré cerca de él.-Son mis tijeras. Con ellas podremos escapar.

    

   -¿De dónde demonios las ha sacado? Perdóneme hermana. Mi vocabulario en estos momentos no es el más adecuado.

    

   -Iba a cortar mi cabello y tomar los Hábitos cuando escuché una algarabía en el Patio del Claustro. 

    

   -¡Es un milagro!

    ¿Puede darse la vuelta y pasarme las tijeras a mí? De este modo  cortaré sus cuerdas y después vos procedéis a hacer lo mismo conmigo.

    

   Le di la espalda y con sus manos atadas por las muñecas estiró sus dedos para cogerlas y palpando mis ataduras muy despacio comenzó a cortarlas.

    

   





   







    

   CAPÍTULO III

    

    Respiré profundamente. Tenía las manos dormidas, las masajeé. Me quité el capuchón de la cabeza e hice lo mismo con mi acompañante.

    

   Sin fijarme en él más que en sus manos, le libré de semejante castigo. Las tenía ensangrentadas; alcé la mirada y nos quedamos sorprendidos y observándonos intensamente.

    

   No esperaba a un monje joven y tan guapo. Sus ojos eran oscuros casi negros con largas pestañas y un poco las cejas espesas. El pelo lo llevaba muy corto. La nariz tenía un poco de caballete pero le hacía más varonil. Y su boca de gruesos labios, era generosa. Su piel estaba bronceada, seguramente por el sol en el cuidado del huerto. Era muy alto y corpulento, su Hábito blanco le quedaba un poco estrecho. Las manos estaban curtidas por el duro trabajo, eran grandes y masculinas.

    

   Aparté la mirada, no quería que pensara que era una necia Novicia.

    

   ¡Qué belleza! Me ha dejado estupefacto. ¿Cómo es posible que una criatura tan bella quiera convertirse en la esposa del Señor?

   Ha tenido muy mala suerte con los Inquisidores. Tengo que rescatarla, podrían hacerla cualquier cosa malvada.

   Menos mal que ha retirado su mirada. Pensará que soy tonto. No es una bruja, es una hechicera con el cabello dorado y cobrizo como las llamas de una hoguera. Sus ojos son cristalinos, de un tono azul verdoso como las aguas del mar. Su piel blanca parece alabastro, la nariz recta y los carnosos labios rojos están para comérselos.

    

   ¡Dios mío, soy un Monje, no un hombre cualquiera para tener estos deseos hacia una hermosa dama, quiero decir Novicia!

    

   ¡La ayuda la necesitaré yo para librarme de estos pensamientos!

    

   -Hermano déjeme curarle las manos, le han tratado con crueldad.

    

   (Si te mostrara mi espalda te asustarías, no han parado de darme latigazos).

    

   -Es muy amable Hermana; no se preocupe por mis heridas, ya sanarán.

    

   -Aquí dentro está un poco oscuro con la cubierta que nos han puesto en el enrejado. No sabremos si es de día o de noche para huir.

   ¿Sabe cuánta guardia nos custodia?

    

   -Por lo menos diez soldados y cuatro Inquisidores. Lo mejor es abrir las rejas cuanto antes y salir corriendo. 

   ¿Tiene fuerzas suficiente para intentarlo?

    

   -Sí, por supuesto Hermano. Correré lo más rápido que pueda. Si no consigo seguirle, vos continuad y no os preocupéis por mí.

    

   (No la voy a dejar a merced de los lobos).

    

   -Iremos juntos, es lo mejor para los dos. 

    

   El Monje cogió las tijeras y empezó a forzar la cerradura con soltura y suavidad para que no nos descubrieran.

   Tenía mucha habilidad y en un momento saltó el candado.

   Alzó un poco la tela que nos tapaba de la vista de los demás y observó por debajo de ella.

    

   -¡Ha llegado el momento Hermana. Dime la mano ahora!

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

    

   Saltamos y agarrados de nuestras manos corrimos lo más deprisa que pudimos. Nos hallábamos en un bosque muy frondoso, con nuestros Hábitos al viento y sonriéndonos por el éxito de nuestra escapada continuamos mucho tiempo hasta casi desfallecer.

    

   (Cogiendo aire y desfallecida).-No puedo más; lo siento, siga solo y logre la libertad.

    

   -No pienso dejarla en medio del bosque y anocheciendo. Buscaremos un refugio, aunque no podremos encender una hoguera para que no nos descubran si todavía no lo han hecho.

    

   -Esperemos que no y tengamos más tiempo para que la distancia sea más larga y no nos capturen.

    

   Pobrecilla es muy delgadita y esbelta, demasiado esfuerzo está haciendo mella en ella y no se queja por nada. Debo protegerla y lo primero es resguardarnos de la intemperie. La noche se está poniendo muy húmeda y fría, el invierno está próximo y esta región no es precisamente calurosa.

    

   Hallamos en el camino un río. Bebimos con ganas, por lo menos el agua sació nuestra sed. Dimos gracias al Señor y rezamos.

    

   Encontramos una cabaña abandonada.

    

   Me tiré al suelo, no podía más. El Hermano cisterciense se tumbó a mi lado.

    

   -Hermano .¿Provenís de la Abadía de Fontenay? Es muy famosa en nuestra pequeña comunidad.

    

   -Sí, aunque los tiempos que corren vamos quedando menos. Preveo una revolución que acabará con nuestra Orden.

   Hermana, imagino que vos vivíais en la Abadía de Tart-L´Abbaye. No la conozco más que por su renombre como ejemplo de austeridad y pobreza. 

    

   -Es cierto Hermano. Como vos sabréis nuestra Orden proclama ser “Asceta” rigurosamente. 

    

   -Sí, es una suerte que estemos acostumbrados al trabajo duro y a la poca comida.

    

   -Es cierto.

    ¿Hermano, no cree que estamos en pecado? Nunca deberíamos habernos mirado. La Orden lo prohíbe. La clausura es un bien para nuestra alma y devoción a Dios.

    

   -Creo Hermana que el Señor nos guía por otros derroteros. Alguna razón tendrá en su sabía justicia. El camino nos lo va allanando para salvarnos de las injurias vertidas hacia la Sagrada Orden.

    

   -Recemos agradeciendo su infinita bondad.

    

   Cada uno interiormente nos encomendamos a Él. Y le pedimos sabiduría para enfrentarnos a los desafíos.

    

   Muy cansados el Hermano y yo nos dormimos. 

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO V

    

   En mitad de la noche desperté temblando de frío. Los dientes me castañeaban.

    

   -Hermana, ¿os encontráis bien?

    

   -Siento interrumpir vuestro sueño. Mi cuerpo está temblando.

    

   (Me tocó las manos).-¡Estáis helada! Arrimaros al calor de mi cuerpo.

    

   -No podría, Hermano. Sería pecado y una ofensa a Dios.

    

   -El Señor no querrá perder a una buena cristiana. 

    

   Me abrazó fuertemente entrando en contacto mi espalda con su pecho. Entré en calor enseguida, él estaba ardiendo.

    

   -¿No estaréis enfermo? Ardéis como una llama.

    

   (Mi mente no deseaba sentirse prisionero de la pasión, pero mi cuerpo sí).

    

   -Soy corpulento, esa es la razón de mi acaloramiento.

    

   -Hermano…

    

   -Sí, Hermana.

    

   -Gracias por salvarme; pediré a Dios por su alma.

    

   -Sí, lo necesito. Descanse Hermana, mañana intentaremos seguir andando hacia el Castillo de mi padrastro. No está muy lejos, se encuentra en Dijón. Allí nos acogerán.

    

   -¿No deberíamos volver a la Abadía? 

    

   -Nuestros carceleros estarán esperándonos para apresarnos. Nunca imaginarán nuestro lugar de destino. Nadie conoce mis orígenes ni siquiera el Abad. 

    

    -La Madre Superiora me ha esclarecido los míos. Desde que nací he convivido con mis Hermanas.

    Prefiero no comentar nada, Hermano.

    

   -Hermana, me complacería conocer vuestro nombre.

    

   -Vos primero, sin títulos.

    

   -César.

    

   -Es muy bello,  como la fortaleza de un Emperador Romano.

    Camélia es mi nombre.

    

   (Eres la flor más hermosa que he contemplado).

    

   -Es un precioso nombre. Desearía llamaros Camélia, si vos me lo permitís. Y os agradecería que os dirigierais a mí llamándome César.

    

   -Buenas noches César, que descanses.

    

   -Camélia, sueña feliz.

    

   Me besó en la frente. Sentí una extraña emoción. Nunca había recibido afecto. Recé con fervor encomendando a Dios nuestros espíritus.

    

   ¡Dios ayúdame! ¡la tentación está anidando en mí! ¿Por qué me pones a prueba después de tantos años dedicados al amor que siento por Ti, mi Señor? ¡Dame fuerzas para vencer la debilidad de la carne!

    

   Unas manos se movían por mi cabello. Era agradable sentirlas. ¡Oh Dios cómo puedo rechazar sus caricias! ¡Dame fuerzas para no caer en la tentación!

    

   -Alabado sea el Señor, Hermano César. ¿Has descansado bien?

    

   (Nada en absoluto solamente tenía pensamientos impuros).

    

    

   -Estaba algo inquieto. Lo mejor será continuar nuestro camino. Recogeremos algunas bayas y beberemos agua del río. 

    

   -Es una excelente idea. Podríamos lavar nuestros blancos Hábitos, están muy sucios y nosotros también. (Me ruboricé).

    

   -Hay que mantener el cuerpo limpio tanto como el alma. 

    

   Salimos de la humilde cabaña y nos dirigimos directamente a las corrientes de agua.

    

   (Miré a César).-¿Prefieres hacer tus abluciones primero mientras busco algún fruto en el bosque?

    

   -No Camélia, beberemos los dos y mientras te refrescas recogeré lo que la naturaleza nos dé.

    Por favor, ¿me prestas el cordón de tu túnica? Si Dios quiere obtendremos algo de caza.

    

   -Tómalo, en estos momentos servirá para mejor propósito que el que tiene habitualmente.

    

   Metimos nuestras manos dentro del agua en forma de cuenco y bebimos muy despacio, estaba muy fría. Al igual que el amanecer.

    

   César se alejó adentrándose en el bosque.

    

   Despacio fui metiendo poco a poco mis pies descalzos subiendo por mi camisola hasta sumergirme por entero.

   Sonreí al sentirme limpia y renovada. Restregué contra las piedras mi Hábito.

   Escurrí mis cabellos y mi ropa la extendí en el verdor de la hierba.

    

   -¡Camélia! ¡Dios está con nosotros! He podido cazar un conejo con el cordón de tu Hábito.

    

   Me cogió en brazos dando vueltas los dos juntos de puro júbilo. 

    

   Muy serio se quedó parado ante sus muestras de cariño.

    

   -¡Lo siento! Te pido perdón por mi atrevimiento, no volverá a ocurrir.

    

   ¡Eres tan hermosa y una tentación tan grande que no sé cuanto tiempo resistiré a tu lado sin acariciar tu bello rostro y tu maravilloso cuerpo!

    

   -¡Oh! ¡La culpa es mía! ¡Mis ropas se están secando! ¡Os he tentado con mi desnudez!

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO VI

    

    

   Salí corriendo a internarme entre la maleza. ¡Qué vergüenza, no somos dos locos jovencitos enamorados! Somos los siervos de Dios. Debo tener más precaución y al pobre Hermano César, no hacerle de sufrir debilitando su espíritu…

    

   La frialdad del río me calmará el mal de amores. Camélia es una Ninfa entregada al Señor. 

   ¿Cómo es posible que me pongas ante una prueba tan dura, mi Dios?¿No podrías castigarme de otra manera menos cruel? Explícame Cristo como sobreviviré renunciando al amor de una mujer…

    

   Cuando regresé, César no se encontraba lavándose en la fría agua. Sentí alivio. Me vestí rápidamente y siguiendo la vereda del río, le encontré arrodillado con los brazos en cruz y mirando al cielo.

   Me arrodillé a su lado y empecé a rezar rogando por no caer en la tentación.

    

   César me ofreció su mano y yo la acepté, juntos recorrimos un camino tortuoso hasta llegar a unos viñedos.

    

   -Descansaremos en las Tierras de mi padrastro. En realidad eran de mi verdadero padre, pero al morir y casarse por segunda vez con mi madre, lo heredó.

    

   -Es un lugar muy bello. 

    

   -Sí que lo es. Aquí pasé los mejores años de mi infancia, hasta el terrible accidente que sufrió mi padre.

    Conducía un carruaje cargado de uvas. Una rueda de la carreta se rompió, los animales se asustaron y le arrastraron terminando en un barranco. 

    

   -Siento muchísimo todo el sufrimiento que padeciste siendo un niño.

   ¿Fue entonces cuando entraste en la Abadía?

    

   -No, pasaron unos años hasta que cumplí los siete y mi padrastro ocupó el lugar del Señor del Castillo. 

   Desde entonces el Abad y los monjes de la Orden han sido todo para mí. Un padre y unos hermanos.

    

   -César, por tu aspecto diría que te encargabas del huerto.  El aire libre es lo que más se adapta a tu persona.

    

   -Sí. La mayor parte del tiempo. Exceptuando nuestros deberes con nuestro Señor, me gusta plantar en la tierra y recoger el fruto. También me dedicaba a formar jóvenes Monjes. Diecisiete años he dedicado mi vida al servicio de Dios.

    

   -¡Es una casualidad que haya servido a nuestro Señor también diecisiete años!

    

   -Camélia, no creo en casualidades. Cristo nos ha juntado con un propósito; ya lo averiguaremos. 

    

   -César, ¿piensas que estamos predestinados desde nuestro nacimiento a vivir una vida no planeada por nosotros?

    

   -Sí. Nuestra vida terrenal la ha predispuesto Dios en su infinita sabiduría. 

    

   -Y después cuando nuestra alma se separe del cuerpo… Seremos guiados hasta Su Amor Eterno.

    

   -Camélia amada Hermana, tumbémonos a reposar nuestros cuerpos y nuestras mentes; lo necesitamos.

    

   Dormimos entrelazados y con las manos unidas.

    

   





   







    

   CAPÍTULO VII

    

   Soñé con hogueras y las llamas del infierno.

    

   (Grité del susto).

    

   -Despierta Camélia, tienes una pesadilla.

    

   -¡Fue cruel, me quemaban en la hoguera! 

    

   César me acunó en sus fuertes brazos, me besó en el rostro y en los párpados cariñosamente

    

   -No te va a pasar nada; te prometo que siempre te protegeré. Estás a salvo conmigo. Mataré a los dragones que hagan falta. Nadie osará quebrantar tu espíritu con su maldad. Cierra los ojos y sueña con el paraíso.

    

   No pude parar de besarla. Se había quedado dormida en mis brazos. Tiene una piel tan suave mi frágil florecilla. Y es tan hermosa… Creo que la amo. ¿Quién no querría a una maravillosa criatura bella y bondadosa? 

   ¿Señor, acaso me habéis encomendado el cuidado de la dulce Camélia? 

   Me dormí acostado con ella abrazada y una sonrisa de paz en mis labios.

    

   El canto de los pájaros nos despertaron. Estaba amaneciendo. Nos miramos a los ojos sin poder apartarlos con nuestros cuerpos entrelazados.

    

   -Hermano César, quizás deberíamos seguir el camino después de orar.

    

   (Mis manos acariciaban suavemente su bello rostro).-Hum…¿Qué decís amada Camélia? 

    

   -Lo mejor será levantarnos y seguir nuestros deberes como Hermanos de la Orden Cisterciense.

    

   Apresuradamente me arrodillé y comencé mis rezos. Bajé al río e hice mis abluciones. Mojada recogí uvas de los viñedos agradeciéndoselo a Dios.

    

   César bajó más lejos de la corriente de agua, para su aseo. 

    

    Cazó una liebre y con ramas secas y frotando dos piedras consiguió hacer fuego. Asó el animal y lo repartió entre los dos. Sería nuestro único alimento en todo el día hasta llegar al Castillo de su familia. 

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO VIII

    

   Nos pusimos en marcha y me cogió de la mano.

    

   -Camélia es para que no sufras ninguna caída; el terreno no es muy seguro; es pedregoso y tus delicados pies necesitan cuidados.

    

   -Eres muy generoso, Hermano César. Nadie me había dado tanto afecto como vos.

    

   -Por favor Camélia, hemos quedado en llamarnos por nuestros nombres de pila bautismal. 

   En el hogar familiar hablaré con mi madre en privado para que nos facilite prendas de vestir para un caballero con su dama.

   Nadie debe saber que hemos sido apresados por la Santa Inquisición y que somos siervos del Señor. 

   Aunque tengamos que mentir en contra de toda nuestra moralidad y creencias, por nuestro bien serás mi prometida.

    

   -César es muy complicado. Nunca he engañado a nadie. ¿Cómo se comporta una prometida? Toda mi vida la he dedicado a la Orden en cuerpo y alma. Soy copista en la Abadía. Ya debería haber dejado de ser Novicia y estar casada con Cristo. Sin embargo, seré la prometida de un Monje de mi misma congregación. ¿No estaremos siendo tentados por el Demonio?

    

   -Camélia, ten fe en Cristo, Él nos guía y nos ilumina. Tendrá un destino diferente para nuestra salvación.

   No pienses ni te fustigues porque nada hemos hecho para ofender al Señor. 

    

   -También confío en tu buen juicio. Eres un hombre muy inteligente, quiero decir un Hermano.

    

   -Debes practicar como si fuéramos una pareja de enamorados. 

    

   -César. ¿Y qué hacen y se dicen los novios que se van a casar?

    

   -Tampoco tengo mucha idea. He convivido diecisiete años con los Hermanos. Imagino que besarnos, acariciarnos y susurrarnos palabras amorosas.

    

   -¿Tu padrastro aceptará el engaño?

    

   -No lo sé, es mejor no decirle nada de nuestro pasado. Casi no le llegué a conocer. Ingresé en la Orden antes de la celebración de la boda.

    

   -¿Tienes algún hermanastro?

    

   -No lo sé, no he vuelto a verlos desde entonces. 

    

   -Camélia, ¿eres huérfana? Nunca hablas de un padre o una madre.

    

   -Nunca los conocí. La Abadesa comentó el infortunio de mi madre al darme a luz. Mi padre se casó con una condesa y me trajo a Borgoña recién nacida. Entregó una cantidad de dinero a la Congregación.

    

   -¿Nunca se llegó a casar con tu madre?

    

   -No. Él es de origen noble y ella era la hija de un clérigo de la parroquia donde mi padre vivía. 

    

   Continuamos caminando y el frío y la oscuridad nos envolvió.

    

   -Amada Camélia, hay una caseta para guarecernos del frío en una colina. Pasaremos allí la noche. 

    

   -Será magnífico; estoy muy cansada, hum…Amado César.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO IX

    

   Limpiamos un poco el lugar; acomodamos unos jergones de paja y nos echamos en ellos.

    

   -Camila, practicaremos un poco el romance antes de llegar mañana al Castillo. Tenemos que ser convincentes con todo el personal de servicio. Nadie debe sospechar.

    

   -¿Nos abrazamos y besamos?

    

   (Estoy deseándolo y amarte hasta perder el sentido).-Sí. Empezaremos lentamente, ven y acurrúcate contra mí.

    

   Juntamos los más posible nuestros cuerpos y nos abrazamos. César con besos suaves en mis labios los fue intensificando. Unos cosquilleos y temblores recorrían mis extremidades. A él le ocurría lo mismo. La pasión se desataba sin control. Sus manos estaban acariciando mis cabellos y fueron bajando por mis ropajes. Con mucha delicadeza comenzó a desvestirme al mismo tiempo que se despojaba del Hábito.

   Nos abrazamos piel contra piel.

    

   -¡Dios te quiero! ¡Tengo que parar antes de hacerte mía!

    

   (Jadeábamos al separarnos por la pasión que sentíamos).

    

   -Me siento muy extraña, no comprendo estos sentimientos y no sé como manejarlos.

    

   -Si nos despojamos de nuestros Hábitos, quedamos una mujer y un hombre que desnudan sus corazones. No puedo controlar mi cuerpo y mi mente se revela. Tengo que respetar tus deseos si quieres seguir siendo pura y dedicarte a servir a Dios.

    

   -Estoy muy confundida, eres el primer varón que conozco. Mi deber cristiano es  hablar con Cristo, confío en su decisión.

   Quizás no deberíamos volver a mostrarnos este afecto tan íntimo.

    

   -Mi debilidad es demasiada. Mi corazón sufre, quisiera ser más valiente y tomar el camino difícil. Ahora que te he conocido soy tuyo, ya no pertenezco por entero al Señor. Sé que es un sacrilegio y tal vez merezca  ser juzgado por amarte.

    

   -Yo siento lo mismo y es un monstruoso pecado. La hoguera será mi destino.

    

   Unas lágrimas se derramaban por mi rostro.

    

   César con sus labios las secó y con palabras dulces calmó mi dolor. 

    

   Nos besamos ardientemente. Nuestros cuerpos se compenetraban; la locura de la pasión se desató y no tuvimos la suficiente entereza para frenarla. Parecíamos poseídos y con ansía nos amamos como si todo girara únicamente alrededor de los dos y nada ni nadie existiera.

   Pasamos horas dedicándonos a adorarnos. No había vuelta atrás. Estábamos realmente comprometidos.

    

   -Camélia, te amo. Nos casaremos cuando lleguemos a nuestras propiedades. Dios ha querido cruzar nuestros caminos para que seamos felices sirviéndole formando una hermosa familia y ayudando a los más necesitados.

    

   -Tengo miedo. Desconozco el Mundo exterior. No sabré comportarme como merece un esposo. ¿Comprenderás mis inquietudes? ¿Y si tu familia no acepta una novia que no pertenezca a la nobleza?

    

   -Nunca te voy a imponer ninguna norma respecto a mí. Soy tuyo en cuerpo y alma. Siempre respetaré tus deseos.

   Y nadie podrá juzgarte ante tu inmensa belleza e inteligencia. No temas amada mía, en cuanto te conozcan te querrán todos los habitantes del Castillo de Dijón.

   Hay una extensión muy hermosa de viñedos. Podrás pintar paisajes y escribir las historias que desees.

   Te prometo que te voy a hacer muy feliz.

    

   -César te amo y eres maravilloso. Gracias por quererme. Sin ti ya no podría seguir viviendo. Te quiero tanto…

    

   Pasamos la noche amándonos, el simple hecho de estar unidos nos hacía inmensamente felices.





   







    

    

    

   CAPÍTULO X

    

   Con los primeros rayos de luz nos encaminamos a las tierras del Conde Girondén.

    

   Una dura jornada de caminar entre los viñedos nos esperaba.

    

   Sonreíamos cogidos de las manos y mirándonos constantemente. Estábamos muy enamorados.

    

   Al atardecer llegamos exhaustos y paramos ante las puertas del majestuoso Castillo que se perfilaba ante nosotros. 

    

    Estaba impresionada ante tanta grandiosidad.

    

    Nos abrieron las puertas.

    

   -¿Quién osa venir a estas horas de la noche? (Habló el jefe de la guarnición).

    

   -Soy el hijo del Conde y la Condesa: César Girondén y mi prometida Camélia Girondén.

    

   -Os pido disculpas. 

   ¡Guardias acompañad a Sus Excelencias!

    

    

   No hablamos. Estábamos un poco nerviosos ante el encuentro con los Condes.

    

   El personal del Castillo salió corriendo a recibirnos mostrándonos su respeto con una reverencia.

    

   La Condesa con gran alborozo nos recibió y cubrió de besos.

    

   -¡Es un milagro! 

   He rezado todos los días para que volvieras a tu hogar amado hijo y si vuestra dama lo ha conseguido, bienvenida seáis, soy vuestra humilde devota y servidora. 

    

   Nos abrazó con todo su cariño y derramó lágrimas de emoción en sus oscuros ojos. Se parecía mucho a mi amado.

    

   Sonreímos y correspondimos con nuestro amor y agradecimiento.

    

   Nos condujo a una hermosa alcoba con grandes ventanales. Decorada con tapices, bellos cuadros y esculturas. Cortinajes engalanados y una hermosa cama esculpida en las más noble de las maderas. Escritorios y baúles con decoraciones preciosísimas. Jarrones con flores aromáticas y espejos mágicos. Saloncitos anexos al dormitorio bellamente ornamentados…

    

   -Hijos míos, os prepararán el baño y os traerán ropas limpias. Después os reuniréis y cenaréis en mi compañía.

   Nos besó y abandonó la estancia con una amplia sonrisa.

    

   (Abracé efusivamente a mi prometido).- Es el paraíso y tú estás en él. Recemos a Dios por hacernos tan inmensamente felices.

    

   Nos arrodillamos y juntamos las manos en señal de plegaría y en voz alta cada uno expresó su amor por el otro y hacía El Ser Celestial que nos había unido: Nuestro Señor.

    

   Trajeron agua caliente y llenaron la bañera. Unas telas muy limpias y trajes nos entregaron. Se lo agradecimos a los sirvientes y nos dejaron solos.

    

   -Camélia, es el día más feliz de mi vida. He regresado a mi hogar junto a mi Ángel para reunirme con mi madre. Estoy enfermo de amor por ti. 

    

   Me cogió en brazos, me quitó la túnica y me metió en el agua. Él se desnudó. Echó los Hábitos a la chimenea  y compartimos la bañera. 

    

   -Hum…Es un placer…

    

   -Más placer es amarte. 

    

   Con risas nos enjabonamos y aclaramos mutuamente. Nos demoramos más de la cuenta con las caricias y los besos…

    

   -César, bajemos a cenar con tu madre, nos estará esperando con impaciencia.

    

   -Sí “nobleza obliga”. Vistámonos amada mía.

    

   





   







    

    

    

   CAPÍTULO XI

    

   La Condesa presidia la larga mesa.

    

   -Hijos míos es una especial ocasión para celebrar esta fecha tan  memorable. Lástima que no se encuentre vuestro padrastro. En unos días estará de regreso. Será muy feliz. Los últimos años ha estado muy triste, creo que le faltaba el amor de un hijo. Desgraciadamente sois nuestros únicos descendientes, nunca pudimos engendrar ninguna criatura.

    

   -Madre. Deseamos casarnos mi prometida Camélia y yo lo antes posible. Este Domingo sería ideal para los esponsales. El párroco podrá oficiar la ceremonia en la capilla del Castillo. Deseamos que sea lo más sencilla la celebración. Y que todos los vasallos estén invitados.

    

   -Me parece magnífico hijos míos. Cuanto antes estéis casados más pronto tendremos nietos a los que mimar el Conde y yo. Hace mucho tiempo que los pasos de un chiquitín no se oyen en este mausoleo.

   Camélia, eres la esposa ideal para mi hijo, estoy muy agradecida porque le haces muy feliz. Se os ve muy enamorados. Todo lo que necesites hija mía, no tienes más que ordenarlo.

   Querrás recibir a tu familia en el Castillo de Dijón el día más importante de vuestra vida.

    

   -Muchas gracias, madre. Mi única familia sois vos, el Conde y mi prometido. 

    

   -¡Oh mi pobre niña cuánto habrás sufrido sin el cariño de unos padres!

    

   Nos miramos César y yo comunicándonos sin palabras nuestros deseos.

    

   -Madre, no os preocupéis, mi prometida ha vivido siempre en la Abadía de Tar-L’Abbaye. La Abadesa ha sido como una madre para ella y las monjas sus Hermanas. Le han dado una educación exquisita. Habla varios idiomas y domina las artes de las ciencias, de la escritura y el dibujo. Es la mejor copista de la Orden Cisterciense. 

    

   (Me ruboricé y agaché la cabeza).- Madre, me debo a la humildad.

    Soy una pobre cristiana educada en el temor de Dios y bendecida por el amor que Cristo ha enviado a sus siervos con su infinita sabiduría. Por favor amada madre, deseamos sencillez en nuestros esponsales y generosidad con los más débiles.

    

   -Mi niña, eres demasiado bondadosa y cumpliré vuestros deseos. 

   Aunque seguiréis mis consejos en cuanto a vuestra alimentación, estáis demasiado delgada. 

   Comprendo los votos de pobreza y rigurosa austeridad de la Orden.  Pero pensad en vuestros futuros hijos.

    

   -Madre es muy amable por vuestra parte preocuparos por la salud de  mi prometida, es un ejemplo a seguir para el resto de los pecadores mortales incluido yo mismo.

    

   Pasamos una velada encantadora. La Condesa era una dama excepcional, nos hizo retirarnos pronto para nuestro descanso.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XII

    

   Ya en los aposentos, César y yo nos dejamos caer en la cama agotados del largo camino hasta llegar al Castillo y emocionados con el recibimiento tan amoroso de la Condesa.

    

   - La Condesa, tu madre, es una dama admirable y encantadora. 

    

   -A partir de este momento también es la tuya. Es sincera en sus sentimientos y de corazón nos quiere.

   Amada, te ayudaré a desvestirte es complicado para una joven dama que nunca se había vestido como tal.

    

   -Mi prometido, ¿no será un pretexto para demostrarme vuestro afecto?

    

   -Camélia, es una idea noble por mi parte, os amaré apasionadamente mientras os quito la ropa. 

    

   Sonreímos y nos amamos intensamente hasta dormirnos abrazados.

    

   Por la mañana desayunamos con la Condesa frugalmente, no teníamos costumbre de alimentarnos en demasía. 

    

   Conocimos a todo el personal al servicio de los Condes. Y visitamos a los campesinos que trabajaban en los viñedos del Condado. Estaban muy ilusionados con el próximo enlace y encantados con el regreso del hijo de la Condesa y su prometida.

    

   Preguntamos por sus familias y sus más urgentes necesidades para paliar sus deficiencias.

    

   Recorrimos las Tierras en carruaje.

    

   -Es muy bello el paisaje. Y se pierde la vista con tantos viñedos. ¿Poseéis bodegas?

    

   -El vino es el mejor producto que tenemos en el Condado. Los mercaderes lo compran y lo llevan a otras tierras para los señores y el clero.

   Es muy preciado por los expertos catadores.

   Camélia mi amada prometida, regresemos no quiero que cojas frío, el cielo se está cubriendo de nubes. No puedo permitir que mi futura esposa enferme con un catarro.

    

   Me cogió en brazos y subimos a los aposentos. Nos tumbamos en la cama juntos riéndonos de gozo y placer.

    

   -No me canso de ti ni un solo instante. Te amo con desesperación, me gustaría no salir de la alcoba nunca, será nuestra celda como la que teníamos en la Abadía. 

    

   -Estoy deseando ser tu esposa y darte muchos hijos para amarlos y educarlos en el amor a nuestro Creador y a sus semejantes.

   César, a veces tengo miedo por ser tan feliz y nos encuentren los Inquisidores. ¿Crees que podrán llegar hasta Dijón?

    

   -No lo sé, mi vida. Ojalá pudiera prometerte que van a desaparecer para siempre y nunca nos van a difamar con sus crueles mentiras.

   Olvídate de los malos momentos que nos hicieron pasar. Dentro de pocos días serás mi mujer ante Dios y ante los hombres.

    

   Entrelazados con los cuerpos muy unidos, rezamos a Cristo para darle las gracias por sentir un amor tan puro.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XIII

    

   Los días pasaron muy ajetreados preparando la boda. La Condesa nos ayudó a organizarla y habló con el párroco que oficiaría el enlace.

    

   El Conde llegaría de un momento a otro, se le mandó aviso para que asistiera a los esponsales. Se encontraba a un día a caballo revisando otros viñedos cerca de Dijón.

    

   La capilla estaba adornada con bellas flores y una alfombra roja para que los invitados pudieran admirarnos cuando avanzáramos hasta el altar.

    

   -Madre, estoy un poco nerviosa. 

    

   -Nunca vi una joven dama más hermosa que vos. Con el sencillo vestido de seda blanco y las flores adornando tus bellos cabellos quedarán impresionados ante tal perfección.

   Démonos prisa, querida hija, el Conde ya ha llegado y está esperando en la capilla, junto al novio, el párroco y todo el Condado.

    

   La dulce música que salía del órgano, dio comienzo a la ceremonia.

    

   El velo blanco tapaba mi rostro. 

    

   Me arrodillé junto al novio y comenzó la misa. Nos prometimos amor eterno.

    

   Retiré el velo para recibir mi primer beso de casada. Y escuché unos gritos que salían de la boca del párroco y del Conde. Los dos estuvieron a punto de desmayarse ante la impresión de verme.

    

   -Padre, párroco. ¿No os comprendo? ¿A qué viene tanto alboroto por ver a mi amada mujer?

    

   Se miraron entre ellos como si supieran un secreto que nadie más entendía.

    

   Camélia salió llorando y corriendo de la capilla.

    

    

   





   







    

   CAPÍTULO XIV

    

   Intenté ir detrás de ella, me sujetaron entre el Conde y el anciano clérigo.

    

   -Por favor, dejadme ir a por mi esposa. La habéis hecho mucho daño con vuestras reacciones. Os pediré explicaciones más tarde ante tan absurda muestra de idiotez. 

    

   Me dejaron en paz. 

    

   Corrí lo más aprisa que pude; intuí una desgracia, algo no iba bien con mi amada.

    

   Grité con todas mis fuerzas. A lo lejos un carromato se llevaba a mi única razón de vivir. 

    

   No pude alcanzarlos y me derrumbé en el suelo del camino, destrozado por el dolor y sollozando ante mi grandísima pérdida. Las fuerzas me habían abandonado. Arrastrándome, llegué hasta las caballerizas. Todos los aldeanos, mis padres y el viejo párroco, quisieron acompañarme para rescatar a mi amada. Solo de pensar lo que estaría padeciendo, me moría de pena.

    

   Seguimos el rastro del carruaje; se dirigían a París como ya intuía que irían. Intentarían juzgarla por bruja y llevarla a la hoguera porque su belleza, inteligencia y bondad, les afectaba y no podían luchar contra ella. Eran unos enviados de Satanás en vez de siervos del Señor.

    

   Rezaba con fervor todo el trayecto, no paramos hasta llegar a la ciudad. Nos dirigimos a la Catedral de Notre Dame. Una multitud alborotada y con ganas de presenciar baños de sangre y sufrimiento, se agolpaba en todos los alrededores. A empujones nos abrimos camino hasta llegar al centro de la Plaza.

    

   La leña estaba preparada para arder enseguida. Mi mujer se hallaba atada a un palo encima de las ramas con la intención de quemarla viva.

    

   Unos orondos señorones vestidos de negro, se sentaron en unos sillones a contemplar la ejecución.

    

   Un enviado por la Santa Inquisición, empezó a leer una serie de improperios y necedades como nunca había escuchado. Todo se resumía que a través de ese cabello como el fuego y esos ojos azul verdosos como el mar y los labios pecaminosos, llevaban a los hombres a la perdición. Por todo ello se la acusaba de practicar la brujería dentro de la Abadía donde convivía con almas puras, corrompiéndolas y al Abad que oficiaba sus ejercicios espirituales, no le dejaban dormir los pensamientos impuros  soñando con la bruja. Le tenía hechizado de tal forma que no descansaba nunca, y la imagen no desaparecía ni cerrando los ojos. Le llevaba a pecar contra otras jóvenes vírgenes en busca de la liberación de su embrujamiento. Incita a los más bajos instintos entre los hombres de Fe.

    

   -La acusada, ¿tiene algo que confesar en su defensa ante los cargos imputados?

    

    

   Iban a prender con una antorcha la leña debajo de sus pies, cuando  salté y le arrebaté al verdugo el infernal instrumento de tortura para matar a mi amada.

    

   -¡Es mi esposa! ¡Se han confundido de persona! ¡Ella es la dama más honesta y bondadosa que han visto en toda su depravada vida!

    

    

   (Se escuchó a un hombre levantarse y chillar):-¡Es el Monje que ayudó a escapar a la bruja! ¡Captúrenlo y quémenlo junto a ella, es un Demonio disfrazado de Ángel que ha venido a salvarla!

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XV

    

   Un terrible alboroto al intentar apresarme, sucedió a los pies de Notre Dame. Mi padrastro sacó su espada y amenazó con cortarle el cuello a la autoridad más relevante que dirigía la matanza.

    

   -¡Qué nadie se mueva o corto a vuestra Ilustrísima su preciado cuello!

    

   El Inquisidor acobardado ante la presión que ejercía el Conde en su garganta derramando una pequeña gota, chilló como un cochinillo, ordenando que nos dejaran en libertad a mi esposa y a mí.

    

   -¡Silencio! ¡Soy el Conde De Girondé venido de la Borgoña. La joven tan hermosa que queríais quemar con falsas acusaciones, es mi hija, por sangre y por matrimonio con mi hijastro. Y aquí está el párroco para corroborarlo porque la muchacha es su nieta.

    

   Mi esposo y yo nos miramos asombrados. Acababa de encontrar a mi padre y a mi abuelo. 

    

   Los verdugos nos soltaron sorprendidos. 

    

   (La máxima autoridad en nombre de la Santa Inquisición, se arrodilló ante mi padre):-Os suplico perdón por esta confusión, Vuestra Excelencia el Señor Conde de Girondé  Del Condado de Dijón. 

   Sus excelsos hijos han sido vilipendiados por un grave error del que se hará justicia. Yo personalmente me encargaré de ello. Serán recompensados con una saca de cien mil doblones de oro.

   ¡Apartad chusma canallesca y dejad paso al Señor Conde y su comitiva!

    

   Los Condes y mi abuelo me abrazaron con lágrimas en los ojos. 

    

   -Mi amada nieta, ha sido un milagro de Dios conocerte. Eres idéntica a tu pobre madre que en paz descanse en el Cielo. 

    

   -¡Nuestros hijos se han encontrado para amarse y regresar al hogar de sus padres! ¡Sí que es un milagro esposo mío! Nunca me hablasteis de la adorable hija que teníais en vuestra soltería antes de nuestros esponsales.

    

   -Annaís, mi amada, estaba avergonzado por tener una hija sin haberme casado con su pobre madre. Me impidieron la boda apartándome de ella y enviándome a Inglaterra. Cuando regresé a Borgoña, acababa de fallecer mi adorada Bertina, y mi pequeña hija la llevé a la Abadía para que la cuidasen y educasen. Tenía miedo que intentara mi padre hacerla daño.

    

   -Padre y abuelo no lloréis, soy muy feliz de tener una familia tan bondadosa y cariñosa. 

    

   Los besé y junto con mi esposo regresamos al Castillo.

    

   





   







    

    

   CAPÍTULO XVI

    

   Los aldeanos prepararon una fiesta para sus señores y fue maravilloso, danzamos sin parar, reímos, cantamos, comimos…Incluso probamos el vino tan famoso de Borgoña nacido de las viñas del Condado de Dijón.

    

   A los pocos días una comitiva trajo lo prometido: los cien mil doblones de oro.

    

   -Esposo, no pretenderás quedarte con ese tesoro.

    

   -No, mi Camélia, lo repartiremos entre todos los habitantes del Castillo y de la aldea. Y nosotros compraremos tinta, papel y pinturas, deseo que expreses con tus dones una creación nacida de tu corazón y nuestro amor.

   Yo compraré semillas de Camelias y crecerán como las hermosas flores que son y que hacen honor a tu nombre.

    

   (Me eché en sus brazos).-Eres el mejor hombre nacido en este Mundo y te amaré eternamente en la Tierra o en el Cielo. Y tu semilla ya ha fructificado en mí. 

    

   Me alzó en vuelo y dimos vueltas sin parar riéndonos de felicidad, no podíamos ser más dichosos. 

    

   Nos reunimos con nuestros padres, mi abuelo y todo el Condado de Dijón, para compartir nuestra buena nueva y el oro que nos habían entregado en recompensa por las calumnias y ofensas a nuestras personas. Gritaron de júbilo y emoción.
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